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INTRODUCCIÓN

El Espiritismo se compone de un conjunto de doctrinas filosóficas, reveladas por los Espíritus, es decir, por inteligencias que han vivido en la Tierra. Su estudio puede dividirse en dos partes distintas, a saber:

1- Análisis de los hechos concernientes al establecimiento de comunicaciones entre los vivos y los impropiamente llamados muertos;

2- Examen de las teorías elaboradas por esos llamados muertos.

La característica de este nuestro fin de siglo es, no se puede negar, una evolución radical de ideas.

Partiendo del materialismo, hombres de alta envergadura científica han logrado convencerse de que el nihilismo intelectual es la más inconsistente de las utopías. Hipótesis contradictoria de cuántos conocimientos se han adquirido respecto del alma, de hecho nada explica sobre la naturaleza y solo produce un profundo desánimo y un abastardar de las inteligencias, ante la nada. Las viejas creencias a favor de la inmortalidad, apoyadas en la enseñanza religiosa, se diría que están casi desaparecidas; y, de ahí, la evidencia de consecuencias lamentables a que asistimos, como consecuencia de la falta de un ideal colectivo.

Es más que llegado el tiempo de reaccionar, vigorosamente, contra los sofismas de los seudo-sabios que, orgullosamente, han decretado lo incognoscible de la muerte. Es preciso romper todas las resistencias arbitrarias, impuestas a la perquisición del más allá, tan cierto como lo es el poder afirmar hoy que la supervivencia y la inmortalidad del ser pensante son verdades demostradas con evidencia inconfundible.

El Espiritismo ha llegado justamente a su hora. Frente a las negaciones de un grosero escepticismo, el alma se ha afirmado viva después de la muerte, gracias a manifestaciones tangibles, que a nadie ya sería lícito contestar, so pena de incidir en la tacha, por cierto justa, de ser ignorante o lleno de prejuicios.

De balde han intentado, al comienzo, combatir por el sarcasmo a la nueva doctrina. Todos los ridículos han sido innocuos, ya que la verdad trae consigo el sello de la certeza, difícilmente irreconocible. Han cambiado entonces de táctica los negativistas, y han pretendido triunfar sobre la nueva ciencia, organizando en torno a ella la conjura del silencio.

A pesar de las numerosas investigaciones intentadas por físicos y químicos eméritos, la ciencia oficial ha cerrado, obstinada, oídos y ojos a los hechos, que daban brillante desmentido a sus aserciones, e hizo constar que el Espiritismo estaba muerto. Pero esta es una ilusión que importa deshacer, puesto que el Espiritismo, en lo presente, se afirma más que nunca floreciente. Iniciado con las mesas girantes, el fenómeno ha alcanzado proporciones verdaderamente extraordinarias, respondiendo a todas las críticas contra él arrojadas, mediante hechos perentorios y demostrativos de la falsedad de cuantas hipótesis se imaginaban para explicarlo.

A la teoría de los movimientos espontáneos e inconscientes, preconizada por autoridades como Babinet, Chevreul, Faraday, opusieron los espíritus el movimiento de objetos inanimados que se desplazaban sin contacto visible para los observadores, tal como atestigua el informe de la Sociedad Dialéctica de Londres. 

A la negación de una fuerza que emana del médium, responde William Crookes con la construcción de un aparato destinado a medir matemáticamente la acción de la fuerza psíquica a distancia. (1)

Para destruir el argumento predilecto de los incrédulos – la alucinación – las entidades del espacio han consentido en fotografiarse, demostrando de este modo, y de manera irrefutable, su objetividad.

Posible, también, fue obtener moldes de los miembros de un cuerpo fluídico temporalmente formado, y seguidamente desaparecido; y esas impresiones materiales subsisten, como documentación auténtica de la realidad de las apariciones.

Mientras tanto, daban los Espíritus la medida de su poder sobre la materia produciendo la escritura a rebeldía de todos los medios conocidos y transportando, sin dificultad, objetos materiales a través de paredes, en ambientes cerrados. Daban prueba, en fin, de su inteligencia y personalidad, tendentes a demostrar que han tenido existencia real en la Tierra.

De hecho, mucho se ha dicho y escrito contra el Espiritismo; pero todos cuantos han intentado destruirlo solo han logrado revigorizarlo y engrandecerlo en el bautismo de la crítica.

Todos los anatemas, todas las negaciones tendenciosas hubieron de retraerse y desaparecer, ante la avalancha de documentos acumulados por la tenacidad de los investigadores. El hecho espírita ha conquistado adeptos en todas las clases sociales.

Legisladores, magistrados, profesores, médicos, ingenieros, no han temido proclamar la nueva fe, que resulta tanto de un examen atento, cuanto de una larga experimentación.

Faltando tan solo a esas manifestaciones el beneplácito de las ciencias, he aquí que lo obtuvieron por la voz de sus más renombrados exponentes. En Francia, Alemania, Inglaterra, Rusia, Italia, América del Norte, sabios ilustres han dado a esas pesquisas un carácter tan rigurosamente positivo que ya no se puede hoy rehusar la autoridad de sus afirmaciones, mil veces repetidas. Larga y porfiada ha sido la lucha, a la vez que los espiritistas han tenido que combatir a los materialistas, cuyas teorías se aniquilan en vista de tales experiencias, y, de contrapeso, las religiones, que sienten peligrar sus dogmas seculares, al embate irresistible de los desencarnados.

En obra precedente (2) hemos expuesto metódicamente el magnífico auge alcanzado por la experimentación. Hemos discutido, punto por punto, todas las objeciones de los incrédulos, hemos establecido la inanidad de las teorías imaginadas para explicar los fenómenos mediante las leyes físicas actualmente conocidas, por la sugestión o alucinación; y, de nuestro imparcial examen, el resultado ha sido la inquebrantable certidumbre de que esos fenómenos proceden de los seres humanos que aquí han vivido.

En el momento actual, ninguna escuela filosófica puede proporcionar explicación adecuada a los hechos, no siendo el Espiritismo.

Los teósofos, los ocultistas, los magos y otros evocadores de antaño, en vano han intentado explicar los fenómenos, atribuyéndolos a entidades imaginarias, tales como Elementales, cáscaras astrales o inconsciente inferior: todo esto fueron hipótesis, irresistibles a un examen serio, a la vez que no abarcan todos los experimentos y solo complican la cuestión, sin necesidad. También, por eso, ninguno de esos sistemas ha podido propagarse, y se han eclipsado todos, tan rápidamente como brotaron.

La supervivencia del ser pensante se ha impuesto, desprendida de todas las escorias, magnífica en su esplendor; el gran problema del destino humano está resuelto; se ha rasgado el velo de la muerte, y, a través del tragaluz abierto hacia lo infinito, vemos irradiar en la inmortalidad a los seres queridos, a todos los afectos que creíamos extintos para todo el siempre.

No vamos, pues, a reexaminar aquí todas las pruebas que poseemos de la supervivencia, en el presupuesto está su demostración.

Nuestro objetivo, en esta obra, es estudiar el Espíritu encarnado, teniendo en vista las tan lógicas enseñanzas del Espiritismo y los últimos descubrimientos de la ciencia.

Los conocimientos nuevos, debidos a las inteligencias extraterrenas, nos ayudan a comprender toda una categoría de fenómenos fisiológicos y psíquicos, que, de otro modo, se hacen inexplicables.

Los materialistas, con negar la existencia del alma, se privan voluntariamente de nociones indispensables para la comprensión de los fenómenos vitales del ser animado; y los filósofos espiritualistas, a su vez, empleando el sentido interior como instrumento único de investigación, no han conocido al verdadera naturaleza del alma; de suerte que, hasta ahora, no les ha sido posible conciliar en una explicación común los fenómenos físicos y los mentales.

El Espiritismo, facultando el conocimiento de la composición del Espíritu, haciendo por decirlo así, tangible la parte fluídica de nosotros mismos, ha proyectado viva luz sobre esos recovecos aparentemente inabordables, a la vez que permite abarcar en una vasta síntesis todos los hechos de la vida corporal e intelectual, y nos señalan las relaciones entre una y otra, hasta aquí desconocidas.

A fin de hacer más comprensible nuestro pensamiento, conviene recordar en pocas palabras las nociones nuevas que hemos venido adquiriendo acerca del alma, las cuales servirán para fijar en relieve la originalidad y grandeza de la nueva doctrina.

La enseñanza de los Espíritus fue, como sabemos, coordinada con significativa superioridad de miras y lógica irrefragable, por Allan Kardec (3). Filósofo profundo, expuso metódicamente una serie de problemas relativos a la existencia de Dios, del alma, de la constitución del Universo. Dio solución clara y racional a la mayor parte de esas cuestiones difíciles, teniendo el cuidado de revestirse de razonamientos metafísicos. De ahí que lo tomemos por guía en este sucinto resumen. 

El alma, o Espíritu, es el principio inteligente del Universo. Indestructible, al mismo título que la fuerza y la materia, no conocemos su esencia íntima, pero somos obligados a reconocer su existencia distinta, toda vez que sus facultades lo diferencian de cuanto existe. El principio inteligente, del cual emanan todas las almas, es inseparable del fluido universal (4), o dicho de otra forma, de la materia bajo su forma original, primordial, es decir, en su estado más puro.

Todos los Espíritus por tanto, cualquiera que sea el grado de su progreso, van revestidos de una cobertura invisible, intangible e imponderable. A ese cuerpo fluídico se le denomina periespíritu.

Con esto el Espiritismo aporta visiones nuevas y una nueva enseñanza. Contrariamente a la opinión común, demuestra que el alma no es una pura esencia, algo así como una abstracción ideológica, una entidad indefinida, como la consideran los espiritualistas; sino por el contrario, es un ser concreto, dueño de un organismo físico perfectamente delimitado.

Si, en estado normal, el alma es invisible, puede, con todo, aparecerse mediante condiciones determinadas, y con especificidad capaz de impresionar nuestros sentidos. 

Los médiums la ven en el espacio, bajo la forma que detentaba en la Tierra. A veces llega a materializarse de manera a dejar recuerdo duradero de su intervención; y, en este caso podemos decir en resumen, que, si bien se esquiva a nuestros sentidos, no deja de ser por ello tan real y operante cuanto el hombre terrestre.

En el transcurso de este estudio veremos que, pese a su materialidad, el periespíritu está tan eterizado que el alma no podría actuar sobre la materia sin el concurso de una fuerza, a que se ha convenido llamar fluido vital.

La finalidad del alma es el desarrollo de todas las facultades que le son inherentes. Para lograrlo, está obligada a encarnarse en la Tierra gran número de veces, a fin de acendrar sus facultades morales e intelectuales, mientras aprende a señorear y gobernar la materia. Mediante una evolución ininterrumpida, partiendo de las formas de vida más rudimentarias hasta la condición humana, es como el principio pensante conquista, lentamente, su individualidad. Llegado a ese nivel, le corresponde hacer eclosionar su espiritualidad, dominando los instintos remanentes de su paso por las formas inferiores, a fin de elevarse, en la serie de las transformaciones, hacia destinos siempre más altos.

Siendo así, las reencarnaciones constituyen una necesidad ineludible del progreso espiritual. Cada existencia corpórea no soporta más que una parcela de esfuerzos determinados, tras los cuales el alma se encuentra exhausta. La muerte representa entonces un reposo, una etapa en la larga ruta de la eternidad. Después, una nueva reencarnación, que vale tanto como un rejuvenecimiento para el Espíritu en marcha. Con cada renacimiento las aguas del Lete propician al alma una nueva virginidad: se desvanecen los errores, prejuicios, supersticiones del pasado. Pasiones antiguas, ignominias, remordimientos, desaparecen; el olvido crea un nuevo ser, que se lanza lleno de ardor y entusiasmo al trayecto del nuevo camino. Cada esfuerzo redunda en un progreso y cada progreso en un poder siempre mayor. Esas adquisiciones sucesivas van elevando el alma en los innumerables peldaños de la perfección.

Estas son revelaciones que nos hacen entrever las perspectivas del infinito. Nos muestran la eternidad de la existencia desenvolviéndose en los esplendores del cosmos; nos permiten una mejor comprensión de la justicia y bondad del inmortal Autor de todos los seres y de todas las cosas.

Creados iguales, todos tenemos las mismas dificultades que vencer, las mismas luchas que trabar, el mismo ideal que alcanzar: la felicidad perfecta. Ningún poder arbitrario hay que a unos predestine a la beatitud y a otros a tormentos sin fin. Todos por igual, solo lo estamos por la propia conciencia, pues ella es la que, cuando regresamos al espacio, nos señala las faltas cometidas y los medios de repararlas.

Así, somos el árbitro soberano de nuestros destinos; cada encarnación condiciona a la que le sucede y, pese a la lentitud de la marcha ascendente, henos aquí gravitando incesantemente hacia alturas radiosas, donde sentimos palpitar corazones fraternos, y entramos en comunión siempre más y más íntima con la gran alma universal – la Potencia Suprema.

Para dar a esas enseñanzas toda la autoridad que revisten, es preciso demostrar que los Espíritus que nos las han dictado no están equivocados. Es preciso verificar sus afirmaciones, pasarlas por el cribo de la razón, y, siempre que posible, ver si concuerdan con los modernos datos científicos.

Con el propósito de someternos a ese programa y proceder con método, empezaremos por estudiar el papel del alma durante la encarnación.

Mostraremos la importancia funcional del nuevo órgano denominado periespíritu, y grato nos será constatar que la fisiología y la psicología se benefician de claridades nuevas, cuando, en el mecanismo de sus fenómenos, insertamos el Espíritu revestido de su envoltorio.

Preliminarmente, ensayaremos determinar la naturaleza y las funciones del periespíritu. Bien conocidas una y otras, estudiaremos entonces algunos problemas hasta hoy no resueltos.

Interrogada la Ciencia, en lo que concierne a la evolución vital de los seres vivos, solo nos da, cuando mucho, vagas respuestas, o mejor, escapatorias. ¿Por qué se muere? ¿Por qué las mismas fuerzas que conducen a un organismo al completo desarrollo se vuelven impotentes para mantenerlo en ese estado?

Por otra parte: - ¿de dónde proviene la estabilidad fija individual y típica de los seres vivos, no obstante el flujo permanente de materia que renueva el organismo a cada instante?

Tales las primeras cuestiones que nos proponemos resolver, intercalando el periespíritu en nuestras pesquisas.

A continuación intentaremos evidenciar que los fenómenos de la vida vegetativa y orgánica necesitan, a su turno, de la presencia de una fuerza agente e incesante, a fin de coordinar los actos reflejos del sistema nervioso a que son debidos.

Resaltaremos, con toda la claridad posible, la característica psíquica de esos actos, por demostrar que todos ellos tienen una finalidad inteligente, en el sentido de concurrir a la conservación del individuo.

De ahí, nos encaminaremos al estudio de las facultades propiamente dichas.

No hay quien ignore las inextricables dificultades en que se debaten los filósofos, cuando y siempre que se trata de explicar la acción de lo físico sobre lo moral, o del alma sobre el cuerpo. Pues bien, el conocimiento del periespíritu elide radicalmente el problema. Y lo hace porque arroja sobre los procesos de la vida mental intensa claridad, permitiendo comprender nítidamente la formación y conservación del inconsciente, fisiológico o psíquico.

Al mostrar los matices progresivos que religan y hacen un nuevo dibujo del instinto y la inteligencia, exponen al vivo el mecanismo de los actos cerebrales y las conexiones recíprocas existentes; explica por qué el alma conserva unidad e identidad a través de encarnaciones sucesivas; y da, sobre las condiciones en que se verifican y completan esos renacimientos, las indicaciones más precisas.

Finalmente, el periespíritu se revela como el instrumento indispensable para comprender la acción de los desencarnados en las manifestaciones espíritas.

Por ahí se ve que esta obra nuestra tiene un doble objetivo.

En primer lugar, pretende demostrar que la doctrina está en concordancia con las modernas teorías científicas; y, en segundo, procura dar a conocer el papel físico de un órgano esencial para la vida del cuerpo y del alma, cuya existencia mal podría sospechar el público, por ser hasta ahora ignorada; y, finalmente, objetiva evidenciar la importancia considerable de ese descubrimiento.

La propia naturaleza de nuestras investigaciones nos obliga a respigar copiosamente en trabajos recentísimos de científicos contemporáneos, y, haciéndolo, nos complace reconocer que los esfuerzos de esos experimentadores, con su metodología rigurosa, han hecho adelantar mucho nuestros conocimientos. La determinación, cada vez más exacta, del funcionamiento vital de los seres animados, proporciona preciosos apuntes para nuestro estudio, y, si, en verdad despreciamos las conclusiones materialistas de esos mismos sabios, es que tenemos también, por nuestra parte, hechos irrefutables que demuestran con certeza lo equivocado de sus deducciones.

El Espiritismo nos da a conocer el alma; la Ciencia nos descubre las leyes de la materia viva. Se trata, por tanto, para nosotros, de conjugar las dos enseñanzas, mostrar que mutuamente se auxilian, se completan, se hacen incluso inseparables e indispensables para la comprensión de los fenómenos de la vida física e intelectual; por ello, de tal concordancia resulta para el ser humano la más espléndida de cuantas certidumbres le sea facultado adquirir en la Tierra. 

No dejamos de reconocer nuestra propia incapacidad ante semejante objetivo, pero por imperfecto que nos salga el esbozo presentado, esperamos alcanzar que un verdadero científico lo retome y le dé, por sí, todo el valor que comporta.

Lo esencial a establecer es que no hay cualquier incompatibilidad entre los nuevos descubrimientos y la realidad de los Espíritus, o, dicho de otro modo, que nada hay de sobrenatural; que la existencia de criaturas revestidas de un envoltorio material puede concebirse naturalmente, y que la influencia de tales criaturas sobre el organismo es consecuencia lógica de su misma constitución.

No ignoramos que las teorías aquí defendidas deberían apoyarse en demostraciones experimentales para convertirse en absolutamente irrefutables. No obstante, tenemos la seguridad de que esos experimentos vendrán a su tiempo. Que nos baste, por ahora, presentar hipótesis lógicas que no colisionen con las enseñanzas científicas, explicando todos los fenómenos y mostrando la grandiosidad de la síntesis exequible, siempre y cuando se conjuguen los conocimientos humanos con las revelaciones espirituales. No es decir que baste el solo concurso de la física, de la química, de la mecánica y de la biología para explicar los hechos espíritas, pues esas manifestaciones, aparentemente tan sencillas, exigen para ser comprendidas el concurso de todos los conocimientos humanos. Así es como, estudiando el funcionamiento cerebral del médium en comunicación con los desencarnados, el Espiritismo afecta a los problemas más arduos de la fisiología y de la psicología.

La naturaleza particular de las fuerzas en juego en las materializaciones se convierte en objeto de profundas elucubraciones para el sabio, a la vez que el proceso de actuación sobre la materia, por parte de los invisibles, difiere radicalmente de todo cuanto hasta ahora conocemos.

El día en que la Ciencia se persuada de la veracidad de nuestra doctrina, se producirá una legítima revolución en los métodos hasta aquí utilizados. Pesquisas que tan solo tienen en cuenta la materia se elevarán hacia el alma. Y el mundo verá entreabrirse una Era Nueva; la Humanidad, regenerada por una fe racional, avanzará en la conquista de todos los progresos que hasta hoy mal ha podido vislumbrar.

Mucho tiempo habrá de transcurrir, cierto, antes de que esas esperanzas se realicen. ¿Qué importa? Nuestro deber es allanar el camino a los postreros. Intentemos, por tanto, aprovechar los modernos descubrimientos, adaptándolos a la Doctrina. Penetremos las profundidades del ser humano, en conexión con la fisiología y esclarecidos por el Espiritismo. Haremos palpable, por decirlo así, la influencia del alma, ora en estado consciente, ora en estado inconsciente, sobre todos los fenómenos vitales.

Escrutemos, minuciosos, las relaciones tan delicadas cuanto importantes, de lo físico con lo moral. Intentemos determinar las conexiones de la vida psíquica con los fenómenos orgánicos. Procuremos en el hombre el elemento que subsiste e identifica el ser, bien como la sede de las facultades del alma.

Por fin, resumiendo todas las observaciones, ensayemos el conciliar, en una visión de conjunto, todo lo que afecta a cuerpo y alma con las conclusiones a que hayamos llegado.

Esas son las condiciones que nos han guiado en la hechura de este libro. No tenemos la pretensión de haber aclarado completamente todas las cuestiones, pero consideramos haber concurrido al debate con documentos nuevos, y presentar, a través de un más comprensible prisma, hechos hasta ahora obscuros e inexplicados. Esperamos, sobre todo, que de este nuestro trabajo resalte la convicción de que el Espiritismo es positivamente una verdad, a la vez que nos faculta la clave de aquello que la ciencia humana es impotente para descubrir.













Gray, 10 de agosto de 1895
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A mi estimada tía ANNETTE DELANNE, 

Dedico este libro como testimonio de mi amor y como prueba de mi reconocimiento por la ternura con que pobló mi infancia.

CAPÍTULO I

LA VIDA

SUMARIO: Estudio de la vida. – Destrucción orgánica. – Creación orgánica. – Propiedades generales de los seres vivos. – Condiciones generales de mantenimiento de la vida. – La humedad. – El aire. – El calor. – Condiciones químicas del medio. – La fuerza vital. – Por qué se muere. – La utilidad fisiológica del periespíritu. – La idea directriz. – El funcionamiento del organismo. – El papel psicológico del periespíritu. – La identidad. – El sistema nervioso y la fuerza nerviosa o psíquica. – Resumen.

Al iniciar este estudio conviene entendernos sobre la acepción del vocablo – vida – asaz tomado en sentidos diversos. A veces se le confiere una significación genérica, abstracta, para designar el conjunto de cosas existentes, cuando se habla de la vida universal; otras veces, y más comúnmente, lo empleamos para caracterizar a los seres animados.

En fisiología, por ejemplo, la palabra vida corresponde a cualquier cosa objetiva, como, para el ser animado, la facultad de responder, a través de movimientos, a una excitación exterior. Los filósofos, en cambio, que discurren sobre la vida del alma, confieren al vocablo una significación enteramente diversa, pretendiendo con él definir la espontaneidad de la misma vida, en contradicción a la definición precedente.

A fin de evitar toda y cualquier confusión, vamos a establecer una distinción esencial entre las manifestaciones del alma, en el estado de encarnación, y las que ella prodiga y acusa en su existencia incorpórea. Las facultades del Espíritu, digámoslo desde luego, son siempre las mismas; pero en la Tierra, tienen su ejercicio subordinado a condiciones orgánicas, a su vez ligadas y dependientes del medio exterior, tal como hemos de comprobar dentro de poco; mientras que en plano etéreo, ninguna traba les restringe el juego de sus facultades psíquicas.

La vida será, pues, para nosotros, la característica de los seres organizados que nacen, viven y mueren. La atribuimos a una modificación especial de la energía: - las fuerzas vitales, cuya naturaleza tendremos el cuidado de bien definir, y cuya presencia habremos de reconocer, con los fisiólogos, siempre que verifiquemos en un ser el movimiento reactivo de excitación externa, o sea, el hecho de que ese ser es irritable.

Según nuestra forma de ver, la vida solo existe en función de la materia organizada, e imposible fuera descubrirla en otro lugar, pudiendo decir, sin paradoja, que el alma no es viviente porque sea más y mejor: - tiene “existencia integral”, visto que, no siendo organizada, no se somete a la muerte.

La vida, en sus aspectos multifarios, jamás ha dejado de ser un problema fascinante para todos los pensadores.

Las diversas escuelas filosóficas en desfile por el mundo, cada cual a su vez, han procurado acometer la cuestión y, según las ideas en curso de ocasión, le han dado soluciones muy dispares. Pero ha sido, a bien decir, desde el último siglo a esta parte, cuando los progresos alcanzados en todos los sectores del conocimiento humano han permitido abordar el problema en serio, y determinar sus límites. Un vistazo rápido a las condiciones necesarias para el mantenimiento y desarrollo de la vida se nos impone, a fin de poder saber si ella es debida a un principio especial, o si no es más que el resultado de las fuerzas naturales, en acción permanente en el mundo.

Estudio de la vida

Vamos a resumir los trabajos más recientes sobre el asunto (5). Para todos los seres, la vida resulta de las relaciones existentes entre su constitución física y el mundo exterior. El organismo es preestablecido, puesto que proviene de los ancestros, por filiación.

La acción de las leyes físico-químicas, por el contrario, varía según las circunstancias. A esa oposición de fuerzas Claude Bernard denomina conflicto vital. (6)

“No es – dice – por una lucha contra las condiciones cósmicas como el organismo se mantiene y desarrolla, sino, muy por el contrario, por una ‘adaptación’, un acuerdo. El ser vivo no constituye excepción a la gran armonía natural, que hace a las cosas adaptarse unas a otras. El ser vivo no rompe ningún acuerdo, no está ni en contradicción ni en lucha contra las fuerzas cósmicas. Muy por el contrario, él forma parte del concierto universal, y la vida del animal, por ejemplo, no es más que un fragmento de la vida total del Universo.”

Ese conflicto vital origina dos clases de fenómenos:

1- Fenómenos de destrucción orgánica, es decir, de desorganización o desasimilación;

2- Fenómenos de creación orgánica, indiferentemente llamados organización, síntesis orgánica o asimilación.

Destrucción orgánica

Cosa curiosa son los hechos de destrucción, porque son los más aparentes, a los cuales generalmente se liga la idea de vida. La destrucción orgánica está, en efecto, determinada por la función del ser viviente. Cuando, en el hombre o en el animal, sobreviene un movimiento, una parte de la sustancia activa del músculo se destruye o se quema; cuando sensibilidad y voluntad se manifiestan, hay un desgaste de nervios; cuando se utiliza el pensamiento, es porción de cerebro lo que se consume. Se podría entonces decir que jamás la misma materia sirve dos veces a la vida. Realizado un acto, la materia que le ha servido para su producción, deja de existir. Reaparezca el fenómeno, es materia nueva lo que para él concurre.

“La usura molecular es siempre proporcional a la intensidad de las manifestaciones vitales. La alteración material será tanto más profunda o considerable cuanto más activa se muestre para la vida.” “La desasimilación expulsa de las profundidades del organismo sustancias tanto más oxidadas por la combustión vital, cuanto más enérgico se verifique el funcionamiento de los órganos. Esas oxidaciones, o combustiones, engendran el calor animal, producen el ácido carbónico que se exhala por los pulmones, además de otros productos eliminados por diferentes glándulas de la economía. El cuerpo se gasta y sufre consunción y pérdida de peso, que traducen y miden la intensidad de las funciones. Por todas partes, a bien decir, la destrucción físico-química se liga a la actividad funcional, y podemos encarar como axioma fisiológico la siguiente proposición: toda manifestación de un fenómeno vital se liga, necesariamente, a una destrucción orgánica”. (7)

Esa destrucción siempre es debida a una combustión, o a una fermentación.

Creación orgánica

Los fenómenos de creación orgánica son actos plásticos, que se completan en los órganos en reposo, y los regeneran. La síntesis asimiladora reúne los materiales y las reservas que el funcionamiento debe consumir. Es un trabajo íntimo, silencioso, sin que haya nada que lo traicione al exterior.

La viveza con que se nos presentan externamente los efectos de la destrucción orgánica, nos engaña hasta el punto de llamarles fenómenos vitales, cuando en realidad son letales, debido a que se engendran destruyendo tejidos.

“No somos impresionados por los fenómenos de la vida. La reparación de órganos y tejidos se opera íntima, silenciosamente, fuera de nuestra vista. Solo el embriogenista, acompañando el desarrollo del ser vivo, aprehende intercambios y fases reveladoras de ese trabajo sordo. Es aquí, un depósito de materia; allí, una formación de envoltorio, o núcleo; acullá, una división, una multiplicación, una renovación.”

“Muy por el contrario, los fenómenos de destrucción o de muerte vital saltan a la vista y es por ellos, con todo, por lo que solemos caracterizar la vida. No obstante, cuando se opera un movimiento y un músculo se contrae; cuando voluntad y sensibilidad se manifiestan; cuando el pensamiento se ejerce; cuando la glándula segrega, lo que se produce es consumo de sustancia muscular, nerviosa, cerebral: por tanto, fenómenos de destrucción y muerte”. (8)

En todo el curso de la existencia, esas destrucciones y creaciones son simultáneas, conexas, inseparables. Oigamos siempre al eminente fisiólogo:

“Los dos órdenes de fenómenos, destrucción y  creación, solamente se conciben separables y divisibles espiritualmente hablando. Por naturaleza, se encuentran estrechamente ligadas y cooperan en todo ser viviente, en una compenetración que jamás se podría romper. Las dos operativas son absolutamente conexas e inseparables, en el sentido de que la destrucción es condición imprescindible de la renovación. Los actos destructivos son los precursores e instigadores de aquellos por los cuales las partes se restauran y renacen, o sea, de los de renovación orgánica. De los dos tipos de fenómenos, el que podría decirse el más vital, el fenómeno de creación orgánica, está por tanto de algún modo subordinado al fenómeno físico-químico de la destrucción.” 

Propiedades generales de los seres vivos

Las propiedades generales de los seres vivos, las que los distinguen de la materia bruta de los cuerpos inorgánicos, son en número de cuatro: organización, generación, nutrición y evolución.

De esas cuatro propiedades fundamentales, la Ciencia no explica claramente más que una – la nutrición, si bien que, aún en ella, el fenómeno mediante el cual las células seleccionan en la sangre los materiales que les son útiles, no está bien estudiado.

Veremos en breve que organización y evolución no pueden ser comprendidas solo por el juego de las leyes físico-químicas.

Y, en cuanto a la reproducción, si bien es cierto que conocemos su mecanismo, la causa continúa siendo un misterio.

Condiciones generales de mantenimiento de la vida

Todos los seres vivos tienen necesidad, para manifestar su existencia, de las mismas condiciones exteriores, y nada hay que mejor demuestre la unidad vital, la identidad de la vida en los seres organizados, vegetales o animales, que la carencia de las siguientes cuatro condiciones: 1ª humedad, 2ª  calor, 3ª aire, 4ª una determinada composición química del ambiente.

La humedad

Indispensable es el agua en la constitución del medio en que evoluciona el ser viviente. Como principio constituyente, entra en la composición de los tejidos, y, en lo demás, sirve para disolver gran número de sustancias, sin las cuales las reacciones químicas incesantes, de las cuales el cuerpo es el laboratorio, no podrían efectuarse. La utilidad funcional del agua se evidencia bastante en los célebres ayunadores Merlatti, Succi y el Dr. Tanner, que pudieron pasar largos períodos de entre 30 y 40 días sin comer, pero bebiendo agua destilada. Experimentos hechos con perros han demostrado que éstos resistían 30 días a la privación de alimento, siempre que se les diese agua. La sustracción de este elemento ocasiona, en ciertos rotíferos, curiosos fenómenos de vida latente: esos animales, convenientemente privados de agua, pierden todas las propiedades vitales, al menos en apariencia, y pueden permanecer así durante años y años. Al restituirles un poco de agua, recomienzan a vivir como antes, siempre que la privación no haya sobrepasado ciertos límites. En el hombre, el coeficiente de agua contenida en el cuerpo es del 90%, lo que por sí solo representa su alto valor sustancial en la economía orgánica.

El aire

El aire, o mejor, el oxígeno que compone su parte respirable, es necesario a la mayoría de los seres vivos, incluso a los inferiores, como son las levaduras o micodermas. Pasteur demostró que los microorganismos originan fermentaciones en apropiándose del oxígeno. Experimentos hechos en conejos han evidenciado que el animal sucumbe cuando la proporción del oxígeno, de 21/104, disminuye de 3 a 5/100.

El calor

Es el tercero de los elementos que mantienen los cuerpos vivos. Sabemos que la vida de los vegetales se mantiene en correlación íntima con la temperatura ambiente. El frío intenso congela los líquidos del organismo y descompone los tejidos. Hay, incluso, para cada animal, una temperatura media, correspondiente al máximo de vida. Los elementos del cuerpo, en los animales superiores, son asaz delicados, y los límites extremos entre los cuales la vida puede mantenerse, son, a su vez, convecinos. No puede la temperatura interna del organismo descender por debajo de 20 grados ni elevarse por encima de 45 grados para  los humanos, y de 50 grados para las aves. Así, en los animales superiores hay una temperatura media, que se mantiene constante, gracias a un conjunto de mecanismos gobernados por el sistema nervioso. Sin esa estabilidad fija, la función vital jamás podría ejecutarse.

Condiciones químicas del medio

Para bien comprender el alcance de esa condición es preciso no olvidar que denominamos organismo vivo tanto a la célula componente de los tejidos vegetales y animales, como a esos mismos vegetales y animales. De hecho, la célula es bien un ser vivo: se organiza, reproduce, alimenta y evoluciona, tal como el animal superior.

Después de los trabajos de Schleiden, en 1838, de Schwann, en 1839, de Prévost y Dumas, en 1842, de Kolliker, en 1844 y, más tarde, de Max Schultze, se sabe que, a partir de la célula libre y única, a la cual Haeckel denominó “plastidio”, hasta el hombre, todos los cuerpos vivos no son más que asociaciones de células, idénticas en naturaleza y composición, pero gozando de propiedades diferentes, según el lugar que ocupen en el organismo. Así, los más variados tejidos del cuerpo: huesos, nervios, músculos, piel, uñas, cabellos, córnea ocular, etc., se forman de agregados celulares.

A continuación veremos que la naturaleza ofrece todos los grados de complejidad en la reunión de esos elementos orgánicos primarios, peculiares a todo ser viviente. Dicho esto, volvamos a la cuarta condición. Además de calor, aire y agua se hace indefectible que el medio líquido que baña las células contenga ciertas sustancias imprescindibles a su nutrición. Durante mucho tiempo se consideró que tal medio variaba según la naturaleza del ser. Investigaciones contemporáneas han permitido, no obstante, verificar que el medio era uniforme para todos los organismos vivos, debiendo contener:

1. º- Sustancias nitrogenadas, en las cuales entran el nitrógeno, el carbono, el oxígeno y el hidrógeno.

2. º- Sustancias ternarias, o sea, compuestas de los tres elementos – carbono, oxígeno e hidrógeno.

3. º- Sustancias minerales, como los fosfatos, la cal, la sal, etc.

Una circunstancia que hay que remarcar es que estas tres especies de sustancias, cualesquiera que sean las formas de que se revistan, son indispensables al mantenimiento de la vida. Con esas materias-primas fabrican los organismos todo lo que les es de provecho para la vida del cuerpo. Esas condiciones aquí estudiadas deben llevarse a cabo en la esfera de contacto y de influencia inmediata sobre la partícula viviente, entrando con ella en conflicto.

Somos entonces llevados a distinguir dos medios, a saber:

1.- El medio cósmico ambiente, o exterior, con el cual están en relación todos los seres elementales.

2.- El medio interior, que sirve de intermediario entre el mundo exterior y la sustancia viva.

Si queremos bien considerar las partes verdaderamente vivas de los tejidos, es decir, las células, notaremos que ellas se resguardan de las influencias ambientes; que se bañan en un líquido interior que las aísla, protege y sirve de intermediario entre ellas y el medio cósmico. Ese medio interior es la sangre.

No, dígase, la sangre in totum, sino el plasma sanguíneo, o sea, aquella parte fluida que comprende todos los líquidos intersticiales, fuente y confluente de todos los intercambios endosmóticos.

No sería absurdo, entonces, decir que el pájaro no vive en el aire atmosférico, ni el pez en el agua, ni la lombriz en la tierra.

Aire, agua y tierra son, por decirlo así, un segundo envoltorio del cuerpo, siendo la sangre el primero, puesto que es lo que envuelve inmediatamente los genuinos elementos vitales – las células.

No es, pues, de modo directo como lo exterior influye sobre esos seres complejos que son los animales superiores, como ocurre con los cuerpos brutos o con los seres vivos más simples.

Hay un intermediario forzoso que se interpone entre el agente físico y el elemento anatómico. (9)

Lo que acabamos de ver basta para mostrar que la vida física está en la dependencia del medio exterior, y que el viejo adagio – ‘mens sana in corpore sano’ – es de una veracidad absoluta. Para que el alma pueda manifestar sus facultades sin limitación, se le hace precisa la integridad de la sustancia corporal.

Similitud del funcionamiento vital en todos los seres vivientes

Como habremos de ver que el principio inteligente ha venido, probablemente, recorriendo todos los organismos hasta alcanzar el humano, urge patentar desde luego la gran ley de unidades de las manifestaciones vitales en toda la Naturaleza.

No podemos aquí estudiar los fenómenos de destrucción y reconstitución de los tejidos orgánicos, pero debemos señalar que las acciones físicas o químicas en juego son las mismas que operan en la naturaleza inorgánica. Durante mucho tiempo se creía que los cuerpos vivos gozaban, en este particular, de un privilegio especial. Hoy, no obstante, sabemos que tal cosa no ocurre, y que, físicos o químicos, los fenómenos son idénticos, ya se trate de materia bruta o de cuerpos orgánicos. Lo que varía son los procesos puestos en acción. Los resultados, con todo, son los mismos. Puede afirmarse también que en todos los grados de la escala de los seres vivos, las operaciones de la digestión y de la respiración son las mismas, y que lo que difiere son los aparatos convocados para producir tales resultados. También idéntico es el modo de reproducción de todos los seres vivos, y esa notable similitud de funcionamiento orgánico se sujeta a la circunstancia de que deben todas sus propiedades a un elemento común – el protoplasma.

Así se denomina el contenido vivo de la célula, lo que constituye su parte esencial, lo que en ella verdaderamente vive. Solo en el protoplasma, por tanto, importa buscar la razón de las propiedades de todos los tejidos. En él residen todas las modalidades posibles, conservadas en estado latente, cuando aislado bajo la forma primitiva de la monera. Diferenciando, separando sus propiedades, es como las vamos a reencontrar aisladas en los seres superiores.

El protoplasma es el agente de todas las reconstituciones orgánicas, es decir, de todos los fenómenos íntimos de nutrición. Además de eso, el protoplasma se contrae bajo la acción de los excitantes, y preside así los fenómenos de la vida de relación.

Puede además señalarse el sueño como necesidad impuesta a todos los seres vivos. Duerme la planta, como duerme el animal, y así como en el animal se completan las funciones respiratorias, circulatorias, asimiladoras, mientras duerme, lo mismo ocurre con los vegetales, cuando dormitan.

El sexo y el casamiento son las condiciones que presiden la reproducción en el mundo vegetal. Son los estambres, los órganos masculinos, y el pistilo, el femenino; y el ovario es el órgano donde se forman las semillas.

Finalmente, los anestésicos, que actúan tan poderosamente en los animales, producen en las plantas los mismos efectos, como demostrando la existencia de un principio rudimentario de sensibilidad en los vegetales.

Todos estos hechos demuestran, hasta la evidencia, el gran plan unitario de la Naturaleza. Su divisa es: unidad en la diversidad, de suerte que, del empleo de los mismos procesos fundamentales, resultan unas variaciones infinitas, que establecen la fecundidad inagotable de sus concepciones, a par con la unidad de la vida.

La fuerza vital

Hasta aquí solo hemos estudiado el funcionamiento de la vida, la manera por la cual el organismo vivo entra en conflicto con su medio ambiente, pero nada sabemos aún de la naturaleza misma de esa vida. Se comprende, por ejemplo, cómo se ejecutan las funciones digestivas; es preciso notar que es en un aparato vivo donde éstas se operan, es decir, en un organismo que ha producido, por procesos peculiarmente suyos, las materias necesarias para esa combinación química; y, si las leyes de afinidad son las mismas en el laboratorio vivo como en el mundo exterior, no deja de ser por procesos particulares, enteramente diferentes de los que actúan sobre la materia bruta, el modo en cómo opera la vida.

He aquí, a propósito, lo que dice Claude Bernard, juez competente en estos asuntos:

“Puesto que los fenómenos orgánicos, manifestados por los elementos de los tejidos, están todos sometidos a las leyes generales de la físico-química, no dejan, con todo, de completarse con el concurso de procesos vitales peculiares a la materia organizada, y, en este sentido, difieren, constantemente, de los procesos minerales que producen los mismos fenómenos en los cuerpos brutos. Esta última proposición fisiológica, se tiene como fundamental. El error de los físico-químicos procede de no haber efectuado esa distinción y considerar preciso religar los fenómenos presentados por seres vivientes, no solo a las mismas leyes, sino además a los mismos procesos y formas pertinentes a los cuerpos brutos.” (10)

Tiene, pues, la vida, unos modos especiales, vivientes, de proceder, para mantener su funcionamiento; existe en el ser organizado algo inexistente en los cuerpos inorgánicos, algo operante por métodos particulares, sui géneris, que no solo fabrica sino que repara los órganos. A ese algo llamamos fuerza vital.

Esa observación ha sido hecha por muchos naturalistas. Stahl imaginó, para explicar la vida, una fuerza vital extrínseca a la materia viva, sea una especie de sustancia inmaterial – el alma – (11), causa fundamental de la vida y de los movimientos que se le aparejan. Partiendo de la falsa idea de que las fuerzas naturales están en antagonismo con el cuerpo vivo, él ha creído residir en esa fuerza anímica la facultad de resistencia a las influencias destructivas. No obstante haber Descartes y Van Helmont sostenido doctrinas análogas, Stahl desarrolló y llevó tan lejos su teoría que debe ser contemplado como el fundador del animismo en fisiología.

Stahl había establecido una diferencia radical entre los fenómenos de la naturaleza bruta y los de la naturaleza viva. Conservaron ese hecho interesante, pero abandonaron la teoría del alma. No hubo cómo dejar de recurrir a otra fuerza fundamental, de la cual dependen todas las manifestaciones de vida, en los vegetales como en los animales, designada como fuerza o principio vital.

Esa fuerza, que rige todos los fenómenos vitales, da irritabilidad a las partes contráctiles de animales y plantas, o sea, como hemos visto, la propiedad de ser afectadas por los irritantes exteriores.

Admitían, en los animales, el alma de Stahl, que, combinada al principio vital, presidía los fenómenos intelectuales. Esa teoría tuvo como principales defensores, en Francia, a Barthez, y en Alemania a Hufeland y Blumenbach.

La fuerza vital de que hablamos se liga a esta última forma de pensar, pues, de hecho, creemos que haya una fuerza de naturaleza especial, que provee a la materia organizada de lo que no existe en la materia bruta: - la irritabilidad; desde luego, ella diverge no obstante, porque nosotros no vemos en esa fuerza más que una modificación de la energía, aún desconocida, modalidad de la fuerza universal, como el calor, la electricidad, la luz. No hacemos de esa fuerza unas entidades inmateriales, surgidas al azar, sin antecedentes, o mejor, una creación sobrenatural.

Diferimos también de los vitalistas en no ver entre los animales y el hombre más que una diferencia de grado, no de naturaleza. Todo cuanto existe en la Tierra proviene de innumerables modificaciones de la fuerza y de la materia. La fuerza vital debe entrar en el cuadro de las leyes generales, y a nosotros compete evidenciar su presencia en los seres vivos.

Flourens parece compartir esa opinión cuando escribe: “Por encima de todas las propiedades particulares y determinadas, hay una fuerza, unos principios generales, comunes, que implican todas las propiedades particulares, del cual se presumen dotadas, el cual, sucesivamente, puede ser aislado, destacado de cada una, sin dejar de existir. ¿Qué principio será ese? Sea cual fuere, es esencialmente uno. Hay una fuerza general y una, de la cual todas las fuerzas particulares no son más que expresiones o modalidades.” (12)

¿Por qué se muere?

Con Claude Bernard, hemos constatado la originalidad de procesos de la materia organizada para fabricación de las sustancias necesarias al funcionamiento vital, atribuyendo esas propiedades a los órganos dotados de una virtud especial, que en los cuerpos brutos no se encuentra. La existencia de una fuerza animante del organismo se hace, no obstante, más evidente todavía al examinar la evolución de todos los seres vivos.

Todo lo que tiene vida nace, crece y muere. Es un hecho general que casi no sufre excepción (13). Pero ¿por qué morir? Exceptuándose los casos de accidentes, o de enfermedades que destruyen irremediablemente los tejidos, ¿cómo ocurre que, manteniendo constantes las mismas condiciones generales, indispensables al mantenimiento de la vida, es decir, el agua, el aire, el calor y los alimentos, el ser se vaya despereciendo hasta la disociación total?

Decir que los órganos se gastan es indicar tan solo una fase de la evolución, es demostrar un hecho. En este caso, nos preguntamos: pero ¿por qué se gastan los órganos, y por qué se mantienen perfectos en la edad viril, al tiempo que aumentan de energía en la juventud?

Son interrogativas frente a las cuales la ciencia materialista enmudece. Sin embargo, una explicación se ofrece, y nosotros la vamos a exponer.

Siempre que se admita en la célula fecundada cierta cantidad de fuerza vital, todo se vuelve comprensible.

La vida total de un individuo es el resultado de un trabajo a completar, trabajo este mensurable por las incesantes reconstituciones de la materia desgastada por la función vital, y la fuerza necesaria para ello puede considerarse como una función continua, que aumenta, alcanza un máximo y desciende a cero.

Si proyectamos al aire una piedra, comunicamos a la piedra la fuerza de nuestros músculos. La piedra se eleva rápida, pese a la acción centrípeta, hasta que las dos fuerzas contrarias se equilibren. Después, la atracción predomina, la piedra cae y, cuando llega al punto de partida, toda la energía que se le había comunicado, ha desaparecido.

Puede concebirse que algo análogo suceda con los seres vivos. El reservorio de energía potencial, proveniente de los progenitores, que se encuentra en la célula original, se transforma en energía natural, a medida que organiza la materia. Al comienzo, la acción es asaz enérgica, la asimilación, el agrupamiento de las moléculas, sobrepasan la desasimilación, el individuo crece; a continuación, viene el equilibrio de pérdidas y ganancias: es la madurez, la estabilidad del cuerpo, hasta que, llegada la senectud, agotada la fuerza vital, ya no suficientemente alimentados los tejidos, la muerte sobreviene, el organismo se disgrega, la materia retorna al mundo inorgánico.

Así, pues, consideramos que hay cierta cantidad de fuerza vital distribuida por toda criatura que surge en la Tierra; y, como la generación espontánea no existe en nuestra época (14), esa fuerza se transmite por la filiación, que por cierto, solo se manifiesta en los seres animados.

Sin embargo, no solo en la materia y en su condicionamiento residen las propiedades de la vida orgánica. Hay que suponerle, además, una fuerza vital renovadora, o sea, reparadora de las partes destruidas. De ahí el absoluto error de los sabios, que imaginan sorprender el secreto de la vida en promoviendo la síntesis de la materia orgánica. Supongamos que, a consecuencia de manipulaciones químicas, tan sabias y complicadas como las podamos imaginar, y poniendo en movimiento a todos los agentes físicos – calor, electricidad, presión, etc., - llegásemos a fabricar protoplasma artificial...

Pero... ¿La vida? ¿La tendría tal producto? No, ciertamente, porque lo que caracteriza la vida es la nutrición reparadora del gasto. Esa masa protoplasmática tiene que ser inerte, insensible a las excitaciones exteriores, lo cual no ocurre con la masa viva. Pero, aun suponiendo que así no fuese, solo podríamos justificarlo en detrimento de la estructura íntima, destruyéndose. Esa masa artificial podría subsistir a título precario, pero, una vez exhausta, no tendría cómo reproducirse, ya no viviría más.

Hemos citado el protoplasma porque representa a la materia simple por excelencia; pero si tomásemos una célula la complicación aumentaría, visto que la célula tiene forma determinada y la Ciencia es absolutamente incapaz de explicar esa forma, como veremos en breve.

Aquí, importa definir precisamente lo que pensamos, para que quede bien clara nuestra concepción.

Máquina delicada y compleja es el cuerpo humano; los tejidos que lo forman se originan de combinaciones químicas muy inestables, debido a sus componentes; y no ignoramos que las mismas leyes que rigen el mundo inorgánico rigen  los seres organizados. Así, sabemos que, en un organismo vivo, el trabajo mecánico de un músculo puede traducirse en equivalente de calor; que la fuerza que gasta no es creada por ser, y le proviene de una fuente exterior, que lo provee de alimentos.

La utilidad fisiológica del periespíritu

Hemos establecido en principio, por experimentaciones espiríticas, que los Espíritus conservan la forma humana, y esto no solo por presentarse típicamente así, sino además porque el periespíritu encierra todo un organismo fluídico modelo, por el cual la materia se ha de organizar, en el condicionamiento del cuerpo físico.

Vamos a consolidar esa gran verdad estudiando el desarrollo uniforme de cada ser, según su tipo particular, y mostrando, después, la necesidad del doble fluídico para jerarquizar la materia y diferenciar sus propiedades, según las necesidades de los distintos órganos.

En primer lugar, veamos la fuerza que modela la materia.

Idea directriz

En cada ser, desde su origen, puede comprobarse la existencia de una fuerza que actúa en dirección fija e invariable, según la cual se edificará el plano escultórico del recién llegado, al mismo tiempo que su tipo funcional.

En la formación de la criatura viviente, la vida no proporciona como contingente sino la materia irritable del protoplasma, materia amorfa, en la cual es imposible distinguir el mínimo rudimento de organización, el más insignificante indicio de lo que venga a ser el individuo. La célula primitiva es absolutamente idéntica en todos los vertebrados. Nada se encuentra en ella que indique el nacimiento de un ser y no otro, a la vez que la composición es siempre única para todos.

Es forzoso admitir, por tanto, la intervención de un nuevo factor que determine las condiciones constructivas del edificio vital.

Hemos de recurrir al periespíritu, ya que él es lo que contiene el diseño previo, la ley omnipotente que servirá de regla inflexible al nuevo organismo, y le asignará el lugar en la escala morfológica, según el grado de su evolución, en el embrión en que se ejecuta esa acción directiva. He aquí, en efecto, la marcha del fenómeno, en opinión de Claude Bernard:

“Cuando consideramos la evolución completa de un ser, vemos claramente que su existencia es resultante de una ley orgánica que preexiste en una idea preconcebida y se transmite por tradición orgánica de uno a otro ser. En el estudio experimental de los fenómenos de histogénesis y organización, se podría encontrar justificativa a las palabras de Goethe comparando a la naturaleza con un gran artista. Y es que, verdaderamente, la naturaleza y el artista proceden de manera idéntica en la manifestación de la idea creadora. En el desarrollo del embrión vemos, ante todo, un simple esbozo, precedente a toda y cualquier organización. Los contornos del cuerpo y de los órganos son, ante todo, simples delineaciones, comenzando por los aprestos orgánicos provisionales que han de servir de aparatos temporales al feto. Ningún tejido se distingue todavía. Toda la masa solamente se constituye de células plasmáticas y embrionarias. No obstante, en ese bosquejo está trazado el diseño ideal de un organismo aún invisible, y que tiene asignado a cada partícula y a cada elemento su propio lugar, su estructura y sus atribuciones. Allá donde hayan de estar vasos sanguíneos, nervios, músculos, huesos, etc., las células embrionarias se transforman en glóbulos de sangre, en tejidos arteriales, venosos, musculares, nerviosos, óseos.”

Entonces, el ilustre fisiólogo define así lo que piensa:

“Lo que concierne esencialmente al dominio de la vida y no pertenece a la química, ni a la física, ni a lo demás que se pueda imaginar, es la idea directriz de esa actuación vital. En todo germen vivo hay una idea dirigente que se manifiesta y desarrolla en su organización. Después, en el curso de toda su vida, el ser permanece bajo la influencia de esa fuerza creadora, hasta que muere cuando ésta ya no puede hacerse efectiva. Es siempre el mismo principio de conservación del ser que le reconstituye las partes vivas, desorganizadas por el ejercicio, por accidentes o enfermedades.” (15)

Tomemos, por ejemplo, varias semillas de especies diferentes. Analizándolas químicamente, no podremos encontrar la menor diferencia en su composición: las tenemos absolutamente iguales.

Plantémoslas, después, en el mismo terreno, y veremos a cada cual sometida a una idea directiva especial, diferente de la de su convecina. Durante la vida de la planta esa idea directriz conservará la forma característica de la planta, le renovará los tejidos según el plan preconcebido y conforme al tipo que le fue de origen asignado.

Siendo la materia primaria idéntica para todas las plantas, como idéntica es la fuerza vital para todos los individuos, importa exista otra fuerza que origine y mantenga la forma. Al periespíritu atribuimos ese papel, tanto en el reino vegetal como en el animal.

Esa idea directriz la encontramos tangiblemente realizada en el envoltorio fluídico del alma. Es la que corporifica la materia, vela por la reparación de las partes destruidas, preside las funciones generales y mantiene el orden y la armonía en el torbellino de los intercambios incesantemente renovados.

El funcionamiento orgánico

Llamamos muy particularmente la atención del lector hacia este punto, quizá un tanto abstracto, pero de capital importancia para nuestra teoría.

Si, precediendo a la vida fetal, comprobamos la necesidad del periespíritu para modelar la materia, mejor aún comprendemos su importancia al examinar el conjunto de las funciones del organismo animal, su autonomía, y la solidaridad que las reúne – todas – en sinergia de esfuerzos tendentes a la conservación del ser.

La irritabilidad, signo distintivo de la vida, pertenece al protoplasma celular. En la serie de los seres que se han escalonado a la manera del hombre, la célula primitiva se diversificó, se especificó, de manera que cada tejido ha evidenciado una de las propiedades de ese protoplasma. Sin embargo, los actos y las funciones vitales no pertenecen sino a órganos y aparatos, o sea, el conjunto de las partes anatómicas. La función es una serie de actos o fenómenos agrupados, armonizados, teniendo en vista un resultado.

La digestión, por ejemplo, requiere la intervención de una serie de órganos, tales como la boca, el esófago, el estómago, el intestino, etc., puestos sucesivamente en actividad para transformar los alimentos.

Vemos, por tanto, que para el desempeño de la función intervienen actividades innumerables de elementos anatómicos; en cambio la función no es la suma bruta de las actividades elementales de las células yuxtapuestas, porque se componen y perpetúan unas por otras, armonizadas y encajadas de modo a contribuir para un resultado común.

El resultado entrevisto por el Espíritu constituye el lazo y la unidad. Es él quien promueve la función.

Ésta, la función, es pues, algo abstracto e intelectual, en modo alguno representado materialmente por cualquiera de las propiedades elementales.

Hay una función respiratoria, una función circulatoria, pero no hay, en los elementos múltiples que en ellas concurren, una propiedad respiratoria o circulatoria. Tiene la laringe una función vocal, pero no hay en los músculos propiedades vocales, y así sucesivamente.

El cuerpo de un animal superior es organismo complejo, formado por un agregado de células diversamente reunidas, en el cual las condiciones vitales de cada elemento son respetadas, pero cuyo funcionamiento queda subordinado al conjunto. Es como si dijésemos – independencia individual, pero obediente a la vida total.

Cada órgano tiene su vida propia, su autonomía, puede desarrollarse y reproducirse, independientemente de otros tejidos. Autónomo en el sentido de no apropiar, ni de los tejidos vecinos, ni del conjunto, las condiciones esenciales de su vida, porque éstas las tiene en sí mismo, por su naturaleza protoplásmica. Por otra parte, se liga al conjunto por su función, o por el producto de ésta.

Una simple comparación nos hará comprender mejor ese doble carácter de los órganos.

Figuremos el ser complejo, animal o planta, como una ciudad con su fisonomía especial, que la distingue de todas las demás. Los habitantes de esa ciudad representan los elementos anatómico-orgánicos: todos esos habitantes viven, respiran, se alimentan del mismo modo y poseen las mismas facultades generales del hombre – (autonomía de los órganos, en cuanto a las condiciones esenciales a la vida).

Sin embargo cada cual tiene su oficio, su industria, aptitudes o talentos, mediante los cuales comparte la vida social y de ella depende – (subordinación de cada órgano al conjunto, por su funcionamiento).

El albañil, el panadero, el carnicero, el industrial, el artesano, proporcionan productos tanto más variados y copiosos cuanto más alto sea el grado de progreso de la sociedad en aprecio.

Es lo que ocurre en el animal complejo.

El organismo, a ejemplo de la sociedad, está construido de tal modo que las condiciones de la vida elemental o individual sean respetadas. Tales condiciones son las mismas para todos, pero sin embargo, cada miembro depende, hasta cierto límite, por su función, del lugar que ocupa en el organismo, en el grupo social. La vida es, pues, común a todos, y solo las funciones son distintas.

Esas funciones tan variadas, que se armonizan para contribuir a la vida total, están necesariamente dirigidas por una fuerza consciente del fin a realizar. No es el azar lo que preside esa tan sabia multiplicidad, esa coordinación, pues los mismos órganos, las glándulas, por ejemplo, no obstante constitutivamente semejantes entre sí, proporcionan secreciones variadas, según el lugar que ocupan en el organismo.

Hay, por tanto, una jerarquía en esos aparatos, un orden preestablecido y rigurosamente mantenido en el curso de la vida.

Ahora bien, ese estatuto vital no está impreso en la materia mutable, permutable, incesantemente renovada; antes bien reside en esa estructura fija, invariable, a que denominamos doble fluídico.

Ese periespíritu, cuya realidad la experiencia ha venido demostrando, es indispensable para la estabilidad del ser viviente, en medio de toda esa complejidad de los actos vitales, de esa efervescencia perpetua, resultante de la cadena de descomposiciones y recomposiciones químicas incesantes en la trama, en fin, de nervios, músculos, glándulas, que se entrecruzan, circulan, se penetran entre sí de líquidos y gases, en desorden aparente, pero de la cual saldrá, con todo, la más estupenda regularidad.

Las grandes operaciones de la digestión, la respiración, las secreciones; los actos tan variados de los sistemas nervioso-motor, sensitivo, ganglionar, no serán perturbados. Cooperando sin tregua, para mantener el medio orgánico, ellas le proporcionan los materiales de la síntesis asimiladora, y todos esos actos tan multiplicados, tan diversos, y, sin embargo, tan constantes, se completan, pese a la renovación incesante de todas las moléculas que forman esos variados órganos.

Las materias nuevas, acarreadas por los alimentos, parecen dar testimonio de una inteligencia perfecta en cuanto a los fines pretendidos; no obstante, cuando consideramos que todas esas moléculas son pasivas, desprovistas de cualquier espontaneidad, somos necesariamente llevados a indagar acerca de la fuerza que encamina esos innumerables productos químicos, utilizando sus propiedades peculiares en la manufactura grandiosa de la armonía vital.

Retomando el ejemplo anterior, es como si cada individuo – albañil, panadero, etc., sucumbiese después de haber llevado a cabo una sola vez su tarea, y fuese inmediatamente sustituido por un hombre cualquiera.

Habría necesidad de alguien que indicase al sustituto lo que le correspondía hacer, el género de trabajo a él destinado. Esto que en el plano social solo podría lograrse mediante previa educación, la naturaleza lo realiza de improviso.

Todas las moléculas orgánicas, semejantes entre sí, van a realizar tareas diferentes, según la colocación que tengan en el organismo.

Y es que la función pertenece a un conjunto y no a las unidades que lo componen. Ese conjunto resulta de una ley que se liga a su propia estructura, mantenida ésta por la idea directriz que conformó, externa e internamente al individuo mediante el periespíritu.

Una circunstancia capital, que jamás debemos olvidar, es que, real y positivamente, todas las partes del cuerpo se trasmutan sin cesar. No hay en el ser humano la más insignificante partícula de tejido que no sea susceptible de reemplazo y renacimiento perpetuo.

Ya hemos dicho que la misma materia jamás aprovecha dos veces la manifestación vital, y que, al cabo de pocos años, toda la materia habrá sido integralmente renovada. 

Ni una sola molécula antigua subsiste, todos los miembros de esa república han cedido el lugar a sus sucesores y sin embargo las funciones jamás se han interrumpido, la vida continuó engendrando en el mismo orden imperturbable los fenómenos de su evolución, mientras su ley orgánica reside en el cuerpo incorruptible e imponderable – el periespíritu.

Es de veras sorprendente el pauperismo de las conclusiones a que llegan inteligencias robustas cuando afrontan esos fenómenos, cuya explicación se les hace imposible, por permanecer sujetos a ideas preconcebidas. Aquí tenemos a uno, no de los menores, Maudsley, al toparse de frente con la identidad personal, persistente a través del torbellino vital. Veamos cómo se zafa de la dificultad:

“Si viniesen a asegurarme que no hay una sola partícula de mi cuerpo de hace treinta años; que su masa ha cambiado radicalmente y que es absurdo en este caso hablar de identidad, haciéndose imprescindible suponer al cuerpo habitado por una entidad inmaterial, que le mantenga la identidad personal a través de los cambios incesantes y de las contingencias estructurales – yo respondería que las personas que me han conocido, desde los tiempos de la juventud hasta hoy, no tienen, más que yo mismo, la certeza consciente de mi identidad, y, no obstante, están convencidos de ella lo mismo que yo, aunque me tuviesen por el mayor mentiroso de este mundo, y no creyesen en una sola palabra de mi testimonio objetivo. Diría más, que esas personas están igualmente convictas de la identidad personal de sus perros o de sus caballos, cuyo testimonio subjetivo es nulo en la especie; y finalmente, que, atribuyéndome una sustancia inmaterial, es forzoso admitir que ella haya sufrido tantos cambios, que tampoco pueda yo estar seguro de que algo le quede de lo que fue hace treinta años; de suerte que, en la mejor de las intenciones, no veo la necesidad o el beneficio que se sacaría de la supuesta identidad, a mi modo de ver, superflua.”

¿El beneficio? – pero es precisamente el de explicar aquello que sin ella se hace incomprensible.

Es corriente esta objeción: si todo el organismo es radicalmente destruido para dar lugar a otro, el segundo será semejante, pero no idéntico al primero. Y, en ese caso, la persistencia mnemónica, por ejemplo, es inexplicable. Nuestro filósofo responde que, una vez que los demás lo reconocen, es que él no ha cambiado. Es la famosa historia del cuchillo de Janot, al que retiraron sucesivamente el filo y el mango, y permaneció siendo el mismo para cuantos lo contemplaban, aunque radicalmente cambiado.

Maudsley dice, simplemente, en la especie: “todo el mundo reconoce el cuchillo de Janot, luego, es cuanto basta para que sea él mismo.”

Confesemos que, para un filósofo, ese razonamiento no es gran cosa, y que él podría haber encontrado algo mejor. Después, aquella premisa de que, existente el alma, ya no podría ser la misma... Pero, en suma ¿por qué no? No lo dice, ninguna explicación nos proporciona al respecto. Son simples afirmativas que en nada afectan al problema y, antes, evidencian la impotencia en que se encuentran los materialistas cuando abordan las cuestiones inherentes al alma y a su papel en el cuerpo humano.

De hecho, ¿cómo no comprender la necesidad de un organismo fluídico, no sometido a las mutaciones materiales, a fin de conservar y aplicar las leyes orgánicas, cuya continuidad necesaria está en oposición a la movilidad y a la inestabilidad características de los actos vitales?

¿Por qué prodigio se mantendría el cuerpo individual? ¿En qué parte del cuerpo se guardarían tradiciones raciales, hereditarias? ¿En qué recoveco misterioso del inconstante edificio habrían de refugiarse los caracteres, tan constantes e inalterables, que diferencian a los seres entre sí, tanto desde el punto de vista individual como zoológico?

El periespíritu no es concepción filosófica imaginada para dar cuenta de los hechos; es un órgano indispensable a la vida física, reconocible por la experimentación. Su papel se ha revelado en el estudio de la materialización de los Espíritus, poniendo en destaque sus propiedades funcionales. Ese descubrimiento explica fenómenos que la ciencia tan solo registraba, sin poder justificarlos.

Ese esbozo del ser, preexistente a toda organización, esa reparación perpetua de los tejidos mediante reglas fijas, ese orden que no se altera, pese a los sucesivos aflujos de elementos nuevos, esa evolución cuya ley domina, durante todo el curso de la vida, el conjunto de los cambios materiales, de manera a modificarlos profundamente según la edad; todo eso se hace comprensible con la teoría espírita. Sin ella, por el contrario, indescifrable oscuridad se extiende sobre todos los fenómenos que tan de cerca nos conciernen. Admítase la existencia del periespíritu, y todo se esclarece y se comprende; la lógica de los hechos se hace evidente, es una explicación racional en lugar del misterio, es el descubrimiento que nos lleva a dar un paso más en el conocimiento tan difícil de nosotros mismos.

Hasta aquí no hemos encarado sino el lado material de la cuestión, pero desde el punto de vista anímico, la necesidad del papel del periespíritu se insinúa con tal autoridad, que no sería posible negarlo. Es una convicción de brecha fácil, siempre que estudiemos la vida intelectual del hombre.

El papel psicológico del periespíritu – La identidad

La vida psíquica de todo ser pensante presenta una continuidad aseguradora de su identidad. Es el no notar lagunas en nuestra vida mental lo que nos hace estar seguros de que la individualidad residente en nosotros es siempre la misma. La memoria religa, de forma ininterrumpida, todos los estados de conciencia, desde la infancia a la vejez. Bajo la forma de recuerdos, podemos evocar eventos del pasado, darles vida ficticia, juzgar sus fases, darnos cuenta de que, pese a todas las vicisitudes, luchas, quebrantos morales, desfallecimientos o triunfos de la voluntad, es siempre el mismo yo el que odió, amó, gozó o sufrió. En una palabra: - que somos idénticos.

¿En qué parte del ser reside esa identidad?

Evidentemente en el espíritu, pues él es quien siente y quiere. En la Tierra las facultades intelectuales están ligadas, en sus manifestaciones, a cierto estado del cuerpo, y el cerebro es el órgano por el cual el pensamiento se transmite al exterior. El cerebro, sin embargo, está en perpetuo cambio, las células de sus tejidos son incesantemente agitadas, modificadas, destruidas por sensaciones provenientes del interior y del exterior. Más que las otras, esas células están sometidas a una desagregación rápida, y en un período asaz corto son integralmente sustituidas.

¿Cómo concebir, entonces, la conservación de la memoria, y con ésta, la identidad?

Por nuestra parte, no vacilamos en creer que el periespíritu, también aquí, representa un gran papel, evidenciando su necesidad, visto cómo los argumentos que hemos validado para el mecanismo fisiológico se aplican todavía mejor al funcionamiento intelectual, bastante más intenso y variado que los actos de la vida vegetativa o animal. De esos dos órdenes de hechos, bien comprobados, resulta: la renovación incesante de las moléculas y la conservación del recuerdo, que las sensaciones y los pensamientos registrados no lo son solamente en el cuerpo físico, sino además en el que es inmutable – en el envoltorio fluídico del alma. He aquí cómo se puede representar el fenómeno.

Todo el mundo sabe que para que tengamos una sensación se hace preciso que uno de los órganos de los sentidos sea excitado por un movimiento vibratorio, capaz de irritar el nervio correspondiente.

El choque recibido se propaga hasta el cerebro, donde el alma toma conocimiento de él, mediante un fenómeno llamado percepción. Pero nosotros sabemos que, entre el cerebro y el alma, está el periespíritu, y que aquel choque debe atravesarlo dejando en él una marca.

En efecto, al mismo tiempo en que es percibida la sensación – lo cual sucede en el instante en que la célula cerebral entra a vibrar – el periespíritu, que transmitió al espíritu el movimiento, la ha registrado.

La célula puede entonces desaparecer, cumplida su tarea. La que deba sucederle será formada por el periespíritu, que le imprimirá los mismos movimientos vibratorios que ha recibido. Siendo así, la sensación será conservada y estará apta para reaparecer cuando lo quiera el espíritu.

Importa necesariamente que así sea, pues la certeza del trabajo molecular del cerebro es absoluta. Se puede incluso medir la intensidad de la actividad intelectual por la elevación de temperatura de las capas corticales, y por las pérdidas excrementosas consiguientes.

El sustrato material es incesantemente destruido y reconstituido.

Si no fuese el periespíritu una especie de fonógrafo natural, que registra sensaciones para reproducirlas más tarde, se haría imposible adquirir conocimientos, pues el nuevo ser, aquel que incesantemente sustituye al antiguo, nada conoce del pasado.

Es lógico pues, admitir que el periespíritu tiene gran importancia desde el punto de vista psíquico, y nada hay en esto que nos deba sorprender, ya que, en suma, él forma parte del alma y le sirve de agente junto a la materia. 

El sistema nervioso y la fuerza nerviosa o psíquica

Hemos venido señalando la existencia, en el hombre de enorme cantidad de actos vitales completándose simultáneamente, y que cada órgano trabaja con autonomía propia, pero fieles a la comunidad y solidarios en el conjunto de que forman parte.

Tal coordinación de elementos tan diversos se obtiene mediante los diferentes sistemas nerviosos, cuya red abarca todo el cuerpo.

Es innecesario recordar, largamente, que todos los órganos de la vida vegetativa – corazón, vasos, pulmones, canal intestinal, hígado, etc. – por extraños que sean unos para otros y por absortos que parezcan en sus necesidades peculiares, están, con todo, uncidos en estrecha solidaridad, debida a los sistemas gran-simpático y ganglionar, cuya acción regular escapa a la voluntad.

Para que las funciones se completen sin treguas, importa que exista una estabilidad que mal se ajusta a la movilidad característica de los actos voluntarios.

Sin embargo, este sistema no queda aislado en el ser; se revela al espíritu mediante sensaciones de bienestar o malestar, como el hambre y la sed, y, a veces, mediante impresiones más nítidas, cuando la enfermedad alcanza a un órgano.

Los fenómenos generales de la vida orgánica tienen como regulador el sistema nervioso cerebroespinal, es decir, los nervios sensitivos, los motores, la columna vertebral y el cerebro.

La fisiología viene estudiando y demostrando las respectivas funciones de esos órganos. Se ha llegado a aislarlos mediante diferentes procesos, reconociéndose que la vida psíquica tiene un territorio bastante determinado. ¿Dónde situar la actividad psíquica?

La experiencia nos proporciona, a propósito, indicaciones precisas. Tomemos cualquier vertebrado inferior, una rana por ejemplo. La vemos saltar, croar, intentar huir; su actividad cerebral, por más restricta que la supongamos, se ejerce en movimientos de lucha y defensa, en una agitación incesante.

Pues bien: - podemos, de golpe, suprimir todas esas manifestaciones, bastando con destruir con un estilete el sistema nervioso central. (16)

En seguida cambia la escena. El animal que gritaba, se debatía, se defendía, se ha vuelto una masa inerte, que ninguna excitación puede revelar. No más movimientos, ni espontáneos ni reflejos.

Sin embargo, el corazón sigue latiendo, y los nervios y músculos motores son excitables por la electricidad: - todos los aparatos, todos los tejidos están vivos, salvo el aparato central destruido.

Suprimido el aparato adecuado para las manifestaciones intelectuales, el principio inteligente no puede ya utilizarlo y los fenómenos psíquicos han desaparecido.

El nervio motor que pone en relación cerebro y músculos, debe conducir algo desde la célula central hasta ese músculo que se contrae a su influencia. De idéntica manera, la sensación, transportada por la fibra nerviosa sensible, debe ser transmitida por algo que modifica el estado de la célula central.

¿Sería posible determinar la naturaleza de ese algo y decir de qué se trata? Tal cuestión, planteada tantas veces, aún no ha podido ser deslindada. Con el propósito de ahorrarse complicaciones, comúnmente se apela a la acción del nervio. Pero quien dice acción nerviosa no aclara gran cosa en cuanto a la naturaleza de tal acción.

Los físicos han pretendido, con todo, reducir esa influencia a otro agente físico, y era entonces la electricidad lo que se presentaba naturalmente, a la vez que, cuando se sustrae un músculo a la influencia de la voluntad transmisible por el nervio motor, se puede, perfectamente, sustituir esta acción por la electricidad.

No obstante, esa teoría es indemostrable en el estado actual de la ciencia (17). Interrumpido por un corte el filamento nervioso, la corriente eléctrica aún continuará por las partes conductoras convecinas, al paso que la menor lesión, fisiológica o anatómica, impide la influencia nerviosa transmitirse al músculo.

La influencia nerviosa es, pues, una acción especial, un agente fisiológico distinto de cualquier otro. Difiere de la fuerza vital, como hemos visto en el experimento de la rana, cuya vida vegetativa y movimientos automáticos persisten, pese a la supresión de la influencia neuropsíquica, tal como sucede con los miembros paralizados que siguen vivos, no obstante sustraídos a la influencia de la voluntad.

Los recientes trabajos de Crookes y de Rochas han demostrado, experimentalmente, la existencia de esa fuerza nerviosa.

El célebre físico inglés publicó las investigaciones hechas con Home. (18)

Sirviéndose de instrumentos de mensura, tan exactos como delicados, él midió esa fuerza actuante sobre objetos inanimados sin contacto visible.

Con A. de Rochas, hemos visto cómo esa fuerza puede exteriorizarse, confirmando así los experimentos de Crookes.

Hay, por tanto, una notable progresión entre la evolución del principio inteligente y las fuerzas que le sirven para manifestarse en el organismo vivo.

En los seres inferiores, en que no hay funciones diferenciadas, solo la fuerza vital se revela; pero con el desarrollo del organismo y la especificación de las propiedades protoplasmáticas, aparece el regulador, el coordinador de los actos vitales: el sistema neuroganglionar, siempre puesto en marcha por la fuerza vital. Finalmente, continuando la evolución, los fenómenos de la vida psíquica asumen importancia más y más creciente, el sistema cerebroespinal se organiza y surge una diferenciación especial de la energía: - la fuerza nerviosa, que afectará especialmente a la vida intelectual.

Más tarde veremos el papel que ésta representa en la vida psíquica, y de qué modo sus modificaciones determinan los estados sonámbulos y otras alteraciones en la personalidad.

Resumen

De los estudios parciales de este capítulo, resulta que, consonante la frase enérgica de los teólogos, es el alma lo que condiciona el cuerpo, es decir, lo que lo modela según plan preconcebido, tanto cuanto lo dirige por medio del periespíritu.

La forma humana, salvadas las alteraciones propias de la edad, conserva su tipo, pese al aflujo incesante de materia que pasa por el cuerpo. Siendo así, se asemeja a una red, entre cuyas mallas se insinúan las moléculas. Ese retículo fluídico contiene, igualmente, las leyes del mecanismo vital, y permanece estable a través del torbellino de los actos físico-químicos, que destruyen y reconstruyen, incesantemente, el edificio orgánico.

Se compone, por tanto, el ser humano de tres elementos distintos: el alma con su periespíritu, la fuerza vital y la materia.

La fuerza vital representa aquí un doble papel; da al protoplasma sus propiedades generales, y al periespíritu el grado de materialidad necesaria para que éste pueda manifestar las leyes que oculta, en fin, haciéndolas pasar de la virtualidad a la acción.

La gran autoridad de Claude Bernard, a quien hemos consultado muchas veces, viene, también en este punto, a confirmar nuestra forma de ver. He aquí cómo él se expresa en su libro “Investigaciones sobre los Problemas de la Fisiología”:

“Hay – dice – algo así como un diseño vital, que traza el plano de cada ser y de cada órgano; de suerte que, considerado aisladamente, cada fenómeno orgánico es tributario de las fuerzas generales de la naturaleza, que revela algo así como un lazo especial, como si estuviesen dirigidas por alguna condición invisible en la ruta que persiguen, en el orden que los encadena.”

“Así es que las acciones químico-sintéticas de la organización y de la nutrición se manifiestan como si estuviesen animadas por una fuerza impulsiva que gobernase la materia; haciendo una química apropiada a un fin, y poniendo en juego los reactivos ciegos de los laboratorios, a la manera de los propios químicos.”

“Esa potencia de evolución, inmanente en el óvulo, que nos limitamos a enunciar aquí, es lo que constituiría, por sí sola, el quid proprium de la vida; pues está claro que esa propiedad del huevo, que produce un mamífero, un ave o un pez, no es ni física ni química.”

La vida resulta, por tanto, evidente de la unión de la fuerza vital con el periespíritu, dando aquélla la vida propiamente dicha, y éste las leyes orgánicas, contribuyendo al alma con la vida psíquica.

De estos tres factores, solo uno es siempre y por todas partes idéntico – la vida. El Espíritu, transitando por la materia viviente, desde las primitivas eras del mundo, consiguió, paulatinamente, la transformación progresiva y perfeccionada. Creemos sea él el agente de evolución de las formas orgánicas y esa es la razón de ser del periespíritu, conservando sus leyes. No ha sido sino lentísima y progresivamente como esas leyes se incrustaron en su contextura.

Habremos de ver de qué modo un movimiento, voluntario en principio, puede convertirse en habitual, maquinal, y, por fin automático e inconsciente... Este es el lado fisiológico. Lo mismo ocurre con las manifestaciones intelectuales, dado el paralelismo entre las dos evoluciones. Es difícil, en primer lugar, representar unas materias fluídicas, invisibles, imponderables, actuando sobre la materia, para ordenarla mediante leyes; no obstante, podemos encontrar analogías que permiten formar una idea, asaz aproximada, de esa clase de acción.

Conocemos en física un instrumento llamado electroimán, que nos va a servir de comparación. Se compone, principalmente, de un cilindro de hierro destemplado y doblado en forma de herradura, en torno al cual se enrolla, a la derecha y a la izquierda de los respectivos ramos, un largo hilo de cobre aislado. Las extremidades del hierro se llaman polos del electroimán.

Haciendo pasar una corriente eléctrica por el hilo de cobre, el hierro se imanta y conserva esa propiedad durante tanto tiempo como persista la acción eléctrica. Si volvemos el aparato con los polos hacia arriba, colocando por encima un cartón delgado espolvoreado con limaduras de hierro, veremos que éstas se ordenan espontáneamente en líneas regulares, formando diseños variables, correspondientes a la forma de los polos. A esas figuras se ha dado el nombre de fantasma o espectro magnético, y a las aglomeraciones de limaduras de hierro se llamó líneas de fuerza, por el motivo de que traducen objetivamente la acción de las fuerzas magnéticas.

Tenemos así un ejemplo material de lo que ocurre con todo ser animado.

Unas fuerzas invisibles, imponderables – el magnetismo – actuando sin contacto sobre la materia – las limaduras. En nuestro ejemplo, la electricidad representa la fuerza vital; el electroimán representa el periespíritu, y las limaduras representan las moléculas componentes de los tejidos orgánicos.

Pueden formarse en el imán polos secundarios, llamados puntos consecuentes, de suerte que también ellos producen espectros secundarios, los cuales, mezclándose con los primeros, originan las más complicadas figuras.

El magnetismo es ciertamente una fuerza imponderable, puesto que un imán, capaz de elevar un peso veintitrés veces mayor que el suyo, no por eso pesa más que antes de ser imantado. Comparándose la acción del periespíritu sobre la materia con la del electroimán sobre la limadura, podemos formar una idea de su modo de operar. Se concibe que le sea posible modelar la sustancia del ser embrionario, de manera a imprimirle la forma exterior, destinada al tipo específico, y al mismo tiempo componer los órganos interiores – pulmones, corazón, hígado, cerebro, etc., adecuados a las funciones vitales.

El espectro magnético no forma sino un dibujo en el cartón, dibujo que figura un agregado hecho en la esfera de la influencia magnética; en cambio, si pudiésemos disponer, en torno a los polos y en forma de abanico, una serie de cartones, veríamos al espectro magnético extenderse y formar un campo magnético en todas las direcciones. Es lo que ocurre con el periespíritu, con la única diferencia de que sus líneas de fuerza son internas, o, por poner una mejor comparación: - el cuerpo físico es el espectro magnético del periespíritu.

Los dibujos formados por el electroimán son sencillos, porque sencillo es el movimiento molecular del hierro. En el envoltorio fluídico, ese movimiento es muy complejo, y de ahí la gran diversidad de los seres vivos. De la misma forma que la acción magnética se mantiene mientras la corriente eléctrica circula por el hilo de cobre, se mantiene vivo el cuerpo mientras haya fuerza vital animando el periespíritu.

Podemos llevar más lejos aún esta analogía. Las propiedades magnéticas del hierro dulce permanecen latentes, mientras la electricidad no las despierta orientando las moléculas metálicas.

Así dormitan, también, por decirlo así, las propiedades organogénicas del periespíritu, mientras el alma anda errante en el espacio y no se activan sino bajo la influencia de la fuerza vital. Esta es la razón de poder los Espíritus, en sus manifestaciones, reconstituir un cuerpo temporal, accionando los mecanismos periespirituales, siempre que el médium les proporcione la fuerza vital y la materia indispensable para esa operación. 

Tenemos, en suma, que una fuerza imponderable – la electricidad – determina, por inducción, el nacimiento de otra fuerza imponderable – el magnetismo – que tiene acción directiva sobre la materia bruta. En el ser viviente, la fuerza vital actúa sobre el periespíritu y éste puede entonces desarrollar sus propiedades, que son, como hemos visto, la formación y reparación del cuerpo físico.

Como el periespíritu es materia, tiene forma bien determinada y es indestructible, podemos concebirle modificaciones sucesivas de movimiento atómico, correspondiendo a modificaciones y complicaciones cada vez mayores en su modus operandi. En otras palabras, vale decir que, empezando por organizar formas rudimentarias, ha podido, tras larga evolución de millones de años y de innumerables reencarnaciones, dirigir organismos más y más delicados y perfeccionados, hasta llegar a los humanos. Alma y periespíritu forman un todo indivisible, constituyendo, en conjunto, las partes activa y pasiva, las dos caras del principio pensante. El envoltorio es la parte material, la que tiene por función retener todos los estados de conciencia, de sensibilidad o de voluntad; es el reservorio de todos los conocimientos, y, como nada se pierde en la naturaleza, siendo el envoltorio indestructible, el alma tiene memoria integral cuando se encuentra en el espacio.

El periespíritu es la idea directriz, el plano imponderable de la estructura orgánica. Es él quien almacena, registra, conserva todas las percepciones, todas las voliciones e ideas del alma. Y no solo incrusta en la sustancia todos los estados anímicos determinados por el mundo exterior, sino que se constituye en el testimonio inmutable, el detentador indefectible de los más huidizos pensamientos, de los sueños apenas entrevistos y formulados.

Es, en fin, el guardián fiel, el acervo imperecedero de nuestro pasado. En su sustancia incorruptible se hallan fijadas las leyes de nuestro desarrollo, convirtiéndolo en el conservador por excelencia de nuestra personalidad, por eso en él es donde reside la memoria.

El alma jamás abandona el envoltorio, su túnica de Neso, pero bálsamo consolador también.

Desde períodos multi milenarios, en que el alma inició las peregrinaciones terrestres bajo las formas más ínfimas de la creación, hasta elevarse gradualmente hasta las más perfectas, el periespíritu no cesó de asimilar, de manera indeleble, las leyes que rigen la materia, pues a medida que el progreso se lleva a cabo las creaciones multifarias del pensamiento forman bagaje creciente, cual tesoro incesantemente abastecido. Nada se destruye, todo se acumula en ese periespíritu tan imperecedero e incorruptible como la fuerza o la materia de la cual salió. Los espectáculos maravillosos que nuestra alma contempla, las armonías sublimes que se dilatan en los espacios infinitos, los esplendores del arte, todo se ha fijado en nosotros, y nosotros para siempre poseemos lo que hemos podido adquirir. El menor esfuerzo se agrega mecánicamente a nuestro activo, nada se pierde, así es que lenta, pero seguramente, remontamos la escala del progreso.

Con la muerte del hombre, cuando el despojo mortal se le descompone, cuando los elementos que lo han conformado entran en el laboratorio universal, el alma subsiste integral, completa, conservando lo que ha constituido su personalidad, es decir, la memoria, y, lo que es más: - no solo la de la última encarnación, sino la de todas las que ha experimentado.

Panorama imponente y severo el que se le desarrolla ante la vista, en el cual ella puede leer las enseñanzas del pasado y discernir los deberes del futuro.

Ahora, queremos establecer cómo ha podido el espíritu adquirir sus propiedades funcionales, pasando y repasando en sucesivas encarnaciones por el tamiz de la animalidad.

Es preciso, por lo tanto, demostrar la unidad del principio pensante en el hombre y en el animal, y establecer que no hay transiciones bruscas entre uno y otro; que la ley de continuidad no se interrumpe, que el hombre no constituye un reino aparte en el seno de la naturaleza, y que solo mediante una evolución continua, por esfuerzos consecutivos, llega a alcanzar el punto culminante en la creación.

CAPÍTULO II

EL ALMA ANIMAL

SUMARIO: Los salvajes. – Identidad corporal. – Estudio de las facultades intelectuales y morales de los animales. – La curiosidad. – El amor propio. – La imitación inteligente. – La abstracción. – El lenguaje. – La idiocia. – Amor conyugal. – Amor materno. – Amor al prójimo. – El sentimiento estético. – La gradación de los seres. – La lucha por la vida. – Resumen.

El problema del origen del hombre es uno de los más difíciles de abordar aquí en la Tierra. Colocados, como nos encontramos, en un nivel de civilización avanzada, tenemos la impresión de que un abismo nos separa de los otros seres. El hombre ha venido, de hecho, conquistando el cetro del mundo: sometió a su voluntad toda la naturaleza, perforando montañas, uniendo mares, secando pantanos, desviando ríos, dirigiendo la vegetación en sentido más útil o agradable a sus conveniencias, domando los animales aprovechables – él, el hombre, ha sabido utilizar todas la fuerzas vivas y capaces de aumentarle el bienestar.

Las vías férreas lo transportan lejos, sin fatiga; la electricidad le conduce el pensamiento hasta los confines del globo y se adapta a todos los usos domésticos; el globo aerostático le permite explorar altas capas atmosféricas, al tiempo que se interna, por la minería, en las entrañas del suelo. (19)

Ante tales resultados alcanzados por su genio, propende el hombre a creerse formado de esencia diversa y superior a la de los animales, tenidos por incapaces de cualquier progreso. (20)

Las religiones, que en último análisis no son más que quimeras antropomorfas, han venido estimulando ingenuamente esas tendencias, haciendo del hombre la imagen material de la divinidad, y del alma un principio, una causa especial, completamente diferente de cuanto existe en el mundo.

Sin embargo, examinada más de cerca, esa magnífica inteligencia está bastante lejos de ser perfecta, y se hace necesaria cierta dosis de parcialidad y de orgullo para imaginar que criaturas que se masacran ferozmente en combates sangrientos, sin otro ideal que el de sembrar desolación y muerte entre vecinos, representen la Inteligencia infinita que gobierna el cosmos.

El esplendor de nuestros progresos materiales no debe oscurecer nuestro modesto origen. Las enseñanzas de la Historia ahí están para demostrar que el desarrollo intelectual ha sido, sobre todo, obra de los siglos. 

La noche tibia de la Edad Media desde hace mucho ha cesado, para que no olvidemos el pasado y, por lo demás, si es cierto que una fracción de la Humanidad ha avanzado, no lo es menos que muchos de nuestros semejantes aún yacen embotados en la ignorancia, víctimas de pasiones bestiales, como indicándonos el recorrido de la evolución humana.

Los salvajes

Al lado de la civilización vegetan seres degradados que mal podríamos llamar hombres (21). Entre esas tribus caracterizadas por una inferioridad inaudita, se suele dar preeminencia a los Diggers (Pau-Entaw), indios repelentes, de un salvajismo extremo, que habitan cavernas de Sierra Nevada y son juzgadas por los naturalistas más fidedignos como inferiores, en varios grados, al orangután. El misionero A.-L. Krapf, que ha visto de cerca a los Dokos del Sur de Kafa y Qurage, en Abisinia, cuenta (22) que estos salvajes tienen todos sus rasgos físicos de una gran inferioridad.

No saben hacer fuego ni cultivar el suelo. Semillas y raíces, arrancadas con las uñas, constituyen la alimentación habitual, y felices se consideran cuando pueden pillar a una rata, un lagarto, una serpiente. Así, deambulan por los bosques, incapaces de construir una choza, abrigándose bajo el arbolado. Ignoran, más o menos, el pudor y tan solo toleran efímeros vínculos familiares, tan cierto como que las madres abandonan al hijo al término de la lactancia. (23)

Los Tarungares (Papúas de la Costa oriental) visitados por el Dr. Meyer, son de un salvajismo inaudito. Completamente desnudos y privados de todo sentimiento moral, antropófagos inveterados, llegan a veces a exhumar cadáveres a fin de devorarlos. ¿Qué diríamos si los monos así procediesen?

Los Weddas de Ceilán son de pequeña estatura, con un tipo abyecto, las fisonomías repulsivas, bestiales. La conformación craneana presenta rasgos próximos a la de los monos: - nariz chata, prognatismo agudo, semejante a un hocico, dentadura saliente. Viven como animales y mal se abrigan en cuevas rupestres cuando hace mal tiempo. Tal como los Bosquimanos, también construyen una especie de nido. El misionero Moffat informa que esos nidos se asemejan a los de los Antropoides. De hechos, sabemos que el orangután de Sumatra y Borneo se abriga, en noches frías, construyendo un nido de follajes.

El sabio y concienzudo naturalista Burmeister opina que muchos salvajes de Brasil se comportan como animales, privados de cualquier inteligencia superior.

El doctor Avé-Lallement que, en su viaje al norte de Brasil, en 1859, ha tenido ocasión de observar varias tribus amerindias, compara esos salvajes a los monos domesticados. “He adquirido – afirma él – la convicción de que existen también monos bimanos.”

Esta comparación, quizá un tanto exagerada, resalta, no obstante, de casi todas las narrativas de los viajeros. El célebre explorador W. Baker dice de los Kytches y de los Latoukas (africanos) que mal se distinguen de los brutos. Verdaderos monos – añade. La Gironnière, al recorrer las montañas de Luzón (una de las Filipinas), se sintió impresionado con el carácter simiesco de los Aetas, cuya voz y gestos se dirían de perfectos monos. Darwin, en el viaje del “Beagle”, llegó a espantarse cuando avistó a los Fueguinos.

“Al contemplar tales seres – escribe – es difícil creer que sean nuestros semejantes y conterráneos... Por la noche, cinco o seis criaturas de esa especie, desnudas y mal protegidas de las intemperies de un clima horrible, se acuestan en el suelo húmedo, encogidas sobre sí mismas y confundidas como verdaderos brutos”.

Ahí tenemos qué insignificante es la diferencia de hombre a mono. ¿Se distingue nuestra rama por algo verdaderamente especial? La historia natural y la filosofía demuestran que, desde el punto de vista físico ni desde el  intelectual, no hay diferencia esencial. Que entre el más inteligente de los animales – el mono, y el más embrutecido de los hombres haya diferencias, nadie lo negaría, o bien el mono sería un hombre.

Tales diferencias, con todo, no son más que gradaciones ascendentes de un mismo principio, que va progresando a proporción que anima organismos más desarrollados.

Establezcamos claramente, con ejemplos, esa gran verdad. (24)

Similitud de los organismos humano y animal

Ya sabemos que los elementos componentes de los tejidos de los seres vivos son sustancialmente idénticos en la composición, y así, que la carne de un animal, sea cual fuere, no se distingue de la nuestra. El esqueleto de los vertebrados no varía sensiblemente. La noción de un tipo uniforme se ha vuelto hoy banal. Sabemos todos que hay siempre vértebras encimadas por un cráneo más o menos voluminoso, dos miembros articulados con el tórax, otros dos con la cadera: eso, tanto en el hombre como en el mono, en el águila como en la rana.

Considerada bajo ese aspecto, la semejanza es tal que, por más extraño que parezca, se podría concebir el que viviese un hombre con un corazón de caballo o de perro. La circulación sanguínea se haría en el uno como en el otro. Podríamos atribuir al hombre un pulmón de ternero, que respiraría con la misma facilidad peculiar a su pulmón. La sangre, que nos parece elemento capital de la vida, presenta la misma identidad en el buey, en el carnero, en el hombre, y los médicos forenses aún no han encontrado método seguro que les permita decir con seguridad, si la mancha sanguínea de un tejido es de origen humano o animal.

Corazón, pulmón, hígado, estómago, sangre, ojos, nervios, músculos, osamenta, todo es análogo, lo mismo en el hombre que en los vertebrados. Hay menos diferencia entre un hombre y un perro, que entre un cocodrilo y una mariposa.

Diariamente los descubrimientos de los naturalistas establecen, sobre bases más sólidas, esta profunda verdad que Aristóteles – gran maestro de cosas naturales – magistralmente expresó: la naturaleza no da saltos. Perpetuas transiciones se producen entre los seres vivos.

Del hombre al mono, de éste al perro; del ave al reptil y de éste al pez; del pez al molusco, al gusano, al más ínfimo de los colocados en las fronteras extremas del mundo orgánico con el mundo inanimado, ningún paso es brusco. Lo que se produce siempre es una degradación insensible. Todos los seres se tocan, formando una cadena de vida que solo nos parece interrumpida por el desconocimiento de las formas extintas o desaparecidas. En esa jerarquía de los seres, el hombre reivindica el primer lugar, a que tiene cierto e incontestable derecho; pero esto no lo coloca fuera de la serie, y simplemente significa que él es el más perfeccionado de los animales.

No solo es imposible hacer del hombre un ser destacado del reino animal, sino que debemos conceptuarlo también como ligado a los seres inferiores, visto que, entre animales y vegetales, no hay delimitación concebible.

Es cierto que el vulgar buen sentido, como dice Charles Bonnet, distinguirá siempre a un gato de un rosal; pero si deseamos avanzar en el estudio de los procesos vitales que diferencian al animal de la planta, hemos de ver que no hay más caracteres propios del animal que falten a la planta. Porque, por una parte, hay plantas que, como las algas, se reproducen por medio de corpúsculos agilísimos, y, por otra, animales que, en el transcurso de larga existencia permanecen inmóviles, aparentemente insensibles, sin tener siquiera, como la sensitiva, la facultad de sustraerse a las hostilidades exteriores. Al hombre le es imposible vivir de manera diferente de los otros animales. 

La sangre le circula de la misma forma, el aire es respirado en las mismas proporciones, merced a idéntico mecanismo. Los alimentos son de la misma naturaleza, transformados en las mismas vísceras, mediante las mismas operaciones químicas, pues, como hemos visto, las condiciones indispensables para el mantenimiento de la vida son idénticas para todos los seres.

El nacimiento no es fenómeno particular. En los primeros períodos de vida fetal, es imposible distinguir el embrión humano del canino, o de otro vertebrado cualquiera.

La monera que haya de producir al “rey de la creación” está, originariamente, compuesta de un simple protoplasma, como la de cualquier vegetal.

La muerte también es la misma para toda la serie orgánica. Idéntica en las causas al igual que en los resultados, o sea, la desorganización de la materia viva, en retorno al gran laboratorio de la naturaleza. 

En resumen: reconocemos, con los sabios, que, por sus caracteres físicos, el hombre en nada se distingue del animal, y que vana ha sido la tentativa de establecer una línea que le permita atribuirse un lugar privilegiado. Resta examinar si las facultades intelectuales y morales son de naturaleza particular y si bastan para crear un abismo insalvable entre la animalidad y la humanidad.

Estudio sobre las facultades morales e intelectuales de los animales

Podemos establecer, como principio, que no es posible conocer los fenómenos psíquicos que se producen en lo íntimo del individuo de otra forma que no sea observando las manifestaciones exteriores de su actividad. Si él ejecuta actos inteligentes, llegaremos a la conclusión de que posee una inteligencia; si tales actos son de la misma índole que los que observamos en los hombres, deduciremos que esa inteligencia es similar a la humana, toda vez que en la creación solamente el alma está dotada de inteligencia.

Ahora bien, como los animales poseen no solamente la inteligencia, sino además el instinto y la sensibilidad; y considerando el axioma que dice que todo efecto inteligente tiene una causa inteligente; así como que la grandeza del efecto es directamente proporcional a la potencia de la causa, tenemos derecho a concluir que el alma animal es de la misma naturaleza que la humana, solo diferenciada en el grado de desarrollo.

Frecuentemente, hablando de inteligencia animal, se corre el riesgo de no ser comprendido. Algunas personas se figuran que, para demostrar la existencia de facultades intelectuales o morales en la especie animal, importa establecer que los animales poseen sensiblemente memoria, discernimiento, etc. en el mismo grado que nosotros, lo cual ciertamente es imposible, tan cierto como que su organismo es inferior al nuestro.

Otros imaginan que admitir tal principio equivale a rebajar la dignidad humana.

Nosotros, sin embargo, no vemos nada que perder con esa comparación, solo favorable para nosotros, puesto que es incontestable que un determinado animal no puede, ni podrá jamás atinar con la ley de las proporciones definidas o escribir El Sueño de una Noche de Verano.

Se trata simplemente de asentar que, si el hombre está más desarrollado que el animal, no por ello deja de ser una verdad que su naturaleza pensante es del mismo orden, y que en nada difiere esencialmente, sino tan solo en grado de manifestación.

He aquí algunas narrativas a propósito para evidenciar algunas facultades de los animales, como: atención, juicio, raciocinio, asociación de ideas, memoria, imaginación. (25)

Inteligencia y reflexión

Cierta vez un casero, a través de su ventana, vislumbra de madrugada a una raposa que conduce a un ganso apresado. Llegando al muro, de 1,20 m de alto, la raposa intentó transponerlo de un salto, sin soltar la presa. Sin embargo no lo consiguió y cayó al suelo, insistiendo aún en tres tentativas inútiles. Después, hela aquí sentada, observando y como midiendo el muro. Tomó entonces el partido de sujetar al ganso por la cabeza y, levantándose contra el muro con las patas delanteras, tan alto como le fue posible, introdujo el pico del ganso por una rendija del muro. Encaramándose después a éste, se inclinó hábilmente hasta retomar la presa y lanzarla al otro lado, no restándole entonces más que saltar a su vez, siguiendo su camino. (26)

Que los animales reflexionan antes de tomar una decisión es lo que acabamos de verificar con esta nuestra raposa. Como este, otros casos análogos podríamos citar. Pero en ellos la acción en mucho más retardada que en nosotros. Veamos: Un oso del Jardín Zoológico de Viena, tratando de recoger un trozo de pan que flotaba por fuera de la jaula, tuvo la idea ingeniosa de revolver el agua con la pata y formar una corriente artificial.

Flourens cuenta que, por ser asaz numerosos los osos del Jardín de las Plantas, se había decidido eliminar a dos de ellos.

Con tal propósito, les arrojaron bollos envenenados con ácido prúsico, pero he aquí que ellos, tan pronto como husmearon el alimento letal, se pusieron en fuga. Nadie los supondría capaces de regresar y, con todo, atraídos por la golosina, he aquí que ahora empujan los bollos con las patas hacia la cuenca del foso, donde después los olisqueaban atentos y a medida que el tóxico se evaporaba, se apresuraban a comerlos. Tal sagacidad les valió la vida, que les fue perdonada.

Un elefante se esforzaba, en balde, por captar una moneda junto a la muralla, cuando, de súbito, se puso a resoplar y con ello hizo desplazarse la moneda y rodar hasta el punto en que él se hallaba,  lográndolo admirablemente. (27)

Erasmus Darwin nos atestigua estos dos casos:

Cierta avispa se disponía a transportar la carcasa de una mosca, cuando notó que las alas aún presas a dicha carcasa le dificultaban el vuelo. ¿Qué hizo nuestra avispa? Se posó, cortó las alas de la mosca y se avió más fácilmente con el despojo.

Un canguro, perseguido por el perro, rápidamente se lanzó al mar, y ahí, siempre acosado de cerca, avanzó en el agua hasta que solo emergiese la cabeza. Hecho esto, aguardó a su enemigo que nadaba en su dirección, lo agarró, lo sumergió y lo hubiera fatalmente ahogado si el dueño no acudiese a socorrerlo.

Citaremos todavía un rasgo curioso de la inteligencia de un mono. (28)

Yo estaba sentado con mi familia junto al hogar – dice Torrebianca – mientras los criados asaban castañas entre las pavesas.

Un mono muy estimado por sus diabluras allí estaba codiciándolas, impaciente, y no viendo cómo pescarlas sin quemarse, helo aquí que se tira a un gato somnoliento, lo comprime vigorosamente contra el pecho y, agarrándole una de las patas, de ella se sirve a guisa de bastón, para sacar las castañas del rescoldo ardiente.

A los maullidos desesperados del minino, todos acuden, mientras verdugo y víctima desbandan, uno con su hurto, el otro con la pata quemada.

Lo curioso, añade Gratiolet, es que, ante esto, el Sr. Torrebianca llegó a la conclusión de que los animales no razonan. 

“Confieso – dice el espiritualista y religioso Agassiz – que no sabría cómo diferenciar las facultades mentales de un chiquillo de las de un chimpancé.” (29)

La curiosidad

Esta facultad está muy desarrollada, incluso en las especies menos inteligentes, como los peces, los lagartos, las calandrias. Aumenta de punto en los patos salvajes, en los cabritos monteses, en las vacas.

Superabunda, irresistible, en los monos, indicio ya de una característica de la curiosidad humana, o sea, el deseo de comprender, de penetrar el sentido de las cosas. El mono posee la facultad de “examen atento”.

El mono, como bien advierte M.H. Fol, sabe, de hecho, “absorberse completamente en el examen de un objeto, pasando horas y horas hasta comprender un mecanismo, y en ello llega incluso a olvidar el alimento y todo cuanto lo rodea.”

Ahora bien, observa Romanes, cuando un mono así procede, no hay que admirarse de que el hombre sea un animal científico. Esa facultad de examen atento tiene, evidentemente, como base primaria, la curiosidad, pero ya la sobrepasa en mucho: - es una de las más altas expresiones de la inteligencia, la que tiene por objetivo el propio perfeccionamiento.”

El amor propio

Los perros no roban el alimento de su dueño (Agassiz) y demuestran satisfacción cuando aplaudidos. Sanson (30) dice estar demostrado, por innumerables casos, que el caballo de carreras es susceptible de emulación y experimenta el orgullo de la victoria. Tal el caso de Forster que, después de larga experiencia siempre invicto, al verse una vez en la inminencia de ser batido por Elèphant, ya cercano a la línea de meta, se precipitó en un salto desesperado y agarró con los dientes al rival, con el propósito de conjurar una derrota jamás conocida. Y no fue sin gran esfuerzo como se logró arrebatarle la presa. Otro caballo, en condiciones semejantes, agarró al rival por los jarretes.

El elefante, el perro, el caballo, se muestran asaz sensibles al elogio; y, lo mismo que el antropoide, también temen el ridículo, se enfadan cuando se les hace burla.

M. Romanes relata a propósito una curiosa observación. Se divertía su perro en cazar moscas que se posaban en la cristalera, y, como muchísimas se le escapasen, él, Romanes, empezó a hacerle burla, esbozando una sonrisa irónica a cada fracaso.

Fue cuanto bastó para avergonzar al perro, que fingió, de repente, haber capturado una mosca y aplastarla contra el suelo. El dueño, sin embargo, no se dejó engañar, y, censurándole enérgicamente la impostura, vio que él partía a ocultarse bajo los muebles, doblemente avergonzado.

La imitación inteligente

De la imitación inteligente no faltan ejemplos, y son tanto más dignos de nota cuando atestiguan cierta noción de las relaciones de causa y efecto, de una conciencia de la causalidad.

El orangután y el chimpancé, por ejemplo, pronto descubren el medio de abrir cerraduras. El mono de Buffon había aprendido, por sí mismo, a servirse de una llave. La mona aulladora Mafuca, del Jardín Zoológico de Dresde, deseando estar en libertad para salir a voluntad de su jaula, discurrió robar y esconder cuidadosamente la respectiva llave. Perros, cabras, gatos, han aprendido por sí mismos, sin cualquier educación previa, a tocar una campanilla o a abrir una puerta. Se cuenta de vacas, mulas, jumentos, que han manejado cerrojos para abrir cancillas. 

El profesor Hermann Fol cuenta que, en la vaquería-modelo de Lancy (cercana a Ginebra), poco después de instalarse en el patio un bebedero, fue preciso cambiarle el grifo por otro que solo funcionaba con llave, llave que el vaquero tuvo que llevar siempre consigo porque el ganado pronto había aprendido a manejarla. Lo mismo ocurrió en Turín, en la vaquería allí instalada por Henri Bourrit.

En los monos la imitación inteligente comúnmente se desarrolla hasta el extremo. Varios se han visto que tuvieron la idea espontánea de cabalgar perros. Boitard cita un mono roloway que gustaba de cabalgar a un perro vagabundo, y Le Vaillant refiere caso idéntico, de un mono aullador.

La abstracción

La facultad de abstraer, es decir, de tomar conocimiento de los objetos y determinar sus cualidades sensibles, como sean: amarillo, verde, blando, duro, rugoso, liso, etc.; la piedra, el animal, el árbol, etc.; la especie de animal – perro, gato, hombre; tal especie de hombre, bien o mal vestido, etc.; todas esas ideas abstractas los animales las tienen, pues, tal como señala M. Vulpian (31), evidentemente sobre estas ideas se ejercen su memoria, su reflexión, su raciocinio. Ellos pueden incluso elevarse a la comprensión de unas cuantas realidades metafísicas, como el tiempo, el espacio, etc.

“Los animales tienen cierto sentimiento de la extensión, dice Gratiolet, puesto que caminan y saltan con precisión. Lo tienen del tiempo transcurrido, porque lo sienten; del presente, porque lo disfrutan; e incluso del futuro, porque hay casos de previsiones, temores, esperanzas. Pero todo esto no son más que ideas concretas, que jamás se elevan al grado de la verdadera abstracción.”

El naturalista Fisher se aseguró, mediante ingeniosos experimentos (Revue Scientifique, 1884), de que los monos más inteligentes tienen la noción de número y saben muy bien evaluar el peso.

No es novedad que la urraca puede contar hasta cinco, pues cuando los cazadores son en número menor ella no vuela, hasta que se alejen. Tenemos así que, en este particular, la urraca se muestra superior a muchos salvajes.

El lenguaje

El lenguaje articulado es prerrogativa del hombre. Fue gracias a este poderoso instrumento de progreso como ha podido desarrollarse, mientras que los demás seres han permanecido casi estacionarios. Ha de decirse, no obstante, que los animales de la misma especie pueden comunicarse entre sí. El perro doméstico posee otro lenguaje, que no el de sus ancestros salvajes. Darwin nota que “en los perros domésticos tenemos el ladrido de la impaciencia, como se ve en las cacerías; el de cólera – un rugido; el gruñido o aullido desesperado del prisionero; el de la alegría, cuando va de paseo, y finalmente el de la súplica, para que se le abra la puerta.”

El lenguaje expresado por signos o gestos está muy desarrollado en los animales que viven agrupados, como los perros salvajes, los caballos en libertad, los elefantes, las hormigas, los castores, las abejas, etc.

Es incontestable que esos animales se comprenden. Se ve algunas veces a las golondrinas deliberar antes de tomar un itinerario. Siendo, no obstante, simples y primitivas sus ideas, y no pudiendo amplificarlas por el lenguaje articulado, ni coordinarlas para extraer de ellas todo el partido que sería deseable, está claro que no se perfeccionan sino con lentitud inaudita, pareciéndonos por eso inmutables. Con todo, una observación atenta nos hace ver que los instintos varían según las nuevas condiciones creadas por los animales.

Las facultades intelectuales también aumentan con ejercicios reiterados, sobre todo en las especies en contacto con el hombre.

La Idiocia

Si hacemos una confrontación de la suspensión del desarrollo de la inteligencia humana y lo que ocurre con los animales, fácilmente veremos que la diferencia no es sustancial. Cuando la función del espíritu queda tullida por la conformación defectuosa del organismo, el alma solo puede manifestarse en el exterior mediante formas rudimentarias de inteligencia. El idiotismo es una prueba flagrante de esto (32). Como sabemos, los idiotas se dividen en tres clases: completos, secundarios, imbéciles.

1 - Los idiotas son reducidos al automatismo, criaturas inertes, desnudas de sensibilidad, les falta incluso el instinto animal. Mirada parada, inexpresiva, no tienen paladar ni olfato, no saben comer por sí, se hace preciso llevarles el alimento a la boca y a la garganta, para provocar la deglución. Algunos hay que comen con más facilidad, pero tragan, sin distinguir, todo cuanto recogen – tierra, guijarros, tejidos, heces, etc. Tenemos así, que los idiotas de esta categoría están más abajo de los perros, de los elefantes o de los monos. Y, con todo, son hombres. El alma, así aprisionada en un envoltorio inerte, debe soportar largo y cruel martirio, por la imposibilidad de poner en movimiento sus órganos insumisos.

2 - Los idiotas de segundo grado tienen instintos, pero la facultad de comparar, juzgar, razonar, es en ellos más o menos nula. Están más próximos a los animales, pero aún no se les equiparan.

3 - Tenemos, en fin, los imbéciles: son los que poseen instintos y determinaciones razonadas. Capaces de abstracciones físicas muy sencillas, no pueden, con todo, elevarse a nociones cualesquiera de orden general o superior, quedando más o menos nivelados con los animales. Lo mismo ocurre con los cretinos. Esos estados precarios de la inteligencia, pueden aproximarlos a los de nuestra infancia, dado que, hasta el tercer año, el niño se revela inferior a los grandes simios. Vale decir que, desde el punto de vista intelectual, la puericia, la idiocia y el cretinismo nos facultan ejemplo tangible y flagrante de la evolución humana.

La evolución

Si tenemos bien a la vista los hechos citados acerca de los salvajes, comprenderemos aún mejor la marcha ascendente del principio pensante, a partir de las más rudimentarias formas de la animalidad, hasta alcanzar el máximo de su desarrollo en el hombre.

Los pueblos primitivos ahí están, como vestigios que demuestran las fases del proceso transformista. No olvidemos que estos seres, que se nos figuran tan degradados, son, aún así, superiores a nuestro ancestro de la época cuaternaria, y podremos entonces comprender que no hay diferencia esencial entre el alma animal y la nuestra. Los diversos grados observados en las manifestaciones inteligentes, a medida que remontamos la serie de los seres animados, son correlativos al desarrollo orgánico de las formas. 

Tanto más flexible y maleable se hace el cuerpo, cuanto más se le distinguen las partes y más facilidad encuentra la inteligencia para ejercitarse, de suerte que así sube, de la monera al hombre, sin hiatos ni solución de continuidad digna de señalar. 

Habiendo enfocado el desarrollo del intelecto animal, veremos ahora que, en lo concerniente a los sentimientos, ellos nos ofrecen sorprendente analogía.

Amor conyugal – Amor materno

Buffon nos advierte de que las aves representan todo cuanto pasa en un hogar honesto. Observan la castidad conyugal, cuidan de los hijos, el macho es el marido, el padre de familia, y la pareja, por débil que sea, se muestra valerosa hasta el sacrificio de muerte, tratando de defender a la prole.

No hay quien ignore el celo de la gallina en la defensa de los polluelos. Los animales feroces: tigre, lobo, gato salvaje, todos sienten hacia sus crías el más tierno afecto (33). Darwin, Brahm, Leuret, citan ejemplos curiosos de ese sentimiento tan vivo. Aquí están dos ejemplos capaces de barrer cualquier duda al respecto:

Leuret cuenta que un mono, cuya hembra se había muerto, cuidaba solícito de la cría, pobre retoño escuálido, enfermizo. Por la noche lo tomaba en brazos para adormecerlo, y, durante el día, no lo perdía de vista un instante. Por lo demás, entre los monos los huérfanos son siempre recogidos y adoptados con cariño, tanto por los machos como por las hembras.

Una mona aulladora (cinocéfalo), notable por su bondad, recogía monitos de otras especies y llegaba a hurtar perritos y gatos pequeños, que le hacían compañía. De una vez, un gatito adoptado la arañó, y ella, admirada, dio prueba de inteligencia examinándole las patas, y luego, con los dientes, le recortó las garras.

Amor al prójimo

El Sr. Ball relató en la Revue Scientifique el siguiente hecho, de que fue testigo:

El perro de fila se aventuraba dentro del lago congelado, cuando, súbito, se rompió el hielo y resbaló al agua, intentando en vano liberarse. Cerca flotaba una rama y el fila se le agarró, con la esperanza de poder alzarse. Una terranova que, distante, había asistido al accidente, se decidió, rápidamente, a prestarle socorro. Se metió en el hielo, caminando con gran precaución, y no se acercó a la grieta más que lo suficiente para agarrar con los dientes la extremidad de la rama y tirar hacia sí del compañero, con ello salvándole la vida.

“La previsión, la prudencia y el cálculo se muestran, dice el Sr. Ball, de un modo evidente en este acto, tanto más notable cuanto absolutamente espontáneo. Los animales son comúnmente susceptibles de educación, y su inteligencia se desarrolla en la convivencia con el hombre. Más interesante, sin embargo, es acompañarlos en su evolución personal, y constatar que son capaces, por decirlo así, de evolucionar por sí mismos. En este particular, nuestro terranova reveló estar, por instantes, a nivel de las inteligencias humanas, y en lo tocante a la observación y al raciocinio, en nada inferior a lo que un hombre haría en tales coyunturas.”

Refiere Darwin que el capitán Stransbury encontró en un lago salino de Utah un viejo pelícano completamente ciego y por cierto muy gordo, que debía su bienestar, desde largas fechas, al tratamiento y asistencia de los compañeros.

El Sr. Blyth me informa – dice él – haber visto cuervos indígenas alimentando a dos o tres compañeros ciegos, y yo mismo conozco un caso análogo con un gato doméstico.

El Sr. Burton cita el caso curioso de un papagayo que había tomado a su cargo a un ave de otra especie, raquítica y estropeada.

Así es que le limpiaba el plumaje y procuraba defenderla de otros papagayos, sueltos en el jardín.

Pero el hecho más demostrativo es el siguiente: “Boussanelle, capitán de caballería del antiguo regimiento de Beauvilliers, comunica lo que sigue: - En 1757 un caballo de mi escuadrón, ya fuera de servicio debido a la edad, tuvo sus dientes inutilizados hasta el punto de no poder masticar su avena. Se verificó entonces que otros dos animales, que se situaban uno a su izquierda y otro a su derecha, pasaron a cuidarlo, sacando el heno del comedero y poniéndoselo delante después de masticado. Lo mismo hacían con la avena, después de bien triturada. Ese curioso trabajo se prolongó durante dos meses, y hubiera perdurado, ciertamente, si allí permaneciese el viejo compañero. Ahí tiene – añade el narrador – el testimonio de toda una compañía de oficiales y soldados.” (34)

El sentimiento estético

Mucho se ha presumido que el sentimiento de lo bello sea prerrogativa de la especie humana. Sin embargo, sabemos que las aves femeninas son muy atraídas por la belleza de plumaje de los machos, tanto cuanto por su canto melodioso. Ni siquiera podríamos dudar de que algunos sonidos musicales son comprendidos por muchos animales. Romanes vio a un galgo acompañar cierta canción con ladridos suaves. El perro del profesor J. Delboeuf acompañaba regularmente, con la voz, a un contralto en el aria de La Favorita.

El aseo es modalidad de la estética y podemos señalarlo en las aves, que limpian el nido, en los gatos, que hacen su arreglo personal con detalle, y, principalmente, en los monos.

Espectáculo curioso – dice Cuvier – el de las monas, que llevan a las crías al baño, las lavan pese a sus gritos, las enjuagan y secan, dispensándoles, en la limpieza, tiempo y cuidados que, en muchos casos nuestros críos podrían envidiar.

No obstante, donde el sentimiento de lo bello y de lo confortable alcanza el más alto grado es, ciertamente, en las aves jardineras de Nueva Guinea (35). Estos pájaros, de la familia de las paradíseas, no se contentan con un simple nido, pues construyen, de forma ordinaria, verdaderas casas de recreo, que se convierten en testimonios de buen gusto. Tales construcciones, reservadas a los adultos que a ellas van para entregarse a juegos y deleites amorosos, presentan gran variedad ornamental y las paradíseas disfrutan, realmente, el lujo de que se rodean. Hay cabañas que alcanzan dimensiones considerables. Tienen el formato de quioscos con pasadizos cubiertos. Hay una especie que construye las casitas coloreadas con frutos y conchitas. Las más refinadas se esmeran en dar a esas mansiones de placer un lujo todavía mayor, seleccionando las conchas, prefiriendo piedras rutilantes, plumas de papagayo, retales de tejido, todo aquello, en fin, que encuentran de más vistoso. El pavimento está hecho de varillas entrelazadas. Con todo, no haya vacilación en conceder la supremacía a la Amblyornis inornata, cuyas construcciones constituyen verdaderas maravillas, rodeadas de unos pequeños jardines artificiales, hechos con musgo dispuesto en terrazas, y decorados, de modo muy artístico, con flores constantemente renovadas, así como frutos de matices fuertes, guijarros y conchas brillantes, etc.

La gradación de los seres

 Podríamos aquí mostrar, también, que los sentimientos morales como “el remordimiento, el sentido moral, la idea de lo justo y de lo injusto”, se encuentran en germen en todos los animales, pudiendo manifestarse en ocasiones oportunas. Para que el lector pueda mejor afirmar su convicción, le indicamos las precitadas obras, seguros de que un estudio atento le demostrará no existir, entre el alma del hombre y del animal, más que una diferencia de grado, tanto desde el punto de vista moral, como intelectual. El agente inmortal que anima a todos los seres es siempre uno y único. Manifestándose al principio bajo las más rudimentarias formas, en los últimos estadios de la vida va, no obstante, perfeccionándose poco a poco, al mismo tiempo que se eleva en la escala de los seres. En esa larga evolución desarrolla las facultades latentes y las manifiesta de modo más o menos idéntico al nuestro, a medida que se acerca más a la humanidad.

Obsérvese que el gran naturalista Agassiz, pese a sus ideas religiosas, proclama la identidad del principio pensante en el hombre y en el animal:

“Cuando se combaten, o cuando se asocian para un fin común; cuando se advierten del peligro o socorren a otro; en la tristeza como en la alegría, ellos manifiestan impulsos y actitudes de la misma índole de los tenidos por atributos morales de la especie humana.”

“La gradación de las facultades morales en los tipos superiores y en el hombre es tan imperceptible que, para negar a los animales cierta dosis de responsabilidad y consciencia es preciso exagerar, en demasía, la diferencia entre los unos y el otro.” (36)

En efecto, no podemos concebir por qué habría Dios creado seres susceptibles de sufrimientos, sin otorgarles, al mismo tiempo, la facultad de beneficiarse de los esfuerzos que hacen por mejorarse. Si el principio inteligente que los anima estuviese condenado a permanecer eternamente en esa condición inferior, Dios no sería justo con favorecer al hombre en detrimento de otras criaturas. La razón nos dice que tal cosa no podría suceder, y la observación demuestra la identidad sustancial entre el alma de los brutos y la nuestra. Por lo demás, todo se liga y se ensambla íntimamente en el Universo, desde el átomo insignificante hasta el sol gigantesco,  colgado en el espacio; desde la simple monera hasta el Espíritu superior, que paira sereno sobre las regiones de la eternidad.

La evolución del alma

Suponiendo que el alma se haya individualizado lentamente por un proceso de elaboración de las formas inferiores de la naturaleza, a fin de alcanzar gradualmente la humanidad, ¿quién no se sentirá maravillado de tan grandiosa ascensión?

A través de mil modelos inferiores, en los laberintos de una escalada ininterrumpida; a través de las más bizarras formas; bajo la presión de los instintos y la sevicia de fuerzas inverosímiles, la ciega psiquis va tendiendo hacia la luz, hacia la conciencia esclarecida, hacia la libertad...

Esos innúmeros avatares, en miles de organismos diferentes, deben dotar el alma de todas las fuerzas que le hayan de servir más tarde. Tienen por objeto desarrollar el envoltorio fluídico, darle la necesaria plasticidad, fijando en él las leyes cada vez más complejas que rigen las formas vivas, creándoles así un tesoro, mediante el cual puedan, un día, manipular la materia de modo inconsciente, para que el Espíritu pueda operar sin la traba de las ligaduras terrestres.

¿Quién rehusará ver en los millones de existencias que palpitan en el Planeta la elaboración sublime de la inteligencia, prosiguiendo incesante en la extensión indefinida del tiempo y del espacio?

Son las eternas leyes de la evolución que arrastran al principio inteligente a destinos cada vez más elevados, hacia un futuro siempre mejor, desdoblándose en panorama de renovadas perspectivas, a partir de la edad primaria y hasta nuestros días.

Para aquel que se disponga a interrogar a la naturaleza, a admirar la obra de la vida en sus aspectos cambiantes, el cuadro es grandioso por la multiplicidad de las manifestaciones. Es un desfile mágico de medios imprevistos, de metamorfosis multiformes, de unas originalidades maravillosas, capaces de confundir la más rica imaginación.

La naturaleza tiene recursos tan inagotables que el hombre jamás podría enumerarlos.

A pesar de las activas investigaciones de los sabios, mal grado la legión de observadores que se asoman al misterio de la creación, este misterio se les escapa por la infinidad de la producción, o por el esplendor de la fecundidad. Sin embargo, los tesoros prodigados indician, demuestran, una tendencia hacia lo bello, hacia lo mejor, hacia el progreso, en fin. Es la marcha que avanza a través de la materia caliginosa – la rígida matriz que importa ablandar, moldear, dominar. Es el impulso hacia la omnipotencia radiante, hacia la luz, hacia la consciencia universal.

¿Quién podrá pintar los recovecos incontables de ese panel eterno, las múltiples y tortuosas veredas de esas existencias que se desarrollan, tanto en las profundidades del suelo y de los mares, como en las capas atmosféricas? Sin embargo, en ese calidoscopio rutilante, y mal grado la infinita diversidad de las formas, se nota una idea general, una voluntad definida, un plano asentado. 

No fue la casualidad lo que generó esas especies animales y vegetales. En su desfile, la siguiente posee siempre algo más que la precedente y, cuando la Ciencia nos desvenda los cuadros sucesivos de esas transmutaciones, es cuando vemos la inapreciable riqueza en ellas contenida, ampliándose siempre. ¡Cuánta majestad en esas fases de transición! ¡Qué grandeza en esa marcha lenta, pero firme, para llegar al hombre, florescencia de la fuerza creadora, joya que resume y sintetiza todo el progreso, eslabón de todas las formas, colonia viva, jerarquizada, de todas las formas de vida, puesto que en él concurren y se prestan auxilio todos los reinos. ¡La estructura ósea es el mundo mineral mejorado, vitalizado! Las sales, inertes in natura, están vivas, mutables y permutables, pero conservando en su tránsito, el carácter esencial - ¡la solidez!

Después, es el mundo vegetal en las células que presentan variedad y opulencia incapaces de superar por cualquier planta. A continuación, es el reino animal el que proporciona sucesivamente los mejores órganos, en los cuales encontramos el esbozo del perfeccionamiento, de especie en especie, hasta alcanzar el tipo definitivo de la humanidad. El sistema nervioso ha tomado la dirección del todo orgánico, ha disciplinado elementos dispares, los ha jerarquizado en función de su utilidad, estimulando o sustentando su acción. Siempre variable en su actividad, él vela por todos los pormenores y mantiene orden y armonía en el concierto tan complejo de todas las fuerzas vitales.

Por fin campa en la cima la inteligencia que tanto ha luchado por desprenderse de las formas inferiores. Aún aturdida por el viaje a través de las formas subalternas, guarda en sí las impresiones del instinto que ha sido, durante tan largo tiempo, su única manifestación exterior. Los tesoros del intelecto, esos tardan más en germinar, a través de la corteza de los apetitos.

El egoísmo, el pensamiento del ego engendrado por la ley de conservación, cuyo señorío había predominado hasta entonces, va a menguar poco a poco, puesto que en el reino animal la maternidad ya ha implantado en el alma el sentimiento del amor, aunque bajo las formas más rudimentarias. No obstante, esos tenues destellos que mal estrían el sueño animal, irán aumentando de intensidad y más irradiando, hasta convertirse en las almas evolucionadas, la luz rutilante, el faro tutelar que nos guíe en medio de las tinieblas de la ignorancia.

¿Cómo ha sido el completarse ese génesis del alma? ¿A través de qué metamorfosis habrá pasado el principio inteligente antes de alcanzar la humanidad? He aquí lo que el transformismo nos enseña. Gracias al genio de Lamarck, de Wallace, de Haeckel y de todo un ejército de sabios naturalistas, nuestro pasado ha sido exhumado de las entrañas del suelo.

Los Archivos de la Tierra han conservado osamentas de razas extintas, y la Ciencia ha reconstituido nuestra línea ascendente, a partir de la actualidad, en sentido regresivo, hasta los períodos de hace muchos milenios que han presenciado la eclosión de la vida en el Planeta.

Una vez liberto de las trabas de una religión hecha de ignorancias, el espíritu humano se adueñó de su tesoro. Desprendido de los temores que han obstaculizado las investigaciones de los antepasados, el hombre osó abordar el problema de su  propio origen y le encontró solución. Es un hecho capital, de consecuencias morales y filosóficas incalculables. La Tierra ha dejado de ser aquel mundo misterioso, que un día la varita de un mago hizo explotar, equipado de animales y plantas, listo para recibir a su amo y señor – el hombre.

¡Hoy, la razón esclarecida nos hace comprender cuánto de ignorancia y de orgullo atestiguan esas fábulas! El hombre no es un ángel caído, lamentándose por la pérdida de un paraíso imaginario, no debe someterse a la férula de los representantes de un Dios parcial, caprichoso y vengativo, ni lleva en sí la carga de pecado original alguno que lo estigmatice desde la cuna. Tampoco su suerte depende de otro.

Ha llegado el día de la liberación intelectual; la hora de la renovación ha sonado para todos aquellos que aún se doblegan bajo el guante del terror dogmático. El Espiritismo aclaró nuestro futuro, que se despliega por los cielos infinitos. Gracias a él sentimos palpitar el alma de nuestros hermanos, entrevemos otras humanidades celestes. Hemos remontado las espesas tinieblas del pasado para estudiar nuestra juventud espiritual y no hemos encontrado, en parte alguna, ese fantástico tirano que la Biblia de manera tan tétrica describe.

En toda la Creación nada existe de ilógico, de arbitrario, que venga a destruir la grandiosa armonía de las leyes eternas.

No hay necesidad de apelar al milagro para explicar la Creación: es bastante observar las fuerzas universales en su constante actividad. Las formas tan diversificadas de los seres vivos, animales o vegetales son, todas ellas, debidas a dos causas permanentes que jamás han dejado de actuar y que continúan manifestando su poder: - la influencia del medio y la ley de selección, lo que equivale a decir: - la lucha por la vida.

La lucha por la vida

El suelo, la atmósfera, el agua, están poblados de seres vivos, en número infinito. La masa profunda de los océanos abriga miríadas de organismos vegetales y animales. El aire, que nos parece tan límpido, contiene multitudes de corpúsculos, gérmenes microscópicos, que servirán para engendrar incontables generaciones. La gota de agua nos muestra un mundo que se agita y subsiste en ese minúsculo universo.

El suelo rebosa de colonias vivas, e incluso en las regiones desérticas, en las álgidas soledades polares, en los arenales abrasados, tanto como en las más altas cumbres rocosas, por todas partes, en fin, la vida se manifiesta desbordante. Por todas partes seres que nacen, crecen y mueren.

Si algo puede causarnos admiración es el equilibrio perfecto que impera en ese hormiguear de seres diversamente dotados por la Naturaleza. Por todas partes los seres vivos se tocan, se comprimen, se abrazan, se alimentan unos de otros, y quiere parecernos que no hay, en nuestro globo, un solo lugar que ellos no hayan invadido. Nos parece que la vida ha alcanzado el máximo de su expresión, y sin embargo, todo nos lleva a colegir que así es desde hace miles de siglos. La lucha de los seres vivos, disputándose el suelo, el agua, el aire de nuestro minúsculo mundo se cuenta por períodos milenarios (37).

Cuando consideramos la prodigiosa fecundidad de algunas especies animales o vegetales, nos aterra la perspectiva de la invasión que resultaría del integral desarrollo de sus óvulos.

El bacalao, por ejemplo, que es muy prolífico, llega a producir hasta 4.872.000 huevos. Una pequeña trucha, pesando una libra alemana, pone 6.000 huevos, más o menos. El Sr. G. de Sedlitz se basa en estos datos para hacer un cálculo curioso.

Suponiendo que una trucha proporcione 3.000 descendientes hembras (estimativa asaz baja), y que esa reproducción prosiga sin obstáculos durante cinco generaciones, las truchas, tras 25 o 30 años, serían bastantes para cubrir la superficie terráquea, a razón de 10 truchas por pie cuadrado. En la octava generación tendríamos un volumen igual a la masa planetaria. Que se haga el cálculo con el salmón (80.000 óvulos), la caballa (500.000), el esturión común (entre 1 y 2.000.000) y se comprenderá la necesidad de causas destructoras, harto enérgicas, para impedir la invasión de mares y ríos. (38).

Pero es sobre todo en el mundo de los infusorios donde esa multiplicación se haría espantosa, si nada la contuviese. Así, hay vorticelas cisíparas que se multiplican a cada hora, con rapidez vertiginosa. ¡Uno solo de esos minúsculos seres daría, en trece días, un número equivalente a 91 cifras!

Ehremberg calculó que un microscópico galional, (galional ferruginea) engendra, de manera cisípara, ¡8 millones de individuos en 48 horas, y 140 billones en 4 días!

Las bacterias de la lepra, del tifus, de la neumonía, etc., proliferan con celeridad terrífica. En el espacio de una hora, esos bacilos engendran dos nuevos retoños, y así sucesivamente, en progresión geométrica, de suerte que, al cabo de tres días, habrá nada menos que ¡47 trillones de moneras! Según Davaine, un simple pinchazo inoculante de una única bacteria puede, dentro de 72 horas, determinar el nacimiento de 71 millones de individuos. 

Finalmente, Cohn estimó que, al quinto día, el océano se repletaría con la prole de una sola bacteria, si las condiciones ecológicas a ello se prestasen. Afortunadamente para nosotros, es raro que se encuentren en el cuerpo humano.

Las plantas nos ofrecen los mismos ejemplos de proliferación progresivamente formidable. Un campo que produzca trigo en abundancia, con las espigas apretadas entre sí, no podría nutrir mayor número de ellas; por eso, y conteniendo cada una de las espigas varias semillas, importa que gran parte de las nuevas perezca. Es la ley ineluctable. En nuestro orbe la evolución se procesa por medio de luchas renacientes. Ya sea sorda y casi imperceptible, como en el reino vegetal; o bien ostensiva y terrible, como en los grandes carnívoros, no deja de operar, incesante, en todos los grados de la escala.

Una necesidad ineludible combate la fecundidad mediante la destrucción y todos esos actos simultáneos redundan en la supervivencia del más apto en soportar la lucha por la vida.

No siempre los mejor aparejados son los que resisten los cambios térmicos, al igual que inviernos rigurosos y tórridos estíos  no permitirán subsistir sino a los capaces de resistir esas alternativas extremas. El hambre, las enfermedades, se conjugan para una selección rigurosa entre las especies vivas y solo a las más robustas es dado subsistir y transmitir a los descendientes las cualidades aseguradoras de su posteridad..

Desde la aparición del protoplasma en el seno de los mares primitivos, desde que las primeras mónadas manifestaron fenómenos vitales, esa lucha jamás ha tenido una interrupción, y siempre y por todas partes, prosigue imperturbable, en el facetar de los organismos, con perseverancia implacable. De esta competición encarnizada ha resultado la victoria de los mejores, de los más aptos, de los más robustos.

Y han sido esos esfuerzos perpetuos del ser, reaccionando a las influencias destructivas en el afán de adaptarse al medio para luchar con sus enemigos, lo que engendró el progreso evolutivo de las formas y de las inteligencias.

La selección natural actúa, exclusivamente, conservando y acentuando las variaciones accidentales, ventajosas para el individuo en las condiciones del ambiente en que es llamado a vivir.

Resulta pues, de la selección, que toda forma viviente debe perfeccionar siempre su modo de existir, por lo menos relativamente. Ahora bien, ese continuo perfeccionamiento de los seres organizados debe, inevitablemente, conducir al progreso general del organismo en todos los seres diseminados por la superficie de la Tierra. Podemos entonces concluir con Darwin, diciendo:

“Así es como la guerra natural, el hambre y la muerte originan directamente el efecto más admirable que se pueda concebir: - la formación lenta de los seres superiores. Hay grandeza en establecer así la vida y sus diversos poderes, que animan originariamente muchas o una única forma, bajo el influjo del Creador. Y mientras el planeta continuó cubriendo ciclos perpetuos sometido a las leyes fijas de la gravitación, esas formas se desarrollaron, innumerables; y, cada vez más bellas, más maravillosas, seguirán desarrollándose en un evolucionar sin fin.”

Si la doctrina evolucionista ha encontrado tantos adversarios es porque el prejuicio religioso dejó marca profunda en los espíritus, nativamente rebeldes, por lo demás, a toda novedad. Y es que nos hemos acostumbrado a ver por todas partes el dedo de Dios, a interesarlo en nuestros negocios, a hacer de la voluntad divina una mullida almohada para nuestra ignorancia. En lugar de buscar en la propia naturaleza la causa de sus transformaciones, era siempre más cómodo atribuirlas a una intervención sobrenatural, que dispensaba largos y fatigosos estudios.

Ciertos naturalistas, observando seres aproximados de la serie animal, incapaces de fecundación por cruzamiento, concluyeron por la inmutabilidad de las especies.

La teoría transformista, no obstante, nos lleva a comprender que los animales contemporáneos no son más que los últimos productos de una elaboración de formas transitorias, desaparecidas en la vorágine de los tiempos, para dejar remanecer tan solo los actuales.

Las pesquisas de la paleontología ahí están, descubriendo todos los días las osamentas de animales prehistóricos, que forman los eslabones de esa cadena infinita cuyo origen se confunde con el de la propia vida. Y, como si no bastase demostrar esa filiación mediante los fósiles, la Naturaleza se encargó de proporcionar un ejemplo en cada nacimiento. Todo animal que nace reproduce al comienzo de su vida fetal todos los tipos anteriores por los que ha pasado la raza antes de él.

Es como una historia sumaria y resumida de la evolución de sus antepasados; y ésta establece, irrevocablemente, el parentesco animal del hombre, pese a todas las protestas más o menos interesadas.

Resumen

Tenemos que es inútil y anticientífico imaginar teorías más o menos fantasiosas para explicar los fenómenos naturales, cuando podemos recurrir a la Ciencia para comprenderlos.

La descendencia animal del hombre se impone con evidencia ominosa a todo pensador imparcial. Somos, evidentemente, el último ramo aflorado del gran árbol de la vida, y resumimos, acumulándolos, todos los caracteres físicos, intelectuales y morales señalados aisladamente en cada uno de los individuos que conforman la serie de los seres.

Que se consideren los animales como existentes de manera invariable desde el origen de las edades, o que los creamos derivados unos de otros, menos cierto no será que los especimenes de nuestra época se ligan entre sí de modo tan íntimo, que podemos pasar del hombre a la célula más simple, sin encontrar soluciones de continuidad.

Desde el punto de vista anímico, las manifestaciones del espíritu en todos los seres son graduadas de modo a identificar unas progresiones ascendentes, que se van acentuando más, a proporción que nos aproximamos de la humanidad.

De modo que, aunque existan entre los antropoides y salvajes grandes diferencias intelectuales, no varían éstas, sin embargo, sino en el grado de las manifestaciones, y no bastan para hacer creíble en el animal unos principios diferentes del conocido en el hombre. Estudiar ese principio, determinar lo más exactamente posible cómo ha podido desarrollarse; mostrar, a continuación, las modificaciones que lo vuelven más apto, en cada travesía por la Tierra, para dirigir organismos de más a más perfeccionados, tal será el objeto del capítulo siguiente.

CAPÍTULO III

CÓMO HA PODIDO EL PERIESPÍRITU ADQUIRIR PROPIEDADES FUNCIONALES

SUMARIO: La evolución anímica. – Teoría celular. – En los organismos, incluso en los rudimentarios, es necesaria la presencia del elemento periespiritual. – Diferenciación de las células originariamente idénticas desde su formación. – Movimientos que se fijan en el envoltorio. – Nacimiento y desarrollo de los instintos. – El acto reflejo, su papel, inconsciencia y consciencia. – Progresión  paralela del sistema nervioso y de la Inteligencia. – Resumen.

La Naturaleza es gran maestra. Solo ella contiene la verdad, y todo aquel que sepa observarla con mirada filosófica habrá de desvendar sus secretos tesoros, ocultos a los ignorantes. Las leyes que rigen la evolución proteiforme de la materia física o viviente atestiguan que nada aparece súbita y perfectamente acabado.

El sistema solar, nuestro planeta, los vegetales, los animales, el lenguaje, las artes, la ciencias, lejos de traducir retoños espontáneos, son antes bien el resultado de larga y gradual ascensión, a partir de las más rudimentarias formas hasta las modalidades hoy conocidas.

Ley general y absoluta, de ella no podría aberrar el alma humana y constituir una excepción. Esa alma, la vemos, pasa en la Tierra por las más diversas fases, desde las humildísimas e incipientes concepciones de los silvícolas, hasta las espléndidas floraciones del genio en las naciones civilizadas.

¿Deberá nuestro examen retrospectivo detenerse ahí? ¿Deberemos creer que esa alma, que maniobra en el hombre primitivo un organismo tan complicado, haya podido, de súbito, adquirir propiedades tan variadas y tan bien adaptadas a las necesidades del individuo?

¿Deberá nuestra inducción limitarse a los seres que tengan exactamente nuestros mismos caracteres anatómicos?

He aquí algo que no creemos, pues las transiciones insensibles que nos llevan físicamente del hombre a la materia, las encontramos en el dominio intelectual con las mismas degradaciones sucesivas, tal como precedentemente hemos demostrado. Es, pues, en el albor de la vida inteligente, donde hemos de fijarnos para encontrar, sino el origen del alma, cuando menos el punto de partida aparente de su evolución a través de la materia.

Intencionalmente hemos dicho: - “el punto aparente de partida”, visto que no podemos concluir legítimamente la existencia de la inteligencia sino allí donde ella se manifiesta con certeza.

Pues bien, como el sistema nervioso es el órgano indispensable para esa manifestación, ligado como está, íntimamente, a la vida anímica, se sigue que estudiemos los organismos partiendo de los primeros vestigios de una organización nerviosa.

También nos determina a proceder así la circunstancia de aparecérsenos el alma indivisible en el hombre, y que nada autoriza a suponer que otro tanto no ocurra en la serie animal; los primeros destellos del instinto se convierten en los signos reveladores de su actuación, aunque sea quizá posible remontar más alto para ver, en la irritabilidad y en la movilidad, expresiones inferiores del alma.

Pero, aunque se rehúse la hipótesis, hubiera bastado, en el tema, partir de los animales relativamente más simples como los zoófitos, para comprender cómo ha podido el periespíritu adquirir sucesivamente, mediante unas transformaciones incesantes, sus propiedades funcionales.

A pesar de las copiosas pruebas acumuladas en el capítulo anterior, con el propósito de demostrar la identidad del principio que dirige al animal y al hombre, juzgamos útil establecer experimentalmente la existencia del periespíritu animal.

Son hechos respigados en la obra del Sr. Dassier (39), autor que nadie dirá sospechoso de simpatías por el Espiritismo. Más  valor, por eso mismo, tiene su testimonio.

“A finales de 1869, hallándome yo en Burdeos, - dice  él  - encontré, por la noche, a un amigo que se dirigía a una sesión de magnetismo, y que me invitó a acompañarlo.

Asentí, deseoso de ver de cerca el magnetismo, que hasta entonces solo conocía de nombre. La sesión nada presentó de notable: era la repetición de lo que sucede comúnmente en las reuniones de ese género. Una joven, que parecía muy lúcida, oficiaba de sonámbula, y respondía a las preguntas que se le dirigían. Un hecho inesperado me sorprendió, no obstante. Iba la sesión mediada, cuando un asistente, percibiendo una araña en el piso, la aplastó con el pie. ¡Alto ahí! – gritó enseguida la sonámbula - ¡Se está viendo exhalarse el Espíritu de la araña!” Sabemos que, en el lenguaje de los médiums, el vocablo Espíritu corresponde a lo que yo llamaría fantasma póstumo.

- ¿Cuál es la forma de ese espíritu? – preguntó el magnetizador.

- La misma de la araña – respondió la sonámbula.”

El Sr. Dassier no supo, a principio, cómo interpretar la respuesta.

Él no admitía cualquier especie de alma en el hombre y mucho menos en un animal. No tardó, sin embargo, en cambiar de forma de pensar, por ello cita innumerables manifestaciones póstumas de animales, y siempre bajo las mismas formas que tuvieron en la Tierra. Y él cree posible incluso el desdoblamiento de ciertos animales, inclusive durante la vida terrestre.

No obstante, sea cuál fuere su forma de ver, lo indudable ya ahora es que la llamada luz ódica de Reichenbach (40), el doble fluídico de la vidente de Prévorst (41), el fantasma póstumo del Sr. Dassier, no son otra cosa que el periespíritu, o sea, el envase del alma; y que, tanto en los animales como en el hombre, el principio pensante es siempre individualizado en el fluido universal.

Pese a que esta cuestión ha sido poco estudiada hasta el presente, ha sido posible verificar, con los médiums videntes, que el alma animal no es destruida por la muerte.

La Revue Spirite de 1894 relata el caso de un perro fielmente descrito por un vidente, cuando su dueño, el conde de Luvoff, recordaba la fidelidad del animal. Ante esas demostraciones de añoranza, el animal hacía cabriolas de alegría, feliz por verse objeto de las reminiscencias del antiguo dueño.

Aún en esa Revista (1865), se nos depara la narrativa de esta manifestación póstuma:

“Últimamente, en torno a la media noche, hallándome acostado pero en vigilia, oí, como si partiese de los pies de la cama, el gruñido de la perrita cuando le apetecía cualquier cosa. La impresión fue tan nítida que llegué a extender el brazo fuera del lecho, como si quisiese atraerla y creyese en la realidad de sus caricias.

Al levantarme, por la mañana, conté el episodio a mi mujer, que me dijo: - yo he oído lo mismo, no una, sino dos veces. El gruñido parecía venir de la puerta del cuarto. La primera idea que me vino fue la de no estar muerto nuestro pobre animalillo y que, huyendo de la casa del veterinario, buscaba nuestro techo. Nuestra hija, entonces enferma y ocupando la alcoba materna, también afirma que percibió el mismo gruñido.”

Aquí no cabe la hipótesis alucinatoria, toda vez que el fenómeno es idénticamente percibido por tres personas separadas. Si el principio inteligente del animal sobrevive, si el animal tiene, de hecho, una individualidad, se hace posible aplicarle las mismas reglas que dirigen el alma humana.

Mediante el Espiritismo verificamos, de manera  experimental, la necesidad de la reencarnación para el alma humana; y la ley de continuidad, que hemos señalado en todos los seres vivientes, nos induce a creer que el animal no se hurta al imperativo de la misma necesidad. Así, el principio inteligente vendría sucesivamente a utilizar organismos cada vez más perfeccionados, a medida que se hiciese más apto para dirigirlos. Podemos ofrecer dos pruebas de esa nuestra perspectiva, por confirmar la teoría de la encarnación animal.

Los monistas, que niegan la existencia del alma, por lo menos como realidad distinta del organismo, han recorrido – obsérvese bien – a hipótesis, a afirmativas que son meras conjeturas, cuando hubieron de enfrentarse con tantos fenómenos que las propiedades de la materia por si solas no explicarían. Así es que dotan a la materia, no solo a la del sistema nervioso, sino toda ella, de la memoria, que es facultad esencialmente consciente. ¡Ellos que con tanta acrimonia censuran a los espiritualistas el abuso de la metafísica, imaginan una metafísica menos comprensible que la de Platón,  Bousset o Descartes! Dejemos, con todo, hablar a los hechos.
Así se expresa Viana de Lima:

“La invencible repugnancia, el instintivo horror inconsciente que todavía nos inspiran tantos animales inofensivos, cuyo aspecto debería antes causarnos indiferencia; ese temor, esa repulsa innatos no pueden, en determinados casos, explicarse sino por la cualidad hereditaria de la memoria orgánica, proveniente de antepasados que hubiesen, muy frecuentemente, sufrido daños por parte de esos animales. Nos sería fácil aquí transcribir los innumerables hechos corroborantes de ese aserto, pero nos contentaremos con un ejemplo de la misma índole, asaz instructivo y menos conocido, y que, por lo demás, ha sido verificado por diversos observadores.”

“Si llevamos a una caballeriza un manojo de paja servida en jaula de leones o de tigres, y con esa paja hacemos la cama a los caballos, los veremos, tan pronto como huelan la paja, tomarse de terror y pánico e intentar huir.” Laycock, el primero en relatar el hecho, dice que son incontables las generaciones de caballos domésticos que han sucedido a sus ancestros salvajes expuestos a los ataques de esos representantes de la raza felina. Sin embargo, estos nuestros caballos domésticos, nacidos en nuestras cocheras y de los cuales puede asegurarse no han tenido jamás una prueba experimental del peligro (no habiendo siquiera avistado fiera alguna), aún reconocen el almizcle de los terribles enemigos de sus antepasados.” (42)

No es, ciertamente, la materia viva de esos caballos lo que presiente la impresión terrífica, visto que, desde las remotísimas épocas del caballo salvaje hasta el presente, la materia del cuerpo físico ha sido completamente renovada, sin que de ella reste un átomo, y ello un millón de veces. Las moléculas extraídas de la alimentación, heno, cereales, etc., moléculas que integran la forma del caballo contemporáneo, no conocen el león o el tigre, puesto que no tienen conciencia. ¿Cómo entonces explicar el pavor de esos animales? Si admitimos la existencia de un principio inteligente en el animal, y que ese principio se revista de un periespíritu en el cual se almacenen los instintos, las sensaciones, y que la memoria provenga de una nueva vivencia de esos instintos y sensaciones, todo se vuelve comprensible.

Las mismas causas producen los mismos efectos. Los animales domésticos no son otros que los mismos salvajes de otrora, en cuyo periespíritu el almizcle de las fieras despierta recuerdos de sufrimientos, quizá de muerte. De ahí su terror. En el hombre, el sentimiento instintivo de repugnancia por tantos animales, como por ejemplo los reptiles, proviene de las capas más profundas del “yo”, son las sensaciones experimentadas por el ser humano durante su tránsito por la serie animal. Es también bajo forma instintiva como ellos se manifiestan, y nosotros hemos de ver, dentro de poco, cómo todos los actos resultantes del instinto tienen el mismo origen.

Este asunto, tan importante, del mecanismo orgánico del hombre, no ha sido aclarado. Limitado su estudio a las ciencias naturales, no por ello las teorías monistas, materialistas, etc., se han remontado, en cualquier momento, a la causa de los fenómenos, y, así, solo pueden zafarse del atolladero atribuyendo a la materia propiedades que ella nunca ha manifestado.

El Espiritismo, muy por el contrario, nada inventa. Demostrando la existencia del periespíritu, y que éste reproduce, fluídicamente, la forma corporal de los animales; que es estable, pese al flujo perpetuo de las moléculas vivas, concluye que es en él donde se incorporan los instintos y las modificaciones hereditarias.

Inmutable en sí mismo, a pesar de los cambios incesantes que el hombre experimenta, el periespíritu es, por decirlo así, el estatuto de las leyes que rigen la evolución del ser. No se disuelve en la muerte, y, porque en él se constituye la individualidad del principio inteligente, registra la más insignificante de las numerosas alteraciones que las sucesivas existencias le determinan, de suerte que, recorrida toda la serie, se hace apto para conducir y dirigir, incluso al margen del Espíritu, a organismos muy complejos.

Hay en este automatismo algo de analógico como el que se observa en el pianista eximio, cuando a primera vista interpreta una partitura nueva: flexibilizado por largos entrenamientos el mecanismo cerebral, tanto como el de brazos y dedos, obedientes a su voluntad, ya no tiene  que preocuparse por los óbices materiales que estorban a los principiantes bisoños. No le hace falta más que leer la partitura, porque los órganos obedecen automáticamente al espíritu. Sin embargo ¡cuántos tropiezos y trabajos, antes de conseguir ese resultado! 

Esta manera de encarar la utilidad indispensable del periespíritu se hará más clara todavía, a medida que mejor vayamos comprendiendo la naturaleza de los actos tan complejos de que resulta la vida física e intelectual de los animales y del hombre.

El atavismo, es decir, el fenómeno por el cual repunta, de repente, en una raza animal un espécimen con caracteres desde hace mucho desaparecidos y específicos de los ancestros, es una segunda confirmación de nuestra manera de ver. Se trata de un fenómeno asaz frecuente entre los animales, y los naturalistas lo atribuyen a la herencia, pero sin que con ello expliquen mejor el papel de esa fuerza. Más adelante veremos cómo y por qué ese fenómeno puede ocurrir.

Por ahora basta mencionarlo de paso.

La teoría celular

Es difícil comprender nítidamente el papel del sistema nervioso en el organismo y, por tanto, el del periespíritu, si no tenemos ideas muy precisas del modo en cómo están constituidos los seres vivos.

Es, pues, indispensable exponer aquí los resultados a que ha llegado la ciencia hodierna, en lo que atañe a la naturaleza íntima de los vegetales y animales.

Médicos, naturalistas, filósofos, hablan constantemente de sustancias vivas, moléculas orgánicas, materia organizada, tejidos de órganos, etc., pero pocos proporcionan una definición precisa de esos términos.

En los animales superiores se aprecian la carne, los huesos, tendones, nervios, vasos, membranas, etc. ¿De qué se componen esas piezas tan variadas? ¿Podremos hallar en cada una elementos constituyentes idénticos, cuya variación pudiese originar productos tan diversificados?

He aquí el problema ahora resuelto por la ciencia.

Ya el célebre Bichat había contribuido un tanto a la coordinación de las ideas al dividir todas las sustancias que forman la trama del cuerpo, presentando por todas partes, y siempre, las mismas propiedades, fuesen cuales fuesen los seres vivos en que las estudiásemos.

Viene, después, la idea emitida por Oken, de que los tejidos están formados por elementos simples, constitutivamente semejantes para cada cual. Johannes Müller desarrolló esta teoría, que compartió Schleiden; y, por fin, Théodore Schwann demostró que todos los tejidos están formados por células que no difieren de las vegetales sino por la variedad de formas que afectan a las células animales, y por la membrana que las envuelve, generalmente más delgada.

De estos, como de los trabajos que se les siguieron, resulta la certidumbre de que el organismo de un vegetal o de un animal cualquiera, proviene de la reunión, de la asociación de un número formidable de células. Las partes del cuerpo animal o vegetal, son oriundas de las modificaciones experimentadas por las células. En química, los productos más complejos pueden ser reconducidos a los elementos primarios, a los cuerpos simples que los constituyen, mediante una serie de sucesivas descomposiciones.

Así, también, en la Historia Natural, la célula aparece como último residuo, en el estudio, cada vez más profundo, de los tejidos más diferentes. Es el elemento anatómico por excelencia, la molécula orgánica, con la cual se estructuran todos los seres vivos.

Pero ¿cómo está hecha esa célula? Puesto que extraordinariamente variable en las formas, ella se compone, siempre, de tres partes: - un núcleo interior, sólido; un líquido que baña ese núcleo, y una membrana que lo envuelve todo. La parte esencial, verdaderamente viva, es el líquido, al que han llamado protoplasma. De suerte que este líquido gelatinoso constituye, realmente, el fundamento de la vida orgánica. Mientras él se mantenga viviente en los millones de células que integran un cuerpo, ese cuerpo vivirá. Si perece en una parte cualquiera de las células componentes de un miembro, el miembro morirá. Finalmente, destruido el protoplasma en la totalidad de las células, morirá todo el cuerpo. De ser exacta la teoría de la evolución, la vida en la Tierra debe haber comenzado por la formación del protoplasma. Este es un hecho hoy verificado. La exploración de las grandes profundidades submarinas (43) ha revelado la existencia de una sustancia gelatinosa que parece corresponder a la primera manifestación vital.

Los bellos trabajos de Haeckel, concernientes a esos seres rudimentarios, confirman plenamente las deducciones de Darwin, dando al transformismo una base seria.

Las moneras, dice Haeckel en un artículo en Kosmos, son los seres más simples que se pueda imaginar. No pasan de ser masas pequeñísimas de protoplasma, destituidas de cualquier estructura, y cuyos apéndices proteiformes cubren, a su vez, todas las funciones vitales y animales: - movimiento de sensibilidad, asimilación y eliminación, nutrición y crecimiento, reproducción. Consideradas desde el punto de vista morfológico, su cuerpo es tan simple como el de cualquier cristal.”

Sin embargo las moneras no presentan todas el mismo grado de simplicidad, ya que algunas poseen, en el meollo de la masa, un núcleo bien caracterizado. Son las células desnudas, llamadas amebas. Se encuentran en el agua común y en la sangre de los animales. Cuando, al fin, la ameba se rodea de un envoltorio, constituye la célula propiamente dicha. La reproducción celular se opera de manera simplísima. Alcanzado un cierto volumen, se verifica una o más de una división en su masa, que así se parte al medio o en muchas partes. Cada parte de por sí se hace autónoma, se nutre, crece y a su turno engendra otras células. A veces sucede que las células nacidas de la primera no se separan, y forman entonces una serie de células asociadas, dando nacimiento a otras también inseparables, y así sucesivamente, según el grado de vitalidad de que estén dotadas.

Es lo que ocurre con todos los vegetales, con los animales y con el hombre. Todos los organismos de nuestra época empiezan por no ser más que una célula única: el huevo vegetal o animal, y según la mayor o menor complejidad del ser nascituro, la célula se diversifica más o menos, guardando, no obstante, cada cual su autonomía peculiar.(44).

Aun en las asociaciones más complejas, las células constituyentes de un ser vivo no pierden completamente su independencia. Cada una vive por su cuenta, y las diversas funciones fisiológicas del animal no son otra cosa que el resultado de actos consumados por un determinado grupo de células.

La finalidad de todo organismo es vivir: cada parte contribuye, en su esfera de acción, para el objetivo común. Puede compararse el cuerpo vivo a la manufactura de una fábrica: cada órgano representa un grupo de operarios y cada operario corresponde a una célula. Los operarios tienen cada cual su tarea especial, y, una vez reunidas las piezas, separadamente fabricadas, se obtiene el producto fabril. En la escala de los seres se encuentran asociaciones celulares en todas las fases de desarrollo.

Respecto de esto he aquí lo que dice Isidore Geoffroy-Saint-Hilaire (45):

“Tal como el individuo, la comunidad tiene su unidad abstracta y su existencia colectiva. Es una reunión de individuos, muchas veces numerosísima, y, sin embargo, puede ser considerada en sí misma como un solo individuo, como un ser uno y, no obstante, compuesto. Y así es, no por una abstracción más o menos racional, sino real, material para nuestros sentidos como para nuestro espíritu, constituida en ser organizado de partes continuas y recíprocamente dependientes, fragmentadas de un mismo conjunto, puesto que constituya, cada cual, un conjunto más o menos circunscrito, miembros de un mismo cuerpo, aunque poseedor, cada uno, de un cuerpo organizado, un pequeño todo...”.

“Como la familia, como la sociedad y como el simple agrupamiento, la comunidad puede estar muy diversamente constituida. La fusión anatómica y, consiguientemente, la solidaridad fisiológica de los seres así reunidos, puede limitarse a algunas funciones vitales o bien extenderse a la casi totalidad de los órganos y funciones. Puede, igualmente, presentarse en todos los grados intermedios, pasando por matices insensibles de seres organizados, en los cuales las vidas asociativas permanecen casi independientes, y los individuos nítidamente distintos, y de ahí a otros en que los individuos van haciéndose más y más dependientes y mixtos, hasta aquellos en que todas las vidas se confunden en una vida común, desapareciendo, más o menos completamente, en la individualidad colectiva, las individualidades propiamente dichas”. 

Los animales superiores son esas individualidades colectivas, pero simplemente desde el punto de vista vital.

Hemos visto que la fuerza vital es simultáneamente un principio y un efecto: principio porque se hace preciso un ser ya viviente para comunicar la vida; y efecto porque, una vez completada la fecundación de un germen, las leyes físico-químicas sirven al mantenimiento de la vida.

Aquí no puede haber equívoco: la fuerza vital tiene una existencia cierta, pues cada ser reproduce un ser semejante, y no podemos dar vida a un compuesto inorgánico. De resto, suponiendo que llegásemos, por ejemplo, a fabricar un músculo sensible, que fuese capaz de producir los mismos fenómenos que un músculo natural, éste no podría regenerarse, como ocurre incesantemente con el organismo vivo. Luego, aunque opere y se mantenga mediante leyes naturales, el principio vital se distingue de esas leyes.

No es una fuerza, una transformación especial de la energía, no tiene existencia sobrenatural, sino que es producto necesario de la evolución ascendente, escalón primario no de la organización, sino del mantenimiento y reparación de la materia viva. Es posible encontrar asomos de ese principio reparador incluso en la materia bruta. No hay más que ver el cristal, que puede cicatrizar sus fracturas, como bien evidenció Pasteur. (46) 

Teniendo una rotura en cualquier parte, si lo colocamos en la solución de su origen, no solo crece por todas sus caras, sino que desarrolla en la parte averiada un trabajo activísimo, reparando enseguida el estrago y restableciendo la simetría. Colocándose el soluto de una sustancia violeta, por ejemplo, se ve distintamente el trabajo suplementario reclamado por la refacción de las partes destruidas.

El principio vital es, pues, una fuerza esencialmente reparadora y, tanto en los vegetales como en los animales, ella es quien rehace las células agregadas entre sí, en función de un plano determinado. Es, de algún modo, el desarrollo, el grado superior, la transformación exaltada de lo que denominamos – afinidad en los cuerpos brutos.

Por lo demás, el fluido vital actúa también sobre las moléculas orgánicas, como el fluido magnético sobre el polvillo metálico que origina el fantasma magnético. Si negamos la existencia de una fuerza vital, aunque invisible e imponderable, no nos será posible comprender por qué un cuerpo vivo mantiene unas formas fijas, invariables conforme a la especie, pese a la incesante renovación de las moléculas de ese cuerpo.

Mientras que la vida se presenta difusa, como en el caso de los animales inferiores; mientras que todas las células pueden vivir individualmente, sin el auxilio de otras, el principio inteligente mal se revela nítido, visto que en los seres rudimentarios solamente se constata la irritabilidad, o sea, la reacción a una influencia exterior y, por tanto, ninguna sensibilidad distinta (47). Sin embargo, tan pronto surge el sistema nervioso, desde el instante en que las funciones animales en él se concentran, la comunidad viva se transforma en individuo, pues desde ese instante el principio inteligente asume la dirección del cuerpo y manifiesta su presencia con los primeros destellos del instinto.

Desarrollo correlato del ganglio cerebral y de la inteligencia en la serie animal

Algunos zoófitos (animales-planta), tales como las medusas y los erizos marinos, poseen algunas ramificaciones de sistema nervioso; por lo cual también se les distinguen rudimentos instintivos.

En la orla de los mares, receptáculo inagotable de formas incipientes, cuando se excava la arena humedecida por la ola que se retrae, es raro no encontrar una viscosa masa azulada como la goma de trigo, simple amalgama de jalea en su apariencia. Esa masa gelatinosa no ofrece, a primera vista, cualquier característica de animalidad; pero si la colocáis en un gran recipiente con agua de mar, o en un pozo asaz profundo donde pueda desarrollarse a placer, la veréis dilatarse, redondearse y tomar, poco a poco, distintas formas a las que no faltará elegancia.

Tenéis, entonces, ante la vista, un ser singular, cuyo cuerpo se compone de un disco más o menos convexo, como una seta, dotado de varios apéndices colocados en su parte cóncava, sirviéndole para la respiración y aprehensión de los alimentos. Esos órganos son colgantes o flotantes en varias especies, recordándonos a las sierpes que exornaban a la mítica Medusa, que les ha dado el nombre. El vulgo las conoce como jaleas del mar. (48)

Lícito es preguntar por qué las medusas, teniendo una estructura tan variada y formas tan elegantes y delicadas cuando observadas en el medio líquido, se vuelven, al estar segregadas de su elemento, masas informes y confusas, en las cuales la mirada más aguda jamás encontraría trazas del animal antes mencionado. Pues simplemente porque los tejidos son muy tenues para conservar en el aire su respectivo lugar, mientras que en el agua, perdiendo una parte de peso equivalente al volumen de agua dislocado (49), no necesitan ofrecer más que débil resistencia para conservar la estructura e impedir que las diversas partes de su cuerpo recaigan sobre sí mismas.

Durante largo tiempo esos bizarros seres han sido desdeñados por los propios naturalistas, que no veían en ellos – como decía Réaumur – más que una jalea viva. Sin embargo, la ciencia moderna ha sabido penetrar los misterios de su organismo y determinar su verdadera forma exterior. Nada más singular, ciertamente, que un animal sin boca, pero provisto de trompas succionadoras, análogas a raíces vegetales, cuya cavidad digestiva se prolonga por todas las partes del cuerpo, a manera de canales vasculares, y capaces de desempeñar, al mismo tiempo, las funciones de un estómago y de un corazón. Otra no es,  por cierto, la organización que Cuvier descubrió en esos zoófitos. (50) 

Es de resaltar que, entre los seres más simples, incluso entre aquellos en que no se distingue sistema nervioso, ni órganos sexuales, ni miembros, el estómago siempre es encontrado.

Se diría que es el órgano de la animalidad por excelencia, el fundamento de la vida bruta y – parodiando a Rabelais – que el estómago es el contramaestre de los artistas del universo, habiendo enseñado a los animales y al hombre lo que les era preciso hacer para vivir, suscitándoles todas las necesidades y, con ellas, todos los instintos.

Las actinias, que se asemejan a flores vivas y cuyos pétalos brillantes están dotados de gran movilidad, no son, en realidad, sino estómagos organizados, verdaderas bolsas que transmiten jugos nutritivos al resto del cuerpo, por absorción. Tampoco otros instintos en ellas se deparan, además de los reclamados para ese acto importante.

Y es que en ellas el sistema nervioso aún no está diferenciado. Su sustancia se encuentra difundida por todo el cuerpo, como amalgamada con la materia gelatinosa que compone el animal, de suerte que las facultades activas, tales como la vista, la audición, etc., - que nosotros tenemos especializadas en órganos distintos – yacen, de alguna manera, uniformemente esparcidas, en estado latente, en esos organismos primordiales.

Y es bajo la influencia permanente, activa, incesante, de los medios que actúan sobre el animal, y por la impulsión resultante de necesidades siempre renacientes, como las especies se transforman, concentrando en órganos particulares las diferentes facultades originariamente confundidas entre sí. Esos órganos de los sentidos acaban perdiendo una parte de sus propiedades generales, para solamente conservar y desarrollar las de su especialidad.

La fuerza nerviosa, difundida por todas las partes del cuerpo en los zoófitos, en los moluscos se centraliza parcialmente en los filamentos nerviosos. Las diversas ramificaciones de nervios, con sus raros, minúsculos cerebros o ganglios, comienzan la concentración, la coordinación, la unidad individual; pero esto solo tiene lugar progresivamente. El sistema nervioso, en los tipos mejor definidos, está formado principalmente por dos ganglios situados arriba y abajo del esófago. El superior se ha denominado – cerebral, y se sujeta al otro por cordones nerviosos que forman el collar esofágico.

A medida que el organismo se complica, lo cual equivale a decir – se eleva –, el ganglio cerebral se duplica y las dos partes componentes pueden quedar separadas o reunidas. En los animales-planta hemos comprobado la ausencia de casi todos los sentidos. Los moluscos presentan ya un progreso, pues revelan, no solo el tacto, sino que muchos poseen vista, y quizá olfato. Otros hay que poseen también audición. Este comienzo de perfeccionamiento orgánico da lugar a los instintos de nutrición, de propagación e incluso otros, como atestiguan los erizos marinos, que perforan las rocas para hacer en ellos su vivienda.

Estudiemos a los seres colocados algo más arriba, en la serie animal, y veremos que, en los articulados, el crecimiento y desarrollo del ganglio cerebral son muy acentuados.

En la casi totalidad de los miembros de ese grupo, los dos ganglios cerebrales se aproximan y se sueldan, aunque con indicios manifiestos de la primitiva separación. De ahí resultan manifestaciones cada vez más complejas de los instintos. He aquí, según Leuret (51), la progresión de esas facultades:

1.- Se advierten, en primer lugar, animales que parecen establecer una transición con la clase inferior, presentando instintos restrictos solamente a la búsqueda de alimento. (Anélidos: sanguijuelas).

2.- Sensaciones más extensas y numerosas, construcción de una vivienda, extremo ardor genésico, voracidad, crueldad ciega. (Crustáceos: cangrejos)

3.- Sensaciones todavía más extensas, construcción de vivienda, voracidad, ardides, astucia (Arácnidos: arañas).

4.- Sensaciones amplísimas, vivienda, vida de relación, provisión de guerra y defensa colectiva, sociabilidad, en fin. (Insectos: abejas, hormigas).

Antes de pasar a los vertebrados, nos parece útil explicar el proceso de elaboración de los instintos, al igual que el papel que el periespíritu ha representado en la evolución, cuyos puntos principales acabamos de exponer sucintamente.

El periespíritu

Hemos insistido muchas veces en la íntima conexión existente entre los seres vivos, de suerte que los animales suceden insensiblemente a las plantas, habiendo organismos que parecen participar de las dos naturalezas. Hemos visto, también, que el principio vital representa el papel más importante en la existencia de los vegetales, que es una fuerza nítidamente definida y no una entidad vaga, puesto que, sin su asociación al doble fluídico no se puede comprender la forma típica de los seres, mantenida desde su nacimiento hasta la muerte.

Esa fuerza, que impregna el germen y le dirigirá la evolución, no basta, sin embargo, para explicar los instintos tan señalados en el animal, ni tampoco las manifestaciones inteligentes que hemos referido. Al desarrollo del principio anímico, por tanto, atribuimos estos hechos que tan profundamente diferencian los dos reinos. En los organismos ambiguos, situados en los confines de uno y otro reino, y según sea más o menos intensa la unión de la fuerza vital con el principio espiritual, se notará mayor o menor concentración, una individualidad más o menos significativa.

No obstante, tan pronto como se establezca el equilibrio, entra a predominar el principio espiritual, se acelera la evolución, y las formas se condensan. En vez de blandas, flácidas, presentan contornos determinados, nítidamente regulados, al mismo tiempo en que surgen, y más enérgicamente se acusan, los instintos.

Quedó también establecido que el principio inteligente se reviste siempre de un envoltorio fluídico, y los episodios relatados por Dassier, y sancionados por la lógica, no nos permiten poner en duda la realidad de ese doble periespiritual.

Examinemos ahora su función en los seres vivos.

En los primordios de la vida, el fluido periespiritual está mezclado con los fluidos más groseros del mundo imponderable. Podemos compararlo a un vapor fuliginoso, que empaña las radiaciones del alma; y como se encuentra íntimamente unido al principio espiritual, éste, no obstante poseer en germen todas las facultades destinadas a evolucionar, no las puede manifestar, impedido por la espesa materialidad de la cárcel fluídica.

Y siendo así, en los primeros tiempos, los fuertes estímulos del hambre se hacen necesarios para despertar el alma de su atonía.

Sabemos que los fluidos están constituidos por estados de materia eterizada, y que la rapidez de su movimiento molecular es proporcional al grado de rarefacción de las moléculas. Cuanto más densas, opacas, viscosas, mayor resistencia opondrán a toda y cualquier modificación: y, con todo, es necesario que el alma llegue a cambiar la dirección de los movimientos de su envoltorio, que regula su actividad, para poder manifestarse exteriormente. Podemos hacernos una idea de los sucesivos fenómenos que las diferentes encarnaciones determinan en el periespíritu, imaginando una gran fuente luminosa, un foco eléctrico, por ejemplo, metido en una esfera de vidrio lleno de espeso humo negro, formado de enorme cantidad de partículas sólidas.

La fulguración del foco estaría tan bloqueada por ese velo oscuro, que ninguna luz se proyectaría fuera. Cuando mucho, una tenue claridad, como indicio tan solo de la potente radiación del arco voltaico. Pues sea el alma el foco eléctrico, y el vapor caliginoso el periespíritu, en los primeros tiempos de la vida terrestre.

Supongamos ahora que, debido a manipulaciones diversas, tales como enfriamiento de la esfera, compresión de gases internos, etc., conseguimos el precipitado de un pequeño número de partículas sólidas, y tendremos que la luz ya podrá manifestarse con algo más de facilidad. Su expansión será un poco más fuerte, no se le podrá llamar luz todavía, pero es forzoso reconocer un cierto progreso sobre el estado precedente. Renovando muchas veces esa experiencia y suponiendo que, en cada experiencia el vapor no se aclara sino en cantidades  sumamente diminutas tendremos una idea aproximada de lo que ocurre con el alma y con su envoltorio, mientras recorre la serie animal.

Las facultades superiores, señaladas en los vertebrados, no se muestran siempre notorias, no tienen continuidad, se dirían relámpagos a través de nubes oscuras.

Solamente en el grado de humanidad tiene el principio espiritual bastante manipulado el órgano fluídico, para que las principales facultades no le sean continuamente trabadas, infirmadas.

¡Sin embargo, cuánto trabajo falta aún por hacer, antes de que se llegue a la completa depuración de ese vapor! ¡Cuántas luchas por expurgar al fluido universal de sus moléculas groseras, hasta que pueda el alma fulgurar en la plenitud de su magnífico esplendor!

La luz, según sabemos, es debida a un movimiento vibratorio del éter; ¡pero cuán rápidas son las ondulaciones del fluido periespiritual de una Entidad superior! Así, no es metafórica, sino expresiva de fenómeno real, la descripción hecha por los médiums videntes, refiriéndose a las almas puras, como si fuesen focos esplendentes de intensa luminosidad, o estrellas centelleantes y variegadas.

Esta teoría ¿será una simple e imaginaria concepción?

Absolutamente, ya que la Ciencia nos demuestra que todos los fenómenos pueden reducirse al movimiento, tal como lo fundamentamos con los físicos hodiernos. (52)

El gran error del materialismo, o del monismo, es tomar siempre, en todo y por todas partes, el efecto por la causa. Es de modo consciente y voluntario como esos filósofos atribuyen al sistema nervioso facultades que nunca le han pertenecido ni le pertenecerán jamás. Ellos han elegido como principio el negar, obstinadamente, toda y cualquier realidad que no les afecte los sentidos de un modo inmediato. De ahí la prevención, y consiguientemente, el error.

Con todo, como los hechos observados por ellos son reales, basta demostrar que el alma y su envoltorio gozan de las facultades conferidas a la materia, para que todo se haga claro y comprensible. Tan difícil, por no decir imposible, es explicar lógicamente lo que podría ser la memoria orgánica, por ejemplo, como fácil sería hacerlo admitiéndola residente en el periespíritu, como vamos a demostrar.

Formación de los órganos de los sentidos, papel del periespíritu.

Ante todo, nos limitaremos a mostrar sucintamente cómo han podido formarse las primeras extensiones del sistema nervioso-sensorial y, paralelamente, el motor, inseparables como se presentan, puesto que la sensación se traduce siempre por un movimiento, como comprobaremos (53). Puesto esto, fácil será figurar, por analogía, cómo las demás partes del sistema nervioso han tomado, poco a poco, la dirección de la vida vegetativa y orgánica. Luego, lo que en primer lugar nos debe ocupar son las funciones de la vida, en relación a que somos animados.

Esa vida comprende términos: acción del mundo exterior sobre el animal, traducida en sensibilidad, y acción del animal sobre el mundo exterior, traducida en movimiento.

La facultad de corresponder mediante movimientos a una fuerza externa es absolutamente peculiar a todos los seres vivientes y se llama irritabilidad.

Lo que ha de quedar bien comprendido es que, en toda la naturaleza, la fuerza jamás se destruye. No se pierde, no se crea, de suerte que, toda fuerza, aun actuando sobre un objeto inerte, podrá quizá transformarse, pero persistirá en estado de fuerza y se encontrará, absolutamente integral, en la materia inerte que ha sufrido su acción.

Un hecho curioso demuestra hasta la saciedad este principio de conservación de la fuerza bajo  forma de impresión. (54)

“Si colocamos una oblea – dice Draper – sobre un metal frío y pulido, una lámina de navaja, por ejemplo; y si, después de haber soplado sobre el metal, levantamos la oblea, ninguna inspección, por más rigurosa que fuese, revelaría en el acero pulido cualquier traza, cualquier imagen.  (ver si falta un trozo)

Pero si soplamos una segunda vez en el metal, habremos de ver que la imagen espectral de la oblea reaparece; y eso tantas veces como lo deseemos, incluso después de algunos meses transcurridos.”

“Una sombra que se difumina en una pared, deja en ella trazas duraderas”.

Por tanto, siempre que una fuerza actúe sobre un cuerpo, no dejará de modificarlo, en cierta manera. Supongamos un pedazo de hierro, por ejemplo, en un estado A de electricidad, de temperatura, de equilibrio mecánico y químico: si una fuerza F cualquiera actúa sobre él, lo pondrá en nuevo estado A de electricidad, de temperatura, de equilibrio mecánico y químico.

Suponiendo que la fuerza F se agotó enteramente en el cuerpo A, tras la acción de la fuerza F, el cuerpo A será igual a A + F.

Esto nos lleva a admitir que, aun en el caso de que una fuerza no determinase movimientos aparentes en un cuerpo, no deja de modificarle la constitución molecular, transformándola e imprimiendo en ese cuerpo un nuevo estado diferente.

Pues bien, es evidente que el animal es muchísimo más sensible que el metal. Siendo la materia que lo conforma más delicada, podrá ser irritada por fuerzas menos enérgicas que las actuantes en los cuerpos brutos, dejando en el ser viviente trazas cada vez más duraderas de su influencia, a medida que más se ejercita. 

El calor, la electricidad, la combinación química, el peso, que se nos figuran tan diferentes, no son, en realidad, más que formas de movimientos moleculares, atómicos, vibratorios, no perceptibles para nuestros sentidos, pero, en suma, movimientos que la Ciencia ha logrado demostrar como reductibles a las leyes mecánicas. (55)

El punto esencial, aquel que hemos de tener siempre en vista, es que el periespíritu se liga, en el acto del nacimiento, a todas las moléculas del cuerpo. Es por medio del fluido vital, impregnado en el germen, como puede verificarse la encarnación, sabiendo nosotros que el Espíritu solo puede actuar sobre la materia por medio de la fuerza vital. Se produce, pues, una íntima fusión entre el periespíritu y el fluido vital, siendo éste el motor determinante de la evolución contenida en el trinomio – juventud, madurez, vejez. Ya hemos notado, igualmente, que cada célula, participando de la vida general en los organismos complejos, goza, a pesar de ello, de cierta autonomía; de suerte que todo movimiento en ella producido le altera el equilibrio vital, y esa modificación dinámica  percute a continuación en su doble fluídico, determinando en éste un movimiento.

Tenemos así, que toda acción interna o externa produce un movimiento en el envoltorio periespiritual. Así entendidos, procuremos explicar de qué manera han podido formarse los órganos de los sentidos. (56)

1º caso – Imaginemos el más elemental de los seres. Éste solo podrá ser perfectamente esférico y sin elemento diferenciado. A decir bien, el organismo homogéneo es pura abstracción teórica.

Si imaginamos esa masa sensible en un medio homogéneo o, lo que viene a ser lo mismo, en un medio que varía de manera uniforme y concéntrica en relación a ella, comprendemos cómo pueda experimentar un sentimiento de tensión, más o menos pronunciado, según la mayor o menor correspondencia del ambiente con su equilibrio natural. Y es todo. No tendrá sensación, puesto que no puede sentir el cambio, como veremos, sino tan solo su estado presente.

No tendrá percepción, mientras que el medio se mantenga homogéneo, puesto que, al moverse, nada cambia en torno a ella.

Puede, pues, comprenderse fácilmente tal existencia, imaginando que todas las causas exteriores se reconducen por una acción idéntica a la de la presión atmosférica, y que nuestra sensibilidad se reduce a la facultad de sentir esa presión.

2º caso – Tal no ocurrirá, sin embargo, desde el momento en que el ambiente sea heterogéneo, y que el centro de su acción ya no coincida con el centro de la masa sensible, pues ésta será, desde luego, modificada en el punto de su superficie directamente expuesto a la fuerza perturbadora. Para hacernos una idea de lo que ocurre, podemos prefigurar que toda la sensibilidad se reduce a la facultad de sentir el calor, y que calóricas son todas las fuerzas del ambiente.

El organismo empezará a calentarse por el lado vuelto hacia la fuente calorífica. Ese lado será, durante algunos instantes, la sede única de la sensibilidad, pues ahí es donde tendrá lugar, primariamente, la ruptura del equilibrio. Equivaldrá a un órgano, pero órgano adventicio, es decir, accidental e instantáneo, de sensación. Y como ora uno, ora otro lado serán llamados a sufrir esa influencia, se podrá decir, en teoría, que todo el cuerpo del animal venga a ser un campo perpetuo de improvisados órganos sensoriales. Solo condicionalmente, subordinada a la diferenciación de la sustancia, puede haber sensación, y por tanto, órgano momentáneo de los sentidos, puesto que, en este caso, el animal percibe no solo el presente, sino al mismo tiempo, el presente en el órgano y el pasado en el resto del cuerpo todavía inmune al foco.

Sentirá más calor o más frío en el órgano, antes de experimentar un efecto general, y así conocerá la señal de la modificación, lo que equivale a decir – sabrá si hay más o menos calor. Y como, por lo demás, habrá de experimentar un sentimiento inevitable de bienestar o de malestar, sabrá en qué sentido le afecta la temperatura, relativamente a la posición de equilibrio natural. Sentirá, vagamente, que hace frío o calor, y deducirá un juicio, más o menos grosero, de la temperatura absoluta del exterior.

Descompongamos lo que ahí ocurre. Las vibraciones calóricas han afectado, por ejemplo, a la túnica de una medusa. Las células directamente expuestas a los rayos solares han sido irritadas, esa irritación ha engendrado  un cambio en el equilibrio de la fuerza vital de esas células y ha producido una vibración del fluido vital. Esa vibración ha repercutido, inmediatamente, en el periespíritu y, en el mismo instante, el alma de la medusa ha sido advertida, por ese movimiento periespiritual, de que le advino una modificación al cuerpo. Toda percepción va seguida de un sentimiento de bienestar o malestar y el alma será llevada a esquivarse a las excitaciones externas que la incomoden, tanto como a buscar las contrarias. Sin duda nos referimos a una percepción extremadamente vaga, si bien no por ello inexistente, y por muy confusa y oscura que la supongamos en un animal tan rudimentario, no es menos dudoso que de su persistencia es de donde se origina el instinto.

Hay una curiosa observación que corrobora absolutamente nuestra presunción.

Un hecho que demuestra el instinto de esos animales tan insignificantes, es que ellos nunca se encaminan hacia la costa sino cuando los vientos los impelen hacia ella. Se diría que presienten los peligros que allí les aguardan. No obstante las precauciones, ellos llegan a la costa en grandes cantidades y allí se depauperan, o mejor dicho, se disuelven al sol.

El temor al calor está, pues, más que justificado y basta para crearles un instinto, toda vez que la medusa, habiendo perecido así innumerables veces, acabará por alejarse instintivamente, en las siguientes encarnaciones, de los parajes que le han sido funestos.

Pero retomemos nuestro organismo teórico, visto que no hemos agotado todas las observaciones que nos sugiere.

El órgano adventicio, o en otras palabras, accidental, es lo que ha posibilitado la sensación: es la condición del sentido adventicio, es decir, la facultad de percibir, de modo diferenciado, los cambios exteriores diferenciados.

Por lo demás, dando el estado orgánico la medida del presente, mientras que el resto del cuerpo continúa envuelto en el pasado, la comparación de presente y pasado se hace no solo posible, sino espontánea y constitutiva. Que se produzca nuevo cambio y ya le será posible apreciar la temperatura correspondiente a los dos términos, sentir que hace más frío o más calor.

Gracias, pues, al órgano adventicio de los sentidos, la existencia del animal se compone de una serie de experiencias, cada una de las cuales ligada a las que le precedieron y le suceden. El órgano es la cadena de asociación de impresiones a la condición de la individualidad psíquica permanente del animal.

Sin embargo, esto no es todo. Observamos que es a través del órgano accidental, formado en los puntos expuestos al calor, por donde el animal percibe las alteraciones externas. Es también a través de él como adivinará si la alteración le será agradable o no, y como podrá huir o evitar el peligro antes de que sea tarde, y a menos que la desorganización no sea general.

El órgano es, pues, un producto cuya función está íntimamente ligada a lo que denominamos instinto de conservación, el cual advierte a tiempo tanto el placer como el dolor.

En fin, tal como aún lo vemos, el órgano es un instrumento temporal de la experiencia. Gracias a la confianza que tenemos en su actuación espontánea es como podemos, en el baño, percibir a tiempo el aflujo de agua demasiado caliente o fría, para cerrar el grifo antes de que nos haga daño.

Tales son las particularidades de la vida del animal rudimentario, sin órganos diferenciados y no gozando más que de una diferenciación adventicia.

La mayor parte de los zoófitos no presenta sino fenómenos de este orden. Examinemos ahora el caso más complejo de un animal ya dotado de un sentido permanente.

3º caso – Acabamos de ver que la sensación es debida a dos causas: 1.- a una diferencia de acción externa; 2.- a la exposición directa de una parte del cuerpo animal a esa misma acción, que así la recibe más fuerte en esa que en otras partes.

Supongamos que, por un motivo cualquiera esa región sea llamada a servir de órgano de sentido adventicio, y tendremos que ella se transformará en órgano de sentido permanente, o sea, dotado, a título perpetuo, de una sensibilidad más delicada, que diferenciará en el ser la acción exterior, aunque ésta acuse tan solo variaciones ínfimas e incapaces de actuar sobre las otras partes sensibles del animal.

El órgano permanente es, pues, una causa subjetiva de diferenciación; es la condición del sentido permanente, es decir, de la facultad de recibir, de un modo diferenciado, las alteraciones exteriores, incluso las no diferenciadas.

Para hacer más claras esas concepciones, imagínese la sensibilidad uniformemente diseminada por todo el cuerpo, salvo en un punto, donde ésta sea más afinada, o en otras palabras: supongamos que solo poseemos el sentido táctil y que la sensibilidad esté acumulada en el extremo de un solo brazo. Tendremos que en el resto del cuerpo se crearán órganos adventicios, que advertirán de las alteraciones que sobrevengan del mundo exterior. Sin embargo, cuando se trate de conocer más exactamente la naturaleza e importancia de cualquiera de dichas alteraciones, dirigiremos el órgano permanente en tal sentido, y será a través de él, de preferencia, por donde habremos de sondear el medio ambiente, puesto que es el más apto para distinguir las menores diferencias. Así es que, caminando en la oscuridad, extendemos las manos hacia delante y avanzamos con paso cauteloso, como tanteando el terreno con los pies. Los crustáceos y los insectos poseen antenas, que desempeñan ese papel. Son órganos móviles, en los cuales el tacto está más refinado, y es a través de esos apéndices por donde ellos adquieren exacto conocimiento de los objetos exteriores. El órgano permanente será, por tanto, el instrumento constante de las experiencias del animal, y respecto de eso, adquirirá una aptitud especial. Perfeccionándose mediante el ejercicio, proporcionará informes cada vez más precisos y fidedignos. Además de todas las propiedades aquí reconocidas en el órgano adventicio, y que, con mayor razón corresponden al órgano permanente, tiene además la de religar la experiencia de la actualidad con las del pasado, convirtiéndose en el eslabón de asociación de las experiencias. Y ¿cómo se producirá la transformación de lo accidental en permanente?

Es sabido que toda acción exterior puede reducirse, en último análisis, a un fenómeno de movimiento vibratorio que viene a contrariar el de las moléculas corporales. Para que haya sensaciones es preciso que esas moléculas opongan cierta resistencia a la causa perturbadora. Esa resistencia proviene de tal o cual ineptitud de las moléculas para vibrar en armonía con el exterior. Una vez vencida la resistencia, la transformación de la energía exterior dejará de sí trazas más o menos profundas. No hay duda de que, si la misma actividad exterior no vuelve a actuar sobre esas mismas moléculas, éstas tienden a retomar su movimiento natural. Pero la cosa se producirá de modo distinto si las moléculas experimentan, no una, sino miles de veces esa actuación, y esto no solo durante una existencia, sino a través de cincuenta, cien, mil tránsitos por la misma forma. En ese caso, ellas perderán, poco a poco, la tendencia al retorno del movimiento natural y se irán progresivamente identificando con el movimiento que se les imprime, hasta el punto de convertírseles en natural y de, más tarde, obedecerle al menor impulso.

El mismo razonamiento se ajusta para las moléculas periespirituales, pues, así como en el campo magnético del imán se verifica la existencia de líneas de fuerza, lo mismo también en el periespíritu, se crean líneas de esa especie, a lo largo de las cuales el movimiento vibratorio es diferenciado, y permite al alma un conocimiento más exacto del mundo exterior que el que tendría por el movimiento confuso del resto del envoltorio. Aquí cabe una notación importantísima, que demuestra, una vez más, la utilidad y – digámoslo también – la incontestable necesidad del periespíritu.

No olvidemos que en todos los seres vivos, tanto en los zoófitos como en el hombre, la materia viva se destruye y se regenera constantemente por la nutrición, y que, en un plazo bien corto, todas las moléculas del cuerpo son renovadas. Es, pues, indispensable, que exista en el animal un elemento permanente, en el cual residan las modificaciones adquiridas, sin lo cual las nuevas moléculas no serían más aptas que las antiguas para vibrar más rápido, ni podría el animal adquirir cualquier órgano de los sentidos.

El periespíritu es, por lo tanto, el factor directo del progreso animal; sin él nada se explica y la teoría precipitada que, sin embargo, es la de la Ciencia, se haría simplemente inconcebible.

El movimiento es indestructible, en verdad; afecta y conmueve a todas las células que encuentra en su recorrido, las cuales conservan, ciertamente, ese movimiento; sin embargo, una vez desaparecidas, llevan consigo la modificación adquirida, y las nuevas células ya no poseen ese movimiento vibratorio.

Si en vez de eso admitimos el principio vital como íntimamente ligado a todas las regiones del periespíritu, y que éste, a su vez, reproduce exactamente todas las regiones del cuerpo, todo se esclarece, visto que las nuevas células son organizadas por la fuerza vital modificada según el movimiento de las líneas de fuerza periespiritual. Por consiguiente, tenemos que el organismo físico reproduce esas modificaciones y diseña en el ser celular la ubicación del sistema nervioso-sensorial y al mismo tiempo motor, visto que el ser reacciona de continuo contra su medio.

Y de esa manera es como llegan las células a diferenciarse y a manifestar propiedades particulares, en relación con el género de excitación especial, o sea, con el movimiento que actúa más veces sobre ella.

Las vibraciones caloríficas son menos rápidas que las luminosas, y las ondulaciones sonoras lo son menos aún que las dos primeras, de suerte que las células que han recibido más veces uno de esos movimientos que otro, acabarán adquiriendo una irritabilidad apropiada a la naturaleza de cada uno de los agentes. Tendrá, en suma, especificados los órganos de los sentidos.

Esa teoría exige tan solo una condición – el tiempo.

Ahora bien, hoy hemos llegado a determinar el lapso probable que nos separa de la aparición de los primeros seres en nuestro planeta. Los geólogos han usado para la resolución de ese problema sus métodos habituales, consistentes en la apreciación de la ancianidad de un terreno mediante el espesor de una capa en depósito y la probable rapidez de su erosión. Tras numerosas observaciones, llevadas a cabo en diversas regiones del globo, los naturalistas, con el ilustre Lyell a la cabeza, conjeturaron que más de 300 millones de años eran transcurridos desde la solidificación de los lechos superficiales terrestres. (57)

Esas conclusiones fueron contradichas por algunos físicos, que no admitieron más que 100 millones de años. (58). Tomemos ese cálculo más reducido y tendremos, para las tres épocas geológicas, las siguientes cifras:


1.0 - Período primario.................75 millones de años.


2.0 - Período secundario............ 19 millones de años.


3.0 - Período terciario................. 06 millones de años.

Vemos, por tanto, que los animales del primer período tuvieron 75 millones de años  para diversificarse y adquirir órganos, creando el sistema nervioso.

Las condiciones climáticas serían más o menos semejantes a las que imaginamos para explicar la influencia del medio sobre el animal, y la formación de los órganos de los sentidos.

“Por toda la duración de los tiempos primarios – dice de Lapparent – un clima semejante al de los trópicos reinó del ecuador a los polos, y no fue sino a mediados de la era secundaria cuando empezó a manifestarse la retracción progresiva de la zona tropical”.

A mediados de la era terciaria, la Groenlandia aún presentaba una vegetación semejante a la de la Louisiana  de nuestros días. La aparición de los hielos polares fue por lo tanto asaz tardía, y casi podemos considerarla como cierre de los tiempos geológicos propiamente dichos, para inaugurar la época actual. (59).

Los ejemplos tomados se refieren al órgano del tacto; pero también podríamos utilizarlos tratando de otro aparato sensorial cualquiera, como pueden ser los auditivos o visuales.

Los fenómenos se van complicando más y más, a medida que nos elevamos en la serie animal y que el sistema nervioso va, paralelamente, perfeccionándose. El proceso, no obstante, es siempre el mismo. Vamos, pues, a estudiar las propiedades fisiológicas del aparato nervioso, incluso porque su conocimiento facultará una comprensión aún mejor del papel del periespíritu.

Sistema nervioso y actos reflejos

Recordemos aún una vez que el sistema nervioso no es sino las condiciones orgánicas, terrestres, de los actos psíquicos del alma y que por sí mismo no es inteligente ni instintivo, visto que después de su destrucción el alma sobrevive, tanto la humana como la animal.

Pero mientras subsiste la incorporación, él es la reproducción material del periespíritu, y toda alteración grave de su sustancia engendra consecutivos desórdenes en las manifestaciones del principio pensante.

Algunos sabios dicen: lesionada gravemente tal región del cerebro, desaparece la palabra articulada y, por tanto, destruida queda la facultad de hablar. Esto es incontestable. Pero ¿hemos de concluir de ahí que una parte del alma ha desaparecido? No. Lo que concluimos es simplemente que el alma ha quedado imposibilitada de utilizar su instrumento, y no puede entonces manifestarse de esa manera. Respóndase a los sabios: - no habéis demostrado, con esa experiencia, la destrucción parcial del alma, sino que le habéis desorganizado el funcionamiento. Nada más.

El adagio ‘mens sana in corpore sano’, alma sana en cuerpo sano, es verídico. Importa necesariamente que estén los órganos en perfecto estado de salud para que el Espíritu se sirva de ellos con libertad; pero abstengámonos de concluir que una alteración del órgano acarree alteración del alma, cuando lo que solo determina es la alteración de la manifestación de esa alma, lo cual no es lo mismo. Lo cierto es que son estrechísimos los límites en que se encierra la integridad del sistema nervioso.

Dependen de la circulación, de la respiración, de la nutrición, de la temperatura, de su estado de sanidad o enfermedad. (60). Hemos visto cómo se puede representar la creación del sistema nervioso sensorial y motor, pero es preciso no olvidar la importancia de las funciones vitales, y, como los alimentos son irritantes interiores y la célula del canal digestivo reacciona bajo su influencia, se creó un sistema nervioso vegetativo, que actúa sobre la nutrición de los elementos orgánicos.

Ocupémonos simplemente del sistema nervioso que sirve para manifestar la inteligencia. Se compone de nervios o cordones nerviosos y de centros que, en los vertebrados, son la médula espinal y las diferentes partes que componen el cerebro.

Examinemos, de pasada, a un animal inferior, dotado de vista, por ejemplo; él quiere huir de un objeto o perseguirlo: el desplazamiento del cuerpo no le obedece inmediatamente a la voluntad, y deberá por eso hacer un esfuerzo para vencer tales o cuales resistencias provenientes de una coordinación de los átomos periespirituales y de las moléculas materiales poco favorables al movimiento.

Ese movimiento se propaga, finalmente, siguiendo la línea de las moléculas cuya vibración natural se presenta menos divergente; y a proporción que se propaga va disminuyendo la divergencia. De ello resulta que el mismo movimiento, deseado por segunda vez, experimenta menos resistencia y exige menor esfuerzo. Por fin, a costa de repeticiones mil veces reiteradas, el movimiento se opera con esfuerzo tan insignificante que se vuelve casi insensible.

Así, al comienzo penoso, se vuelve fácil, después natural, y por fin automático e inconsciente.

Luego, siempre que un organismo responda automática, maquinalmente, a una acción exterior, se produce lo que los fisiólogos han denominado acto reflejo.

Nada más fácil de comprender que un acto reflejo elemental. Excítese un nervio en su extremidad periférica y veremos que la excitación camina a lo largo del nervio, sube a los centros nerviosos y, ahí propagándose, poco a poco pasa por el periespíritu y baja a los nervios motores, para transmitirse al músculo, que se contrae.

Enormemente importante es considerar que la conciencia puede perfectamente ignorar ese movimiento, y no por ello él dejará de producirse con absoluta regularidad, pues acabamos de ver que ha sido el hábito prolongado, durante tiempos dilatadísimos, lo que le ha conferido esa prerrogativa de automatismo.

De la misma forma que podemos leer sin recordar las fases de aprendizaje para conocer las letras, las sílabas, etc., así también una irritación del sistema nervioso determina un movimiento correspondiente que puede perfectamente ser ignorado por el alma, e independiente de su voluntad.

Los actos reflejos son de naturalezas diversas, y el Sr. Richet les da la siguiente clasificación (61):

A - Reflejos oriundos de una excitación exterior y por tanto:

- a) sobre los músculos de la vida animal, movimientos reflejos de relajación.

- b) sobre los aparatos de la vida vegetativa, movimientos reflejos de nutrición.

B - Reflejos oriundos de una excitación interior visceral, y por tanto:

- a) sobre los músculos de la vida animal.

La médula espinal es considerada por los fisiólogos bajo un doble aspecto, a saber: como hilo conductor, transmite al encéfalo las sensaciones y reconduce desde él las excitaciones motrices; como centro nervioso, es la sede de los actos reflejos.

El acto reflejo simple, que se puede definir como el que va seguido de una contracción simple, es el primer acto de automatismo e inconsciencia que se nos depara.

El acto reflejo consiste, esencialmente, en el movimiento provocado en una región del cuerpo por una excitación proveniente de esa parte, actuando por medio de otro centro nervioso que no el cerebro.

Ejemplo: una rana, cuya cabeza ha sido descepada, se pone a caminar regularmente como si nada le faltase. Si la sujetamos con los dedos o quemamos cualquier punto del cuerpo de la rana decapitada, ella llevará la pata al punto irritado, y el movimiento del miembro acompañará la irritación donde quiera que ésta se verifique, y eso por el hábito de reaccionar de pronto a las excitaciones exteriores, por movimientos apropiados, que se han vuelto absolutamente instintivos, es decir, automáticos.

El estudio minucioso de esos diversos reflejos, antes que a nosotros interesa a la fisiología. Con todo, ellos nos ofrecen la siguiente notación importante:

Aquí, más que nunca, la existencia del periespíritu se vuelve indispensable para la comprensión de estos fenómenos, pues no solamente la materia nerviosa se renueva constantemente y las moléculas nuevas han de adaptarse al organismo mediante la fuerza vital modificada por el hábito, sino que además existe entre los reflejos una coordinación tal, que éstos se suceden los unos a los otros, teniendo en vista un acto determinado y objetivando una función que ha de completarse, como la digestiva, por ejemplo.

Ahora bien, una vez más, dígase, las propiedades notables del sistema nervioso no pueden subsistir en la materia mutable, fluente, incesantemente renovada. Se hace preciso, pues, que ellas tengan su fundamento en la estabilidad natural del envoltorio fluídico. A medida que el principio inteligente pasó por organismos más complejos, se acostumbró, mediante reencarnaciones sucesivas, en cada forma, al manejo cada vez más perfecto del aparato material; y, como esos actos se volvían automáticos por la reiterada frecuencia de las mismas necesidades, se estableció estrecha relación entre el organismo y el periespíritu, al tiempo que una adecuación gradualmente más perfecta del ser con su medio.

Casi se podría decir que, en la vida de un animal, exceptuados los fenómenos de la vida psíquica superior y los fenómenos normales del corazón y de la respiración, todo lo demás son actos reflejos.

Así se comprende la imperiosa necesidad de un organismo fluídico invariable, que mantenga el orden y la regularidad en ese mecanismo complicado.

Podemos comparar el cuerpo a una nación, y el mecanismo fisiológico a leyes que rigen el pueblo. Las personalidades cambian constantemente; mueren unas, nacen otras, pero las leyes subsisten siempre, no obstante ser susceptibles de perfeccionamiento, a medida que el pueblo se moraliza y se vuelve más inteligente. 

El instinto 

El instinto es la más baja forma por la cual se manifiesta el alma. Hemos visto que el animal tiene una tendencia a reaccionar frente al medio exterior, y que la sensación le determina emociones de placer o de dolor. Buscando a unas y huyendo de las otras, él realiza actos instintivos, que se traducen en actos reflejos, de los cuales puede tener consciencia sin que, muchas veces, pueda impedirlos, pero que se adaptan admirablemente a su existencia (62). Así, en la liebre que sale disparada al menor ruido, el movimiento de fuga es involuntario, inconsciente, en parte reflejo, en parte instintivo, pero es, sobre todo, un movimiento adaptado a la vida del animal, teniendo por finalidad su conservación. Para él no hay qué elegir, huye fatalmente, porque sus antepasados han hecho otro tanto durante millones de generaciones; y sólo en la fuga puede encontrar salvación.

Si de esta forma examinásemos todos los movimientos reflejos de conjunto, la conducta, la actitud de los animales, en ellos encontraríamos siempre las dos características del acto reflejo simple – la fatalidad y la finalidad.

El medio exterior en que vive cada animal excita, mediante su actuación en el aparato sensorial, una doble serie de efectos: en primer lugar, una secuencia de actos corporales reflejos; después, una clase de manifestaciones mentales correspondientes. 

Ya hemos visto que los actos mentales son vagos, primitivos, estrechamente limitados al organismo y su ambiente.

Por otra parte, teniendo cada familia de animales su estructura peculiar y casi idéntica para cada individuo del mismo grupo, esa estructura propia exige determinadas condiciones de existencia física, las mismas para todos.

Se sigue de esto que acciones y reacciones son siempre las mismas, más o menos, para una especie y, como consecuencia, que provocan las mismas operaciones intelectuales oscuras.

Esas operaciones, incesantemente repetidas, se incrustan de algún modo en el periespíritu, que petrifica, por decirlo así, el aparato cerebro-espinal o los ganglios que le son equivalentes en los seres inferiores, llegando así a formar parte del animal.

La aptitud para manifestar exteriormente esas operaciones, que acaban por volverse inconscientes, se transmite de manera hereditaria – dice la ciencia – periespiritualmente, decimos nosotros, porque se trata, solamente, de seres modificados, que vienen a habitar nuevos cuerpos.

Tal es, a nuestro modo de ver, la génesis de los instintos naturales primitivos.

En esa categoría se ubican los instintos, cuyo objetivo es: nutrición, conservación, reproducción.

Al estado rudimentario de los instintos naturales primitivos sucede, con el tiempo y con la experiencia, una noción más clara de las relaciones del organismo con su ambiente.

La inteligencia acaba por adquirir cierta intuición de la finalidad que, bajo el aguijón de las excitaciones exteriores e interiores, persigue sin cesar el principio espiritual.

La inteligencia un tanto desprendida del medio periespiritual grosero, interviene, por tanto, para que el espíritu recabe, en provecho de los instintos naturales, mejor adecuación a las condiciones ambientales.

Los instintos naturales son, por lo tanto, más o menos modificados o perfeccionados por la inteligencia. (63).

Si las causas que han propiciado esas modificaciones son persistentes, hemos visto que se convierten en inconscientes y se fijan en el envoltorio fluídico. Así se vuelven verdaderamente instintivas.

“Poco a poco, sin embargo, dice Edmond Perrier (64), la conciencia se ensancha (según el grado de perfeccionamiento cerebral), las ideas son más claras, más numerosas las relaciones comprendidas, la inteligencia se insinúa más nítida.

Al principio, ella se mezcla en todos los grados del instinto, hasta que le llega el momento de enmascarar, más o menos, los instintos innatos, cuando lo que éstos tienen de fijo parece desaparecer bajo la onda movediza de sus innovaciones.

Lo que se transmite hereditariamente no es más que la aptitud para concebir, casi inconscientemente, tal o cual relación; es la aptitud para buscar y descubrir nuevas relaciones, hasta poder, al fin, mostrarse en la maravillosa florescencia de la razón humana.”

¡Y qué comprensible se hace este progreso patrimonial de muchos milenios, cuando admitimos el tránsito del alma a través de la escala animal!

¡Qué clara se vuelve la existencia y la pertinacia de los instintos en el hombre! Y es que, en verdad, éstos constituyen, de cualquier modo, los fundamentos de la vida intelectual; son los más prístinos y más duraderos movimientos periespirituales que han fijado incoerciblemente en nuestro envoltorio fluídico las incontables encarnaciones; y, si el verdadero progreso consiste en el dominio de esos instintos brutales, se infiere cuán larga y terrible sea la lucha, antes de conquistar ese poderío.

Era indispensable que pasase el principio espiritual por esas tramas sucesivas, a fin de fijar en el envoltorio las leyes que inconscientemente rigen la vida, y entregarse, después, a los trabajos de perfeccionamiento intelectual y moral que deben elevarlo a la condición superior. La lucha por la vida, por más impiadosa que nos parezca, es el medio único, natural y lógico para obligar a un alma infantil a manifestar sus facultades latentes, lo mismo que el sufrimiento es indispensable para el progreso espiritual.

Y, a menos que veamos en el alma el efecto de un milagro, creación sobrenatural, es forzoso reconocer la magnífica concatenación de las leyes que rigen la evolución de los seres hacia un destino siempre mejor.

Hemos señalado el desarrollo de los instintos en los invertebrados, a medida que se perfecciona en ellos el sistema nervioso, pero esa ascensión se hace todavía más notoria en los vertebrados. De hecho, en éstos la gradación es simplemente asombrosa.

Es de Leuret el siguiente cuadro del peso medio del encéfalo en relación al del cuerpo:

1 - En los peces la razón es de 1 a 5.668

2 - En los reptiles  -  1 a 1321

3 - En las aves  -  1 a 212

4 - En los mamíferos  -  1 a 186

Se verifica, por lo tanto, una progresión continua, a medida que ascendemos en la escala; pero téngase en cuenta la condicional de que esos pesos abarquen cada grupo, en bloque, y no tal o tal especie, examinada por separado.

Porque, si al día de hoy hay un hecho bien demostrado, éste es que el progreso animal se opera no en línea única y recta, sino en líneas desiguales y paralelas.

No podemos acompañar en todos los pormenores unos hechos tan numerosos e interesantes para el lector, visto que varios volúmenes no serían suficientes. Siendo así, nos limitamos a resumir, de manera apresurada, todo cuanto se refiere a la evolución animal, señalando la utilidad del periespíritu para la comprensión de los fenómenos. Nuestra manera de ver puede justificarse con una hipótesis asaz osada, de Herbert Spencer, cuyo resumen aquí presentamos (65):

Nuestra ciencia, nuestras artes, nuestra civilización; todos los fenómenos sociales tan numerosos y complicados, cualesquiera que sean, se reducen a cierto número de ideas y sentimientos. Éstos, a su vez, se reducen a sensaciones primitivas, patrimoniales de los cinco sentidos. Estos cinco sentidos, a su turno, se reducen al tacto. La fisiología contemporánea tiende a justificar la sentencia de Demócrito: “Todos nuestros sentidos no son más que modificaciones del tacto.” En fin, el propio tacto debe radicar en esas propiedades primordiales, que distinguen la materia orgánica de la inorgánica. Y muchos hechos tienden a demostrar que la sensibilidad general florece de los procesos fundamentales, del integrar y desintegrar, que son la base de toda la vida. Siendo así, integración y desintegración, sensibilidad general, tacto, sentidos especiales, sensaciones e ideas, su desarrollo en el tiempo y en el espacio serían, desde un punto de vista fenomenal, el orden de la evolución del espíritu, desde el más sencillo hasta el más complejo. La más complicada sociología radicaría, así, en las fuentes más ínfimas de la vida.

Resumen 

Creemos haber establecido en este y en el precedente capítulo, con ejemplos extraídos de la Historia Natural, la gran probabilidad del tránsito del alma por la serie animal.

El principio espiritual ha evolucionado en grado muy lento, desde las más ínfimas formas hasta los organismos más complejos. Durante el larguísimo período de las edades geológicas, las facultades rudimentarias del Espíritu se han desarrollado sucesivamente, actuando sobre el periespíritu, modificándolo y dejando en él, en cada etapa, los rasgos del progreso realizado.

El envoltorio fluídico podría compararse a esos árboles seculares que, de año a año, aumentan de diámetro, imprimiendo en el tronco indelebles rasgos, visito que la energía se transforma y jamás se pierde.

Bajo los impulsos del alma excitada por el medio cósmico y la lucha por la vida, el organismo fluídico ha creado, por diferenciación de las propiedades del protoplasma, todos los órganos materiales subordinados a la dirección progresivamente preponderante del sistema nervioso.

Y, por el mecanismo cada vez más desarrollado y coordinado de los actos reflejos, han podido, al fin, manifestarse los instintos.

A medida que la ascensión se va acentuando, repuntan los primeros albores de la inteligencia y, a través de notable transformación, el hábito combinado con la ley de lo hereditario – que consideramos consecuencia del retorno de la misma individualidad, cada vez modificada, al mismo tipo – hace que se conviertan en inconscientes los fenómenos al principio deseados e inherentes a la conservación del individuo. Así es como categorías innumerables de actos inconscientes alcanzan el automatismo y entran, por así decirlo, en el físico del alma, incrustándose en el periespíritu.

Es de creer, por tanto, que todos hemos salido del limbo de la bestialidad.

Lejos de ser criaturas angélicas decaídas; lejos de haber habitado un paraíso imaginario, ha sido con inmensa dificultad como hemos conquistado el ejercicio de nuestras facultades, para vencer a la naturaleza.

Nuestros antepasados del período cuaternario, débiles en comparación con los grandes carnívoros de su tiempo, que vagaban en pequeños grupos a la búsqueda de alimento, hallando en las ramas de la arboleda o en cavidad de las rocas un abrigo momentáneo, tiritando con el azote del viento o las caricias de la nieve, lejos estaban de esa edad de oro que las leyendas religiosas esmaltaron de ilusorios esplendores.

Terrible fue la lucha del hombre primitivo contra los grandes especímenes de la fauna. Ha tenido que hacer guerra de exterminio a las fieras hasta expurgar de ellas las regiones infestadas. Y no ha sido sino lentamente, a través de exploraciones dignas de un Hércules, como ha logrado triunfar de tan numerosos cuan formidables enemigos.

¿Quién dejará de admirar esa marcha lenta pero gloriosa hacia la luz? ¿Quién no se emocionará ante esa evolución desplegada bajo el látigo de necesidades implacables, que, arrancando al hombre de su abyección primeva, lo eleva a las regiones más altas y más serenas de la racionalidad?

Las sociedades hodiernas están en progreso relativamente a sus antecesoras; y si comparamos nuestro tiempo con el de nuestros padres, tenemos derecho a sentirnos lisonjeados con el resultado del esfuerzo colectivo de la Humanidad.

No obstante, si fijamos la mirada en la eterna justicia, veremos todas nuestras imperfecciones y el camino que nos queda por recorrer para acercarnos a ese ideal.

La lucha por la vida, necesaria para la eclosión del principio espiritual, tenía su razón de ser en un mundo brutal e instintivo, donde ni una conciencia clara ni una inteligencia viva repuntaban. Hoy, que el alma se manifiesta con las más altas modalidades de su naturaleza, esa lucha debe atenuarse y desaparecer.

Nos asiste el deber de reclamar una distribución más equitativa de los encargos y beneficios de la comunidad. Importa que nos sobrepongamos a los funestos dictámenes de la ambición, que impelen a pueblos contra pueblos. Que reivindiquemos, finalmente, los imprescriptibles derechos de la solidaridad y del amor.

Nuestra doctrina, evidenciando la igualdad, perfecta, absoluta, del punto de partida de todos los hombres, extingue las separaciones artificiales, alimentadas por el orgullo y por la ignorancia.

Ella demuestra, hasta la saciedad, que nadie tiene el derecho de exigir el respeto ajeno, a no ser por la nobleza de su propia conducta, y que nacimiento y posición social no son más que meros accidentes temporales, de los cuales nadie puede prevalecerse, visto que todos pueden alcanzarlos en determinado momento de su evolución.

Ahí tenemos verdades consoladoras dignas de ser difundidas en torno a nosotros.

Mostremos que solo el esfuerzo individual puede conducir al progreso general, y la misma potencia que nos ha traído al estado animal, nos abrirá infinitas perspectivas de la vida espiritual, que se despliegan en la ilimitada extensión del Cosmos.

CAPÍTULO IV

LA MEMORIA Y LAS PERSONALIDADES MÚLTIPLES

SUMARIO: La antigua y la nueva psicología. – Sensación y percepción. – El inconsciente psíquico. – Condiciones de la percepción. – Estudio de la memoria. – La memoria orgánica o inconsciente fisiológico. – La memoria psíquica. – La memoria propiamente dicha. – Los aspectos múltiples de la personalidad. – La personalidad. – Las alteraciones de la memoria por la enfermedad. – Personalidad doble. – Historia de Félida. – Historia de la señorita R. L. – El sonambulismo provocado. – El olvido de las existencias anteriores. – Resumen.

La antigua y la nueva psicología

En el estudio del alma, la vieja psicología se servía exclusivamente del sentido íntimo. Se le figuraba racional, para conocerlo, estudiar el ego pensante en sí mismo, examinar los diferentes actos de la vida del espíritu, clasificarlos según su naturaleza y examinar las relaciones existentes entre ellos. Así han procedido todos los filósofos, desde la más remota antigüedad hasta nuestros días. Tal método, sin embargo, no basta para la explicación de muchos fenómenos intelectuales. No se puede conciliar, por ejemplo, la naturaleza del alma con la vida intelectual inconsciente, que, no obstante, forma la base de nuestro espíritu, puesto que no es posible suponer estados inconscientes en lo que es, en sí mismo, consciente.

Los progresos de la fisiología contemporánea han evidenciado la conexión íntima del alma con el cuerpo. Ha quedado asentado, exento de cualquier duda, que las manifestaciones del Espíritu encarnado son absolutamente dependientes del sistema nervioso. Ella, la fisiología, ha demostrado, con pruebas y contrapruebas, que toda alteración o destrucción del elemento nervioso acarreaba disfunciones e incluso supresión de manifestaciones intelectuales. Más adelante, veremos que la destrucción de ciertas partes del cerebro determina la pérdida de la palabra articulada, del conocimiento de la palabra escrita, o paraliza la audición de la palabra hablada, según la parte del encéfalo lesionada. 

Esa correlación del estado mórbido del cuerpo con la desaparición de una fracción del intelecto y, en los casos de cura, el restablecimiento de la función coincidiendo con la restauración de los tejidos, es la base de la doctrina materialista, que hace del alma una función del cerebro.

No nos demoraremos en el examen y confrontación de esa teoría, porque hay, en contradicción, un hecho perentorio, que demuestra haber pensamiento sin cerebro, como el de la manifestación del Espíritu después de la muerte. No obstante, los fisiólogos, con buscar las bases físicas del espíritu, nos han prestado un gran servicio.

Ya hemos dicho que el periespíritu es el molde del cuerpo. Estudiar, pues, las modificaciones del sistema nervioso equivale a estudiar el funcionamiento del periespíritu, del cual ese sistema nervioso no es más que una reproducción material.

La fuerza vital, que impregna simultáneamente la materia organizada y el periespíritu, es el agente intermediario del cuerpo y del alma. Cualquier modificación en la sustancia física producirá modificación de la fuerza vital, que, a su vez, modificará el periespíritu en las mismas condiciones de variación que sufrirá en sí misma.

Y como esta fuerza vital necesita un soporte, un sustrato material, es en el periespíritu donde lo encuentra, de suerte que las alteraciones sobrevenidas al cuerpo físico podrán ser conservadas, reproducidas, pese a las mutaciones perpetuas de las moléculas orgánicas.

En suma: la vieja psicología, haciendo del alma una sustancia material, quedaba reducida a una impotencia absoluta para explicar la acción del alma sobre el cuerpo.

Después de haberse fatigado en demostrar que una y otro nada tenían en común, no conseguía hacer comprensibles las reacciones mutuas e incesantes.

Los mayores genios, los espíritus más arguciosos, como Leibniz y Malebranche, han fracasado en el intento, porque ignoraban la verdadera naturaleza del alma, que el Espiritismo ha venido a revelarnos.

Los materialistas, a su turno, negando sistemáticamente la realidad del alma y limitándose a considerarla nada más que una emanación, un resultado del sistema nervioso psíquico, no pueden hacer comprensible el yo, el que se conoce a sí mismo – fenómeno éste trascendente que se les escapa, dado que nada se le puede comparar en la naturaleza física.

Así, quedan reducidos a imaginar teorías inverosímiles cuando pretenden conciliar la perpetuidad del recuerdo con la renovación incesante del organismo, o bien la transformación de una sensación en percepción.

Podemos entonces, desde luego, emparejarlos con los espiritualistas, visto que ni unos ni otros explican correctamente los hechos psíquicos, ya que solamente encaran unilateralmente la cuestión.

Pues el Espiritismo viene a conciliar esas doctrinas tan antagónicas. La noción de periespíritu – nunca está de más repetirlo – no es una invención humana, una concepción filosófica adrede destinada a remover todas las dificultades a fin de extinguirlas, sino, antes bien, es una realidad física, un órgano hasta entonces ignorado, que por su composición física, tanto como por la función que ejerce en el hombre, explica todas las anomalías que las investigaciones de sabios y filósofos no han podido elucidar jamás.

La indestructibilidad y la estabilidad constitucional del periespíritu le hacen ser el conservador de las formas orgánicas; gracias a él comprendemos que los tejidos puedan renovarse, ocupando los nuevos el lugar exacto de los antiguos, y de ahí el mantenimiento de la forma física, tanto interna como externa.

Con él, concebimos perfectamente que una alteración interna, como la producida en las células nerviosas por las sensaciones del exterior, pueda ser conservada y reproducida, visto que la nueva célula se construye con la modificación registrada en el envoltorio fluídico.

El principio vital es el motor del periespíritu, es él quien le desarrolla las energías latentes y le administra actividades durante la vida. Admitida su realidad, se hace comprensible la evolución de los seres: nacimiento, crecimiento, madurez, decrepitud, muerte.

Alma y periespíritu no componen más que un todo indisoluble, y, si los distinguimos, es porque solo el alma es inteligente, quiere y siente. El envoltorio es su parte material, lo que equivale a decir pasiva: es la sede de los estados conscienciales pretéritos, el almacén de los recuerdos, la retorta en que se procesa la memoria de fijación, y es en él donde el espíritu se abastece, cuando necesita de caudales intelectuales para raciocinar, imaginar, comparar, deducir, etc. También receptáculo de imágenes mentales, es en él donde reside, finalmente, la memoria orgánica e inconsciente. El espíritu es la forma activa, el periespíritu la pasiva, y ambas, en sus aspectos, nos representan todo el principio pensante. Vamos, en lo posible, a poner en destaque estos caracteres particulares, y una vez mejor conocida la naturaleza del alma, ya no nos sorprenderemos al ver desaparecer por matices insensibles, poco a poco, los fenómenos conscientes, fundiéndose en el inconsciente.

Se comprenderá mejor entonces el mecanismo de la memoria orgánica, y nadie se admirará de verla asimilada a la memoria psíquica. Ambas son de la misma naturaleza, poseen el mismo territorio, se forman por los mismos procedimientos, se adquieren y se pierden de igual manera.

Sensación y percepción

En este estudio y en el subsiguiente, recurriremos a las investigaciones de los científicos contemporáneos, respigando en sus estudios, tan claros y convincentes, pero percatándonos para introducir, en la buena medida, el elemento periespíritu, haciendo así comprensibles los fenómenos, y dándoles una explicación lógica que de otra forma les faltaría. (66).

Distingamos, preliminarmente, la sensación de la percepción. Cuando un agente externo impresiona los sentidos, se produce en el aparato sensorial cierta alteración que denominamos sensación. Esa modificación es transmitida al cerebro por los nervios sensitivos y, después de un trayecto más o menos largo, llega a las capas corticales.

En ese instante, dos casos pueden presentarse: o bien el alma toma conocimiento de la alteración sobrevenida al organismo y decimos que hay percepción, o bien el alma no es advertida de la ocurrencia, la sensación no obstante se registra, pero permanece inconsciente. Tal como hemos observado anteriormente, esa transformación de la sensación (fenómeno físico) en percepción (fenómeno psíquico) se hace absolutamente inexplicable si no se admite la existencia del yo, o sea, del ser consciente.

Dicho esto, examinemos más atentamente los hechos sucesivos que se encadenan, desde el choque inicial hasta la percepción.

Ya sabemos que todo es movimiento en la naturaleza. los cuerpos que nos parecen en reposo no lo están, ni exteriormente, ya que participan del movimiento de la Tierra, ni interiormente, toda vez que las moléculas son incesantemente agitadas por fuerzas invisibles, que les dan sus propiedades físicas particulares: estados sólidos, líquidos, gaseosos y, para los sólidos, consistencia, brillo, color, etc.

También los tejidos del cuerpo están en movimiento, y, durante la larga travesía por las formas inferiores, hemos visto cómo ciertas partes del cuerpo se han diferenciado poco a poco del conjunto para engendrar los órganos de los sentidos.

Esas modificaciones fijadas en el periespíritu iban cada vez más encarnándose en la sustancia, a medida que aumentaba el número de tránsitos por la Tierra, y hemos verificado que han sido necesarios nada menos que millones de años para graduar el organismo al nivel en que lo vemos hoy.

¿Cuál es la naturaleza de las modificaciones producidas?

Ensayemos el demostrar que ella reside en los movimientos.  Toda sensación – visual, auditiva, táctil o gustativa – procede, originalmente de un movimiento vibratorio del aparato receptor. El rayo luminoso que impresiona la retina, el sonido que hace vibrar el tímpano, la irritación de los nervios periféricos de la sensibilidad, todo esto se traduce en un movimiento, diferente, según la naturaleza y la intensidad del excitante. La conmoción se propaga a lo largo de los nervios sensitivos y, tras cierto recorrido en el cerebro, llega, según la naturaleza de la irritación, a una zona especial de la capa cortical, y es ahí donde el movimiento origina la percepción. Tocamos aquí en el punto oscuro, pues ningún filósofo, ningún naturalista ha podido jamás explicar qué es lo que ocurre entonces.
Unos, como Luys, dicen que la fuerza se exalta, se espiritualiza, lo cual es lo mismo que no decir nada; otros se contentan con decir que la percepción pertenece al sistema neuropsíquico cuando modificado de cierta manera, lo que equivale a dotar a la materia de las facultades del alma, sin que ninguna indicación lo justifique. La célula nerviosa es el elemento que recoge, almacena y reacciona.

¿Operará por vibraciones, como la cuerda tensa que oscila cuando se le quita de la posición de equilibrio? ¿O bien consistirá el fenómeno en una descomposición química del protoplasma?

Es una cuestión no resuelta, pero lo que hay de cierto es que una alteración se ha producido. Desde entonces, la fuerza vital se ha modificado en cierto sentido, ha sufrido un movimiento vibratorio particular, éste se ha comunicado al periespíritu. Entonces es cuando tiene lugar el fenómeno de la percepción, si la atención fuese despertada.

El Espíritu no conoce directamente el mundo exterior. Encarcelado en un cuerpo material, no percibe los objetos circundantes sino a través de los sentidos, que se los revelan. Ahora bien, la luz, el sonido, solo le llegan bajo la forma de vibraciones, diferentes según el color, para la vista, y según la intensidad, para el sonido. Él atribuye un nombre a tal o cual naturaleza de vibraciones, pero no conoce intrínsecamente la luz ni el sonido.

Ejemplificando: la luz roja tiene vibraciones diferentes en número de la luz violeta, y desde la infancia nos han enseñado que a tal especie de vibraciones se le llama rojo, y a tal otra, violeta. Por la misma razón tal vibración deberá atribuirse al sonido, a los olores, a los sabores, etc.: de suerte que el espíritu no ve, pero siente la vibración correspondiente al rojo; no siente tal olor, pero percibe la vibración que lo determina, y lo que le da la impresión de una nota musical es el número de vibraciones periespirituales que, en un segundo, corresponden a ese sonido.

Lo que decimos de un color se aplica a todos los colores, de modo que el globo ocular, que recibe millones de vibraciones diferentes, al contemplar un paisaje, al ver una ópera, transmite al cerebro millones de movimientos vibratorios, que se registran en su sustancia y en su periespíritu, al mismo tiempo y de modo indeleble.

Ya hubo quien comparase la célula psíquica con el fósforo, que, después de sufrir la acción de la luz, permanece luminoso en la oscuridad. Nosotros, sin embargo, como analogía, preferimos la comparación de la placa sensible, que, impresionada por la luz, gracias a una reacción química conserva para siempre fija e indeleble la traza de la excitación luminosa.

Se podrá superponer en esa placa una serie de imágenes, cualquiera que fuese el número de éstas; en sobreponiéndose incesantemente a las precedentes, no se  podrán borrar jamás.

Habrá siempre una añadidura, un amontonado de imágenes y nunca una destrucción o extinción de las primitivas por parte de las que sobrevengan.

Todo el mundo está de acuerdo en que las modificaciones producidas en las células son permanentes.

Maudsley dice: “En la célula modificada se produce una aptitud y con ella una diferenciación del elemento, aunque no nos asista razón para considerar que originariamente ese elemento difiriese de las células nerviosas homólogas.”

Delboeuf opina: “Toda impresión deja una traza imborrable, es decir: una vez diversamente dispuestas y forzadas a vibrar de otro modo, las moléculas jamás retornarán al estado primitivo.”

Y Richet (67): “Al igual que en la naturaleza no hay jamás pérdida de energía cósmica, sino tan solo transformación incesante, así también nada se pierde de lo que afecta al espíritu humano.”

“Es la ley de conservación de la energía, desde un punto de vista diferente. Los mares aún se agitan del surco que en ellos han dejado las galeras de Pompeo, pues la afectación marina no se ha perdido, solo se ha modificado, se ha difundido, se ha transformado en infinidad de pequeñas olas, que a su vez se han transmutado en calor, en acciones químicas o eléctricas. Semejantemente, las sensaciones que han afectado a mi espíritu hace 20 o 30 años, me han dejado su surco, aunque ese surco me sea desconocido a mí mismo. Entonces, aunque no pueda evocar su recuerdo, ignorado e inconsciente en mí, puede afirmar que no se ha extinguido y que esas viejas sensaciones, infinitas en número y variedades, han ejercido sobre mí una influencia asaz poderosa.”

Es hecho averiguado que la repetición de palabras y frases de un idioma acaba por convertirse en una operación automática para el espíritu. Éste ya no busca las palabras y frases, que le acuden por sí mismas. Es una verdad indiscutida, máxime en tratándose de la lengua materna. La memoria consciente se desvanece y se pierde en el inconsciente. Pues lo que sucede con el lenguaje ocurre con cualquier otra adquisición intelectual, ya sea matemática, física o química, etc.

En todos nosotros, la tabla de multiplicar se ha vuelto automática pese a que hemos empezado por aprenderla de memoria conscientemente. Estas afirmativas nos colocan justamente de cara al problema que señalamos – la resurrección de los recuerdos prístinos, a pesar de la renovación integral y global de las células.

Maudsley (68) supone que la rapidez extraordinaria de las permutas nutritivas del cerebro, aunque a primera vista parezca una causa de inestabilidad, explica, por el contrario, la fijación de los recuerdos:

“La reparación, efectuándose sobre el trayecto modificado, sirve para registrar la experiencia. No es una simple integración lo que se verifica, sino una reintegración. La sustancia se restaura de un modo especial, lo que hace que la modalidad producida sea, por decirlo así, incorporada o encarnada en la estructura del encéfalo.”

De acuerdo en cuanto al resultado. También creemos que los nuevos movimientos periespirituales, que hayan sido determinados por la modificación de la fuerza vital de la célula destruida, imprimen a las células que se reforman las mismas modificaciones que influenciaron a las primeras. Pero, si no hay periespíritu, ¿qué será lo que imprime en las células nuevas el antiguo movimiento? Es la eterna cuestión: ¿quién hace la restauración? Se podrá suponer que no haya quedado la célula enteramente destruida; que su remanente haya tomado el nuevo movimiento y que las moléculas que la sustituyan adopten el nuevo ritmo vibratorio.

Vamos a suponer que así sea. Pero, en verificándose nueva permuta, habrá necesariamente una disminución de intensidad: 1- a causa del tiempo transcurrido; 2- debido a la inercia de las antiguas moléculas, que hay que vencer. Renovada innumerables veces la operación – lo cual es tanto más cierto cuanto extrema es la rapidez de las permutas nutritivas – el movimiento primordial será tan débil que se le podrá considerar casi desaparecido. Y lo que es verdadero para una célula también lo es para un conjunto de células, de suerte que las sensaciones que de ellas dependen y que por asociación forman un recuerdo, quedarán casi borradas en la vejez del individuo. Tales recuerdos deberían, pues, ser los primeros en desaparecer. Ahora bien, lo que se verifica es justamente lo contrario, toda vez que en las personas ancianas los recuerdos de la infancia son los más persistentes.

En suma: si adoptásemos esa hipótesis, ninguna sensación podría conservarse en el ser, sino por tiempo asaz limitado. Habiéndonos demostrado la experiencia que no es así, importa que se busque otra explicación.

Cuando afirmamos que es en el periespíritu donde reside la conservación del movimiento, damos como prueba directa la manifestación del alma después de la muerte. Ella, el alma, se nos revela dotada de todas las facultades y recuerdos, no solo de su última encarnación, sino abarcando largos períodos pretéritos.

Nos creemos, por lo tanto, mas próximos a una explicación adecuada a los hechos, que aquellos que atribuyen el pensamiento a la masa fosfórica desde hace mucho destruida, cuando el alma es inmortal.

Condiciones de la percepción

Para que una sensación sea percibida, o de otro modo, para que se convierta en estado consciencial, hay que notar dos condiciones indispensables, a saber: la intensidad y la duración. (69)

1.0 - La intensidad es condición de tipo asaz variable, pero se hace preciso un mínimo para que se verifique la percepción. Nosotros no oímos los sonidos muy blandos, ni percibimos sabores irrelevantes. Hemos logrado medios de disminuir, de graduar la intensidad, gracias al invento de aparatos que nos aumentan los sentidos, como el microscopio, el telescopio, el teléfono, etc. Debido a no guardar intensidad constante, las percepciones disminuyen insensiblemente, hasta ya no poder hacerse presentes al espíritu, cayendo así “más abajo de los dominios de la conciencia”.

2.0 - La duración – El tiempo necesario para que una sensación sea percibida, o de otro modo, para que el espíritu tome conocimiento del movimiento periespiritual, ha sido determinado hace una treintena de años para las diversas percepciones.

La del sonido se hace entre 0”,16 y 0”,14; la del tacto entre 0”,21 y 0”,18; la de la luz entre 0”,20 y 0”,04.

Si bien los resultados varíen según los experimentadores, las personas, las circunstancias y la naturaleza de los actos psíquicos estudiados, ha quedado, por lo menos, establecido que cada acto psíquico requiere una duración  apreciable, y que la pretendida velocidad infinita del pensamiento no pasa de ser una metáfora.

Dicho esto, está claro que toda acción nerviosa, cuya duración sea inferior a la requerida por la acción psíquica, no puede despertar la conciencia. Para que una sensación se torne consciente es imprescindible que el movimiento periespiritual tanga cierta duración, sin lo cual se hará el registro sin que el alma tenga de él conocimiento.

Tal como lo hacemos en relación a la intensidad, notaremos que un acto inicialmente dificultoso, y que demanda cierto tiempo, se hace más fácil y más rápido cuanto más repetido.

Al final de muchas repeticiones, el tiempo exigido será tan corto que el yo ya no lo percibe y aquél se vuelve entonces inconsciente.

El inconsciente psíquico

Se graban, por tanto, en el periespíritu las sensaciones que tienen cierta durabilidad. Hay que observar, con todo, que éstas no permanecen en el campo de la consciencia. Desaparecen momentáneamente para dar lugar a otras, y se vuelven, por decirlo así, inconscientes. Lo mismo sucede en relación con todo lo que hemos visto, leído y aprendido. Por consiguiente, desde el nacimiento, nuestra alma crea una reserva inmensa de sensaciones, voliciones, ideas, a la vez que, como veremos, el mecanismo mediante el cual el alma actúa sobre la materia es igualmente mantenido en el envoltorio fluídico.

Cada panel contemplado, cada lectura que hacemos, deja en nosotros una traza. Las ideas se ligan y se ensamblan por ley de asociación, que también prevalece para las sensaciones y percepciones.

El territorio en que se escalonan esos materiales, copiosos y multifarios, es el periespíritu. Es en él donde cohabitan todas esas adquisiciones, sin riesgos de barajarse entre sí. De ellas se podría decir que constituyen la biblioteca de cada ser pensante.

Ese tesoro es aquello a que denominamos  - el inconsciente.

Tiene el Espíritu, por tanto, su almacén de ideas y sensaciones.

Podemos compararlo a un sabio, cuyos conocimientos estuviesen escritos en libros separados, pero dispuestos en orden inmutable y religándose unos a otros, al mismo tiempo que representando, cada cual, una fracción de cerebro y de periespíritu, por lo cual uno y otro son inseparables durante la encarnación.

¿Quiere el sabio estudiar la física, por ejemplo? Basta abrir – en la figura de nuestra comparación – el libro en que se encuentre inscrito lo que él ha retenido sobre esa ciencia. En realidad, lo que hace él es despertar, voluntariamente, los conocimientos que en sí mismo yacen en estado pasivo, es decir, bajo la forma de ínfimos movimientos vibratorios. Los hace volver al estado activo, o de otro modo: ellos revierten del inconsciente al consciente, por un aumento de la vibratilidad periespiritual y, consiguientemente, de las células en que están registrados. Es una reviviscencia que se produce normalmente, pero que también puede presentar lagunas, según la edad y el estado de salud del recurrente. El yo, el único ser que puede conocer y comprender, está siempre activo y operante; pero todo lo que aprende y siente se clasifica mecánicamente, en virtud de la disminución de intensidad y temporalidad de las impresiones bajo la forma de movimientos en su envoltorio, prontas a aparecer al primer llamado de la voluntad. El inconsciente puede también ser movido por el trabajo del espíritu durante el sueño. Los actos psíquicos que se producen, sin la intervención del cuerpo físico, no tienen la intensidad suficiente para hacerse conscientes en el estado normal, y entonces se constatan coordinaciones de ideas, de sensaciones, de imágenes, a veces desconocidas para el espíritu despierto.

Podemos así explicar las irrupciones penosas de recuerdos que nos parecen destituidos de cualquier asociación, y que nos llegan a todo momento, en el curso del día; las lecciones escolares leídas la víspera y sabidas al día siguiente; los problemas largamente rumiados, cuya solución nos estalla brusca en la conciencia; las creaciones poéticas, científicas, mecánicas; las simpatías y antipatías secretas, etc. Hay un caso curioso, citado por Carpenter, de un hombre que tenía una vaga idea de lo que sucedía en su cerebro, sin alcanzar el grado de perfecta consciencia.

“Un comerciante de Boston me contó que, ocupándose con un negocio muy importante, había llegado a dejarlo de lado, convicto de la incapacidad de resolverlo. Sin embargo, tenía consciencia de que algo sucedía en su cerebro, y eso era tan penoso y extraordinario que le hacía temer una parálisis o algún otro accidente semejante. Tras algunas horas, pasó ese estado incómodo, desaparecieron las perplejidades y la solución buscada se presentó por sí misma, naturalmente. 

Y es que la solución se había elaborado en el período de perturbación y oscuridad.” (79)

En suma: rector del cuerpo y guarda de los estados conscienciales, el periespíritu, está en constante movimiento; ya determinando el ritmo incesante de los actos vitales de la vida vegetativa y orgánica, ya el correspondiente a otras modalidades psíquicas del alma consciente, y ya, finalmente, de otras, bastante más numerosas, que representan los estados pasados. El periespíritu es como un laboratorio donde se procesan mil trabajos simultáneos y así se comprende que debe existir un alma para poner en orden las sensaciones que le llegan a todo momento. Por lo demás, el cerebro, representación material del periespíritu, con sus 600 millones de células vivas y sus 4 o 5 billones de fibras, está en el mismo caso. Importa que la conciencia sea distinta de esa amalgama, sin lo cual ninguno de esos movimientos podría por sí mismo armonizarse. Se concibe igualmente la necesidad de una clasificación automática en el periespíritu, sin la cual no podría reconocerse ahí el periespíritu. Otra facultad especial que le pertenece es la atención, que le permite concentrarse sobre un orden particular de ideas, eliminando todo cuanto sea extraño a su objetivo.

Estudio de la memoria

Consideramos un deber estudiar la memoria y procurar explicar su funcionamiento, pues ella es el fulcro de la vida mental, contribuye a fundar la personalidad, y si conocemos bien todas las modalidades de esta facultad, podremos comprender por qué no guardamos recuerdo de pretéritas encarnaciones. Mientras tanto, como le cabe el papel más importante en el caso de la personalidad doble y en los diferentes estados de sonambulismo provocado, su conocimiento en profundidad tiene para nosotros el mayor interés. Vamos, por tanto, a ver sumariamente los principales fenómenos que la caracterizan.

La memoria orgánica o inconsciente fisiológico

En la acepción común del vocablo la memoria comprende, para toda la gente, tres cosas, a saber: la conservación de ciertos estados, su reproducción y su localización en el pasado.

En la vieja psicología, solo el tercer término constituía la memoria, pero nosotros hemos podido comprobar la obligación indeclinable de admitir el inconsciente, es decir, los recuerdos que ya no  son percibidos  por el yo normal, pero que no obstante, subsisten. En esta categoría podemos colocar todos los actos funcionales del sistema nervioso, debidos a las fijaciones seculares de movimientos en el periespíritu.

El instinto, dicen, es acto hereditario específico, y esto implica la existencia de una memoria hereditaria, memoria orgánica que sabemos reside en el periespíritu. Vamos una vez más a demostrar el mecanismo de esa operación:

1 - Hay en la vida orgánica, primariamente, fenómenos automáticos dependientes de la vida en sí misma y que empiezan y terminan con ella. Son los movimientos del corazón y los respiratorios.

2 - Seguidamente tenemos toda una serie de actos reflejos, que se engendran sucesivamente, formando una continuidad no interrumpida. El mejor tipo a presentar, de tales reflejos, es el conjunto de los fenómenos de la digestión. Cuando está en la boca, el alimento provoca deglución, y a partir de ese momento, se producen una serie de actos reflejos y progresivos en el tubo digestivo, con la disolución del alimento por los líquidos orgánicos.

Toda la serie de actos, mecánicos o químicos, de la digestión, son consecuencia del movimiento inicial de la deglución, y los reflejos se encadenan unos a otros, provocan nuevas excitaciones determinantes de nuevos actos, hasta que la digestión se complete. (71)

3 - Una excitación anterior provoca movimientos reflejos de reacción, que coliman una adaptación mejor del ser viviente a su medio, sea por defenderse, huir o buscar. Definamos esos actos, hoy inconscientes, pero primitivamente voluntarios y convertidos en instintivos por efecto de repeticiones innumerables.

Si decapitamos un pájaro y lo lanzamos al espacio, lo veremos volar hasta que se le agoten las fuerzas. La memoria del movimiento instintivo de las alas le había sido conservada en la médula espinal. Cerdos de la India a los que se había extraído los lóbulos cerebrales, saltan, caminan, tiemblan cuando excitados.

La sustancia parda de la médula alargada preside unas cuántas contracciones musculares, coordinadas, independientes de la voluntad, y que muchas veces no llegan a la consciencia. Una rata, privada de los hemisferios cerebrales, da un salto brusco si de ella nos aproximamos imitando el maullido del gato. No hay en esto un enjuiciamiento, es bien cierto, sino un acto instintivo irresistible. Transcurridos milenios, aquel ruido tuvo como resultado determinar la fuga sin reflexión previa; el que se produzca ese ruido está de tal manera asociado a la idea del peligro que, en produciéndose, el animal huye sin reflexión, incoerciblemente. No hay raciocinio ni consciencia, es puro reflejo. Lo mismo pasa con perros y gatos, que, privados de los lóbulos cerebrales, fruncen los labios como para desembarazarse de una sensación desagradable, como si les hubiésemos administrado una decocción de coloquíntida. Son sensaciones inconscientes hoy, pero percibidas otrora. (72)

4 - También se producen conjuntos de movimientos musculares por la simple acción de la voluntad que requieren cantidad enorme de actos reflejos apropiados, que revelan una perfecta técnica orgánica, enteramente desconocida para el espíritu.

“Muchas veces, dice el Dr. Despines, he admirado esa ciencia automática al contemplar el perro que sigue el carruaje del dueño, saltando delante de los caballos, pasando por entre las ruedas, y todo ello con grande y adecuada destreza y sin jamás dejarse atrapar por las ruedas o por las patas de los caballos.

“¡Qué matemática precisión muscular no se impone a la ejecución de todos esos movimientos! ¡Y decir que todo eso se ejecuta sin que lo desee el animal, y sin que sepa cómo!

“En el hombre esa ciencia automática se revela aún más maravillosa.

“Los músicos de cerebelo imperfecto jamás podrán ejecutar una partitura de la manera en que la sienten. Hay hombres, muy inteligentes e inhábiles, mientras que otros, de inteligencia mediocre, poseen gran habilidad. Para ser buen peón, buen ilusionista, equilibrista o tirador, basta poseer una inteligencia común, pero no hay que dispensar órganos automáticos perfectos. No es la forma de la mano lo que da la destreza, puesto que mano y dedos no son más que instrumento ejecutor.” (73)

El verdadero tipo de la memoria orgánica debe buscarse en aquel grupo de hechos que Hartley, con tanta felicidad, había denominado – actos automáticos secundarios, en oposición a los actos automáticos innatos. Estos actos secundarios o movimientos adquiridos constituyen el fondo mismo de nuestra vida diurna. Así, la locomoción, que en muchas especies inferiores es un poder innato, en el hombre tiene que ser adquirida, particularmente en lo que concierne a esa capacidad de coordinación que mantiene el equilibrio a cada paso, gracias a la combinación de las impresiones táctiles y visuales. (74)

De modo general, se puede decir que los miembros y órganos sensoriales del adulto no funcionan tan fácilmente, sino merced a movimientos adquiridos y coordinados, que constituyen, para cada parte del cuerpo, su memoria especial, el capital acumulado de que vive y mediante el cual actúa, tal como, de sus pasadas existencias, actúa y vive el espíritu.

Al mismo orden pertenecen los grupos de movimientos de facción artificial, que constituyen el aprendizaje de un oficio manual; juegos de destreza, ejercicios gimnásticos, etc.

Examinando cómo se adquieren, se fijan y se reproducen esos movimientos automáticos primitivos, se ve que su primer tarea es la de formar asociaciones. La materia primaria es proporcionada por los reflejos primitivos, es decir, por los movimientos nerviosos inconscientes, que hemos estudiado en el capítulo anterior. Se trata de agruparlos de cierta manera, de combinar a unos con exclusión de otros.

A veces, ese período de formación no es más que un largo tanteo. Los actos que nos parecen hoy tan fáciles y naturalísimos han sido, originariamente, adquiridos con grande y penoso esfuerzo.

Con los movimientos automáticos secundarios vemos reproducirse lo que ocurrió con los primeros movimientos automáticos del periespíritu. Se imponen un aprendizaje y ensayos numerosos y reiterados, antes de que el organismo fluídico adapte a los nuevos sus antiguos movimientos.

Cuando el niño aprende a escribir, dice Lewes, le es imposible mover la mano por sí mismo. Lo vemos entonces contraer la lengua, los músculos faciales, mover los pies, etc. Esos visajes acaban por suprimirse con el tiempo. Se vuelven inútiles. Todos nosotros, cuando ensayamos por primera vez un acto muscular, despendemos gran cantidad de energía superflua, que gradualmente aprendemos a restringir a lo necesario. Con el ejercicio, los movimientos apropiados se fijan, excluyendo a otros. Se forman en el periespíritu movimientos secundarios que, asociándose a los movimientos motores primitivos, se vuelven más o menos estables, conforme a la mayor o menor repetición de dichos actos. Y, si éstos fuesen reiterados hasta el punto de adquirir rapidez siempre creciente, llegan a emplear un tiempo tan corto que sobrepasa el mínimo exigido para que el esfuerzo sea perceptible, volviéndose de ese modo el acto inconsciente.

No diremos, pues, con Ribot, que la consciencia es un fenómeno de superadición, visto que ella es la causa organizadora de esos movimientos, y no desaparece de la serie sino cuando se vuelve inútil y el acto corresponde perfectamente a su objetivo.

Es fácil constatar, por la observación, que la memoria orgánica que nos aprovecha en la marcha, en la danza, en la natación, equitación, patinaje, rasgueo de instrumentos, etc., en todo se asemeja a la memoria psicológica, salvo en un punto – la exención de la consciencia.

Sumariándose sus caracteres, surgirá la perfecta similitud de las dos memorias.

Adquisición ora inmediata, ora lenta, repetición del acto, necesaria en unos casos e inútil en otros.

Desigualdad de memoria orgánica, según las personas: la tenemos rápida en unos y lenta o refractaria en otros (la ineptitud resulta de una mala memoria orgánica).

En unos, las asociaciones, una vez formadas, permanecen; en otros, hay propensión a perderlas u olvidar.

Disposición de estos actos en series simultáneas o sucesivas, como para los recuerdos conscientes.

Aquí mismo, un hecho digno de nota es que cada miembro de la serie sugiere el subsiguiente, como sucede cuando caminamos, inconscientes de estar haciéndolo. Se sabe que, adormecidos, soldados de infantería y caballería prosiguen la marcha, aunque los últimos hayan de mantenerse en constante equilibrio. Esa sugestión orgánica está todavía más subrayada en el episodio citado por Carpenter – el del pianista eximio que ejecuta durmiendo un trecho musical, lo cual atribuye menos al sentido auditivo que al muscular, que le sugiere la sucesión de los movimientos.

Sin recurrir a casos extraordinarios, encontramos en nuestros actos cotidianos, día y noche, series complejas y bien determinadas, es decir, cuyos comienzos y finales son fijos, y cuyos medios, diferentes unos de otros, se suceden en orden constante, como pueda ser en el subir o bajar una escalera, después de larga costumbre.

La memoria psicológica ignora el número de peldaños y la memoria fisiológica lo conoce a su manera, tanto como la división de los departamentos, la distribución de los descansillos y otros pormenores, de suerte a no equivocarse jamás.

¿No será entonces lícito decir que estas series bien definidas son, para la memoria orgánica, lo que para la memoria psicológica pueden ser una frase, una estrofa poética, un aria musical?

Examínese una plancha anatómica y se verá que, para la producción del movimiento, entra en juego una cantidad considerable de elementos nerviosos, diferenciados entre sí, tanto por las formas variadas como por su constitución anatómica.

Las células del córtex cerebral, de la médula, de los nervios, son fusiformes, gigantes, piramidales, etc.; los nervios motores difieren de los sensitivos y éstos, a su vez, de los músculos; pues si bien nos acordamos de que cada uno de estos elementos que contribuyen a la realización de un movimiento jamás son utilizados dos veces en la vida, y que guardan entre sí relaciones íntimas de las cuales depende la conservación de los movimientos automáticos secundarios, entonces, más que nunca, reconoceremos la utilidad del periespíritu.

Estos estudios de la memoria inconsciente existente en el sistema nervioso se harían incomprensibles sin la noción de un alma con su envoltorio fluídico, pues de otro modo habría que atribuir a la materia organizada una serie de consciencias, y eso es enteramente imposible, visto que tenemos la prueba de que esa consciencia existe fuera de toda materia viva.

Este hecho, bien verificado, establece el papel del alma en el cuerpo y muestra que la fisiología no hace más que evidenciar las propiedades del periespíritu, que se manifiestan tangibles por las propiedades del sistema nervioso.

En suma, hemos podido ver las transiciones insensibles que religan la consciencia a la inconsciencia, en los fenómenos psíquicos; hemos comprobado que, para que una sensación pase desapercibida concurren dos causas, o sea, insuficiencia de intensidad y cortedad de tiempo.

Lo mismo ocurre, tal como hemos visto, con los fenómenos fisiológicos que denominamos memoria orgánica, de suerte que el inconsciente es un territorio común del alma y del cuerpo, confirmándose así que el periespíritu es su sede.
La memoria psíquica

En el registro de la sensación reside, por lo tanto, el fenómeno de la memoria.

Habiendo visto cómo se produce la fijación en el periespíritu, réstanos demostrar dónde se opera y localiza esa impresión.

Como de costumbre, nos guiaremos por el sistema nervioso, que es la forma objetiva de los estados periespirituales.

Ya se ha señalado la estrecha relación que existe y sujeta el alma al cuerpo. Durante la incorporación toda manifestación intelectual exige imperiosamente el concurso del cuerpo, la integridad absoluta de la sustancia cerebral; de suerte que los mínimos desórdenes del cerebro paralizan completamente las manifestaciones del alma. Reflexionando bien, esa concomitancia no es sorprendente a la vista de nuestra teoría. Toda vez que el Espíritu no actúa sobre la materia sino mediante la fuerza vital, cualquier destrucción de materia nerviosa sustrae, pasajera o definitivamente, una parte correspondiente de la fuerza vital ligada a esa parte y desde entonces el periespíritu, que conserva el movimiento, ya no puede actuar, a falta de su agente de transmisión. Más tarde, siempre que la fuerza vital sea todavía eficiente para reconstruir los tejidos, la función se restablecerá.

He aquí algunos ejemplos demostrativos de la localización de la memoria. (75)

Pérdida de la memoria auditiva de las palabras habladas, o sordera verbal. – Un enfermo, acometido de apoplejía, se restablece más o menos completamente de la parálisis, pero en opinión de quienes le asisten, parece haberse quedado sordo y mentecato, ya que responde de manera inconexa a las preguntas que le hacen, como si no comprendiese la conversación.

Y, no obstante, un examen metódico certificará que ese enfermo no es sordo ni idiota. No es sordo, porque se vuelve hacia el ruido de la ventana golpeada por el viento, e incluso al rumor insignificante de un alfiler al caer al suelo. Más: se impacienta al ver que no comprende lo que le dicen. No es idiota, pues si habla se expresa correctamente; lee, responde con acierto a las preguntas escritas. ¿Qué es lo que le falta?

Le falta la comprensión del lenguaje hablado. Oyendo su propio idioma, procede como si oyese un lenguaje extraño. Ese idioma lo había aprendido él, como todos nosotros, mediante una educación lenta, lo que equivale a decir que se había acostumbrado a ligar una idea a un sonido. Ese mecanismo se había fijado en él, y lo que ahora le falta es precisamente ese mecanismo, que la enfermedad ha destruido. En estos enfermos, al hacerles la autopsia, se nota, en efecto, siempre la misma lesión: ha sido alcanzada la primera circunvolución temporal. Podemos, pues, estimar que esa circunvolución es la sede de la memoria auditiva verbal.

Pérdida de la memoria de las palabras escritas, o ceguera verbal. – Atacado de apoplejía en el hemisferio cerebral izquierdo, el individuo queda hemipléjico, paralítico de los miembros del lado derecho. Esa parálisis fue, sin embargo, pasajera; el enfermo se levantó y no presenta ninguna disfunción oral o auditiva. Se trata de un negociante preocupado por la interrupción de sus negocios y que, no pudiendo todavía salir de casa, quiere dar una orden por escrito. Toma la pluma y escribe legible, pero considera que algo se le ha escapado; y por eso vuelve a empezar.

A esta altura se revela, en toda su originalidad fantástica, el siguiente fenómeno: ¡el hombre ha podido escribir, pero no leer su escrito! Alarmado, deseoso de repetir la experiencia, recurre a sus registros y tampoco consigue leerlos, ni comprender lo que dicen. Todo sucede como si él estuviese escribiendo en la oscuridad. Ha conservado los movimientos manuales, firma su nombre con facilidad, pero no puede a continuación distinguir su firma de la de otra persona. Las letras que acaba de trazar significan para él lo mismo que si fuesen caracteres chinos o equivalentes.

¿Qué ha perdido entonces este enfermo? No ha sido la palabra, ni la audición de ésta, ni los movimientos de la escrita, sino el conocimiento visual de los caracteres del lenguaje escrito. Se había acostumbrado desde la infancia a almacenar en el cerebro el recuerdo, las imágenes visuales de las letras, de forma a retenerlas y reconocerlas, al tiempo que almacenaba el recuerdo de los movimientos de la escritura; y habiendo perdido la memoria visual, está claro que ha quedado herido de ceguera verbal. Por la autopsia se constata la lesión en la segunda circunvolución parietal del hemisferio izquierdo.

Pérdida de la memoria motriz de las palabras verbales. – Los enfermos de esta categoría comprenden lo que oyen, escriben, leen, tienen mímica expresiva, pero no pueden pronunciar regularmente las palabras. Algunas, casi siempre monosilábicas, o dichos familiares, es todo cuanto les resta, y de ese todo se sirven ellos para cualquier propósito, como un crío de vocabulario todavía incipiente.

El peta Baudelaire, atacado de afasia (afásicos se llaman estos enfermos) tan solo podía decir – ¡cré nom! Esas personas han perdido la memoria compleja de los movimientos de la laringe y de la lengua para la expresión verbal, les ha desaparecido la memoria motriz de las palabras articuladas. Se les ha desorganizado la tercera circunvolución frontal izquierda. 

Pérdida de la memoria motriz de las palabras escritas. – La hemiplejía derecha se manifiesta como consecuencia de la lesión del hemisferio izquierdo.  El enfermo se restablece en pocos meses, habla oye, lee, y tan solo una cosa lo perturba y preocupa, puesto que mueve y utiliza con facilidad la mano derecha para vestirse, alimentarse, etc. Y es que ella se niega absolutamente a ejecutar los movimientos de la escritura. Cuando el enfermo intenta hacerlo, no consigue esbozar siquiera una letra. Dice conocer perfectamente los caracteres a trazar, los nombra, los señala en un periódico, pero... no puede escribirlos. – Lo más curioso es que el enfermo puede sostener la pluma o el lápiz e incluso dibujar. Preséntesele una palabra escrita y él la copiará lenta, laboriosamente, como lo haríamos con un idioma extraño. Es que ha perdido solamente la memoria de los movimientos de la escrita, y esa pérdida coincide con la lesión de la segunda circunvolución frontal izquierda.

Acabamos de señalar destrucciones pertinentes a toda una categoría de hechos. Se trata de la desaparición de una serie de movimientos asociados y coordinados, interesando la memoria auditiva de la palabra hablada, la memoria visual de la palabra escrita, o a la memoria motriz de la palabra hablada o escrita; y así, podemos localizar en el cerebro las partes afectadas, determinantes de esas supresiones. No son éstas, con todo, las únicas localizaciones estudiadas y conocidas. Veamos aún algunos ejemplos de esas pérdidas en bloque:

1 - Pérdida del sentido fisonómico.- Un notable científico a quien conozco mucho – dice Carpenter – perdió la memoria fisonómica. Tenía él 70 años cuando nos reencontramos, en cierta ocasión, en casa de otro viejo amigo común. No me reconoció a la entrada, ni a la salida; más tarde la memoria se le fue apagando, hasta que sucumbió a un ataque de apoplejía.

2 - Pérdida del sentido musical.- Un niño – lo dice también el mismo doctor – después de fuerte traumatismo cerebral, permaneció inconsciente tres días. Al volver en sí, había olvidado todo cuanto sabía de música. Solo de música, bien entendido.

3 - Pérdida de todos los números.- Son casos frecuentemente observados en las lesiones del cerebro. Un frío excesivo puede conducir al mismo resultado. Se sabe de un viajero que, expuesto al frío durante mucho tiempo, perdió la noción del cálculo.

4 - Pérdida de dos números solamente.- Es de Forbes Winslosw el siguiente relato: A consecuencia de una trepanación un soldado había perdido cierta porción de masa cefálica. 

Algunos días más tarde, se comprobó que había olvidado por completo los números 5 y 7. Esa anomalía desapareció más tarde.

A fin de no extendernos demasiado en citas, basta decir que se verificó en diversos enfermos la pérdida de un idioma extranjero, la de todos los sustantivos.

El enfermo designaba los objetos llamándoles “cosa”. Tenemos además la pérdida del alfabeto y, en fin, la de una sola letra.

Todas esas observaciones atestiguan la localización de las percepciones y de los movimientos asociados. Es probable que todos los estados sucesivos de consciencia, que caracterizan la vida mental, tengan por fulcro una zona particular del cerebro, correspondiente a una región definida del periespíritu.

La memoria propiamente dicha

Hemos llegado ahora a la memoria propiamente dicha, a lo que en filosofía se ha llamado reconocimiento, que es una capacidad de evocación, el acto por el cual se transfiere un fenómeno de inconsciencia a la consciencia.

Si  la reviviscencia no es, por sí misma, suscitada por una percepción de igual naturaleza, puede renacer, impelida por la voluntad, cuando concentrado el pensamiento en el recuerdo que se quiere reconducir al espíritu.

Efectivamente, ¿qué viene a ser recordar? Es, si  recordamos bien las fases por que ha pasado la sensación para salir del campo de la consciencia, restituirle las dos condiciones indispensables para la percepción, o sean: intensidad y duración.

Ahora bien, la atención tiene precisamente estas dos propiedades, como pasamos a demostrar:

Enseña la experiencia (76) que la atención redunda en el aumento de la capacidad del movimiento muscular, al paso que disminuye el tiempo de reacción. Cuando voluntariamente concentramos el pensamiento en una cosa que deseamos recordar, enviamos en dirección a ella una serie de influjos sucesivos, que tienen por objetivo dar al movimiento periespirítico el mismo período vibratorio que tenía aquélla, podría decirse un tanto más débil, en el momento en que fue registrado, es decir, percibido. Esa repetición de excitación, provocando, por superactividad funcional, una especie de congestionamiento del órgano material, produce, incluso por debajo de los límites de la consciencia, una especie de atención pasiva. Después de una serie de excitaciones de la misma intensidad, con exclusión de las primeras, naturalmente insensibles, el recuerdo se hace nítido, pese a que momentos antes no existiese.

Realmente, el papel de la atención es exagerar los movimientos; y por eso podemos hacer surgir un estado inconsciente en los umbrales de la consciencia, o sea: recordar.

Si las sensaciones antiguas, que constituyen la imagen mental, son recordadas mediante sensaciones semejantes, está claro que el recuerdo aparecerá por sí mismo, puesto que la localización es la misma.

Oyendo hoy una ópera enteramente olvidada, las melodías nos vendrán de pronto a la memoria: - será como una resurrección natural. Pero no solo la imagen actual rememora la antigua si son idénticas, sino que además esto ocurre cuando solamente se asemejan, e incluso cuando ya no se asemejan, siendo suficiente la condición de que entre ellas haya alguna analogía. (77)

Ahí tenemos uno de los más extraños fenómenos de la inteligencia, que es evocación enteramente fantasiosa de las ideas, unas por las otras.

Es como si cada idea irradiase en diferentes sentidos para evocar otra idea que se le adhiriese por un rasgo cualquiera en común.

Así, si de improviso pensamos en un perdiguero, enseguida nos viene la idea de caza, y ésta nos sugiere la de un conejo paciendo.

En este exacto momento, la última consonancia despierta en nuestro espíritu la imagen del puerto de Dieppe – que tiene en Le Pollet un importante suburbio – y estamos avistando el mar y ya recordando sus peligros, etc.

Así, la evocación de las ideas antiguas sigue una ruta maravillosa, y puede trazar las más caprichosas variantes. Sin embargo, cuando queremos recuperar un recuerdo preciso, el espíritu emplea otros medios, sirviéndose de aquello a que Ribot llamó – el punto de referencia. Citémoslo:

Teóricamente, para recordar no tenemos sino un modo de proceder. Determinamos las posiciones en el espacio y en el tiempo en relación a un punto fijo, que, en lo que se refiere al tiempo, es nuestro estado actual. Notemos que esa actualidad es un estado real, que tiene su cuanto de duración. Por breve que sea, no es, como hacen creer las metáforas, un relámpago, una nada, una abstracción análoga al punto matemático, puesto que tiene un comienzo y un final.

Por lo demás, ese comienzo no se nos aparece como absoluto, visto que toca siempre alguna cosa con la cual establece continuidad. Cuando leemos (o entendemos) una frase, en la quinta palabra, por ejemplo, resta de la cuarta alguna cosa. Cada estado de consciencia no se apaga sino progresivamente. Así es que la cuarta y quinta palabras están en continuidad, tocando el final de una en el comienzo de la otra. He aquí el punto capital. Hay una contigüidad, no indeterminada  sino consistente en el contacto de dos extremos cualesquiera, y con la circunstancia de tocar el extremo inicial del estado actual en el extremo final del estado que inmediatamente le precede.

Una vez bien comprendido este hecho, el mecanismo teórico de la localización en el tiempo también lo será, desde luego, pues está claro que el retroceso podrá darse igualmente de la cuarta a la tercera palabra, y así sucesivamente. Se comprenderá que, teniendo cada estado de consciencia su duración, el número de estados de consciencia recorridos regresivamente y el quantum de su duración darán la posición de un estado cualquiera en relación con el precedente, así como su lejanía en el tiempo.

Prácticamente hemos recurrido a procedimientos más simples y expeditos. Es un curso que raramente invertimos, por mediación de intermediarios, en su mayoría. Consiste nuestra simplificación en los puntos de referencia. Tomemos un ejemplo asaz común. El 30 de noviembre esperamos un libro que nos es muy necesario. Ese libro tiene que venir de lejos, y su expedición requiere más o menos 20 días. ¿Lo habremos encargado a tiempo? Recordamos que el pedido se hizo la víspera de un largo viaje, cuya fecha podemos fijar con exactitud: - el domingo, 9 de noviembre. Desde luego, se completa el recuerdo.

Si analizamos este caso veremos que el principal estado de conciencia, el encargo del libro, es, en primer lugar, rechazado en el pasado, de un modo indeterminado; aflora a continuación, de los estados secundarios, y entre éstos muy nítido: - el recuerdo del viaje; y, como el encargo se había hecho la víspera, el recuerdo del viaje se convirtió en el punto de referencia.

Los puntos de referencia no son arbitrarios, sino que se nos imponen. La condición única a cubrir es que su lejanía de la realidad nos sea bien conocida. En general, son individuales, pero pueden también extenderse a una familia, por un nacimiento, un óbito, un matrimonio; o también a una colectividad, por un banquete periódico; y a una nación, por un episodio como, por ejemplo, la exposición de 1889.

Los puntos de referencia permiten simplificar el mecanismo de localización en el pasado, pues cuando son frecuentemente utilizados la localización se hace automática, tal como sucede con el hábito. Una vez que son inútiles, los intermediarios desaparecen y no restan más que dos términos: - el recuerdo y el punto de referencia.

Ese retorno de los estados intermedios al inconsciente es una necesidad de la vida mental, puesto que si fuese preciso recorrer todos los trámites sucesivos para alcanzar un recuerdo remoto, la memoria lo daría por imposible ante la extensión de la operación. Sin la reentrada de un prodigioso número de estados conscienciales del inconsciente, no podríamos recordarlos. Tal eclipse en el campo de la consciencia es, por lo tanto, la condición esencial de una buena memoria, y de ahí esta conclusión, que podría parecer paradójica sin las explicaciones precedentes, es decir: - que el olvido es una necesidad de la memoria.

Hemos estudiado muy sumariamente, pero en lo que tiene de esencial, la sensación y la memoria, bajo sus modalidades conscientes e inconscientes. El poco que hemos visto bastará para explicar los fenómenos de personalidad múltiple y comprobar, al mismo tiempo, que las ilaciones extraídas de esos hechos anormales son absolutamente inexactas.

Los aspectos múltiples de la individualidad

La psicología fisiológica, esa que estudia el cuerpo humano como condición esencial, e incluso en su concepto primordial de las manifestaciones intelectuales, ha rechazado por entero las antiguas concepciones filosóficas acerca de la personalidad y de las facultades del alma.

Según la nueva doctrina, el yo no pasa de simple unidad, formado por coordinación de elementos, cada cual con su vida peculiar, lo que equivale a decir que es la asociación del sentido de la existencia con la memoria, con las percepciones, con las sensaciones, con las ideas, etc., que engendra un resultado momentáneo, al cual atribuimos una unidad ficticia, pero que no pasa de ilusión del sentido íntimo, porque la realidad no existe.

He aquí lo que al respecto dice Ribot (78)

“La unidad del yo, en el sentido psicológico del vocablo, es la cohesión, por determinado tiempo, de un cierto número de estados conscienciales claros, acompañados de otros menos claros, y de una multitud de estados fisiológicos que, sin acompañarse de la consciencia como sus congéneres, actúan tanto como ellos. Unidad quiere decir coordinación.”

Esta afirmativa, nada aberrante en relación con las del materialismo, ¿será verdadera?

¿Será cierto que realmente nuestro yo no tiene existencia distinta? Claro que la prueba experimental del Espiritismo cierra la cuestión, toda vez que la muerte no destruye el Espíritu, que del cuerpo no  deriva. Pero entonces ¿de dónde proviene el error?

Exactos los experimentos que demuestran la dualidad e incluso la multiplicidad del yo pensante, éstos son, según nuestro modo de ver, mal interpretados por los observadores, que han sacado – como tantas veces sucede – deducciones falsas de fenómenos reales.

A fin de hacerla más comprensible, vamos a exponer sucintamente la cuestión. Estudiaremos lo que se ha venido impropiamente llamando desdoblamientos de la personalidad, en los casos en que se presentan naturalmente; después, los provocados por maniobras hipnóticas y así se podrá verificar que la individualidad es una, si bien reviste aspectos diferentes; que es proteiforme, puesto que es sustancialmente idéntica, aún cuando en ella parezcan coexistir diversas personalidades.

Sobre todo, es preciso no perder de vista que la manifestación del Espíritu encarnado se liga rigurosamente al estado físico del cuerpo material, y que cualquier alteración o modificación en éste resulta en perversión y falseamiento del mecanismo intelectual.

Otra razón nos mueve a estudiar particularmente el asunto, como la de haber buscado en estos fenómenos un arma contra la realidad de tantas manifestaciones espíritas.

Cuando se estudia el Espiritismo, se verifica a veces que algunos médiums se adormecen espontáneamente y empiezan a hablar. Se ha notado que esas alocuciones no tenían, las más de las veces, relación alguna con las ideas del médium en su estado normal, y que el nuevo ser, que así testimoniaba su presencia, daba pormenores, relataba episodios que el médium no conocía en absoluto. Por veces, la nueva individualidad se expresaba en idioma extranjero, del cual el médium no tenía la mínima noción.

En este caso, dicen los espíritas, se trata de persona que ha vivido en la Tierra, que se apodera del organismo del médium y de él se sirve para comunicarse. A ese fenómeno han denominado – encarnación. (79)

Hemos descrito y comentado ese fenómeno en libro anterior (80) y no cabe aquí reincidir; pero esos diversos aspectos de la personalidad nos permiten estudiar experimentalmente la memoria, lo cual tiene para nosotros gran valor.

Para bien comprender los hechos que siguen, importa no olvidar que, para hacer consciente un fenómeno, o sea, para que el espíritu lo perciba, dos condiciones se imponen como indispensables: - intensidad y duración.

Para que experimentemos una sensación, importa que la causa excitante tenga cierto grado de energía, un mínimo de intensidad variable, necesariamente, según la delicadeza de los órganos sensoriales de cada cual; pero no cabe concluir de ahí que si no es percibida la sensación se pierda. Sería un grave error el suponerlo así, porque, no obstante, ella se registra en el periespíritu en estado de inconsciencia.

Así también la durabilidad de la excitación se hace condición indispensable para la percepción. Toda acción sensorial que no tiene el mínimo de durabilidad no despierta la consciencia, pero se graba en el periespíritu, y será posible encontrar su vestigio, mediante algunos procedimientos. En suma: intensidad y duración son funciones que varían con el estado de sensibilidad individual. Si la criatura tiene el organismo muy delicado, muy sensible, la sensación será muy rápidamente percibida, lo que equivale a decir – cortísimo el tiempo de reacción. (81) Si, en vez de eso, se trata de un organismo grosero, la percepción será más lenta, la acción demandará más tiempo, e incluso – tal como se da con los histéricos y los anestesiados – la sensación no será percibida en absoluto por el miembro afectado, si bien quede registrada en el periespíritu.

Puede también suceder que en el estado normal no tengamos consciencia de todas las sensaciones corporales, como por ejemplo cuando tenemos el espíritu absorto, concentrado en una idea.

Si el espíritu se encuentra grandemente preocupado con asuntos absorbentes, con trabajos mentales muy abstractos, o bien bajo la impresión de un disgusto profundo, ipso facto, perturbadas las relaciones normales del alma con el cuerpo, deja de existir la consciencia de las sensaciones exteriores, por no por ello el cerebro dejará de retener la impresión y adueñarse de la modificación sobrevenida. La fase psíquica o consciente no permanece; sin embargo la etapa fisiológica, que es fundamental, subsiste. No será pues de admirar que encontremos indicios de ese trabajo cerebral que no ha logrado alcanzar primordialmente la consciencia. Sin embargo, dígase, para ello es preciso que se produzca una afectación orgánica, un eretismo particular del sistema nervioso que reponga al individuo en el estado en que se hallaba al registrarse la sensación inconsciente.

Dicho esto, veamos qué se debe entender por personalidad.

La personalidad

Hemos visto que la memoria es una condición casi indispensable a la personalidad, pues es la que liga el estado actual a los estados anteriores, y nos afirma que somos hoy el mismo individuo de hace veinte años. Es la memoria lo que constituye la identidad, por cuanto, al mismo paso que persisten las sensaciones presentes, surgen, por ella evocadas, las imágenes antiguas, que son, sino idénticas, cuando menos muy análogas. Un árbol, por ejemplo, visto ahora – imagen presente, actual – despierta en nuestro espíritu media docena de recuerdos casi idénticos, aunque estemos contemplando otro árbol. Del mismo modo, un barco suscitará otra media docena de imágenes que también serán idénticas, sea cual fuere el barco entrevisto. Asimismo, aún como consecuencia de la asociación y complexión de las ideas, no será preciso avistar un barco para revivir esos recuerdos, que podrán aflorar de la contemplación de una playa, de un río, de un objeto cualquiera que recuerde, aunque lejanamente, la idea de un barco.

Nuestra conciencia por consiguiente, tiene siempre presente un cierto y limitado número de imágenes remotas, y siempre las mismas, más o menos. Esas imágenes, iterativamente reconducidas al mismo ego, constituirán la personalidad del individuo, que se ha vuelto estable por la comunidad de aquéllas.

Si, como consecuencia de un estado psíquico cualquiera, las imágenes ordinarias y comúnmente presentes para la conciencia se obliteran de golpe, y si, por otra parte, aparecen imágenes hasta entonces desconocidas, se sigue que el mismo yo ya no se reconoce, se cree otro y emerge todo un nuevo estado de conciencia. Emerge, sin embargo, en la misma individualidad. Los sonámbulos presentan casi siempre ese carácter, olvidándose al despertar de lo ocurrido durante el sueño. No obstante, lo que demuestra la integridad individual es que el segundo aspecto de la personalidad, es decir, el personaje que aparece en el estado de sonámbulo, conoce a la persona normal, como veremos en breve.

Esa falta de conexión, esa discontinuidad entre dos períodos de la misma existencia psíquica, explica todos los fenómenos, siempre que se tenga en cuenta un segundo factor de la personalidad, que es el sentimiento de la vida.

Todos tenemos la noción de que vivimos corporalmente, como bien lo demostró Louis Pisse (82) en contradicción a la doctrina de Joufroy, que afirmaba que no conocíamos el cuerpo sino de un modo objetivo, tal como conocemos un objeto extraño, un tejido, un mueble, etc.

El médico filósofo responde:

“¿Será de veras cierto que absolutamente no tengamos consciencia del ejercicio de las funciones orgánicas? Si con ello queremos decir que se trata de una consciencia clara, distinta, de locación determinable, como la proveniente de las impresiones exteriores, es evidente que no la tenemos; pero ello no obsta a que tengamos una consciencia sorda, inaudible, obscura y, por decirlo así latente y análoga, por ejemplo, a la que provoca y acompaña los movimientos respiratorios, sensaciones que a pesar de incesantemente repetidas, pasan como desapercibidas.

“¿No podríamos, entonces, considerar como resonancia lejana, débil y confusa del trabajo vital universal, ese notorio sentimiento que sin discontinuidad ni remisión, nos advierte de la existencia y actualidad del cuerpo?

“El caso es que, las más de las veces sin razón, se ha confundido ese sentimiento con las impresiones accidentales o locales que, en la vigilia, despiertan, estimulan y mantienen el juego de la sensibilidad.

“Estas sensaciones, si bien incesantes, no hacen sino apariciones fugaces y transitorias en el teatro de la consciencia, mientras que el sentimiento en aprecio dura y persiste, por debajo del escenario móvil. Condillac le llamaba, ciertamente con mucha propiedad, el sentimiento fundamental de la vida, y Maine de Biran – el sentimiento de la existencia sensitiva. Es por él que el cuerpo figura el yo como propiedad suya, y que el Espíritu se reconoce, de algún modo existente e íntegro, en la extensión de su organismo. Monitor perpetuo e indefectible, él proporciona a la consciencia, incesantemente, el control del cuerpo, manifestando así, de la maneara más íntima, el lazo indisoluble de la vida psíquica con la vida fisiológica.

“En el estado normal de equilibrio que caracteriza la salud perfecta, ese sentimiento es, como decíamos, continuo, uniforme, siempre igual, lo cual le impide llegar al yo en el estado de sensación distinta, especial y local. Para que se vuelva distintamente notado, se le hace preciso adquirir cierta intensidad.”

“En ese caso, se traduce como una vaga sensación de bienestar o de indisposición general, indicando, en el primer caso una simple exaltación del acto vital fisiológico, y en el segundo la perversión patológica del mismo acto. Sin embargo, en este caso, tampoco se tarda en localizar la forma de sensación particular.

“Hay veces en que también se revela de manera más indirecta y, no obstante, mucho más evidente, que es cuando viene a fallar en determinada región del organismo, como por ejemplo, en un miembro afectado de parálisis. Tal miembro está prendido aún materialmente al agregado vivo, pero se desprende de la esfera de su yo orgánico, si se nos permite decirlo así. Deja de ser percibido por el yo como propiedad suya, y el hecho de esta separación, si bien negativo, se traduce como una sensación positiva, particular, conocida de quien quiera que haya experimentado el entorpecimiento completo de un miembro, sea por el enfriamiento o por compresión nerviosa.

“Esa sensación no es más que la expresión de la especie de fallo, o caída, que sufrió el sentimiento universal de la vida corpórea, y demuestra que el estado vital del miembro era real, aunque obscuramente sentido, constituyendo uno de los elementos parciales del sentimiento general de la vida del todo orgánico.

“Así, el ruido monótono del carruaje que nos conduce acaba por pasar desapercibido, pero si el carruaje se detiene de pronto, enseguida percibiremos la cesación del ruido.

“Esta analogía puede facilitar la comprensión de la naturaleza y del modo existencial del sentimiento básico de la vida orgánica, que no sería, en esta hipótesis, más que una resultante, in confuso, de las impresiones producidas en todos los puntos vivos, por el movimiento intrínseco de las funciones, traído directamente al cerebro por los nervios cerebro-espinales o, mediatamente, por los nervios del sistema ganglionar.”

Lo que necesitamos retener es que la individualidad se constituye, desde el nacimiento, por esa sensibilidad general, sobre la cual vendrán las sensaciones a injertarse y a servirles de lazo. El periespíritu animado por la fuerza vital es lo que da al alma el sentimiento íntimo y profundo del yo. Sean cuales fueren, más tarde, las variaciones del estado consciente, siempre restará ese sentimiento para reatar entre sí los diferentes procesos de la vida mental, siempre que las condiciones asociativas de alma y cuerpo se mantengan invariables.

Hay cierta tonicidad general del sistema nervioso, por la cual se registran las sensaciones. Si esa tonicidad se altera, varían los mínimos de intensidad y durabilidad indispensables para la percepción. Sin embargo, el registro se verifica, pero el alma no tiene de él consciencia cuando retorna a la tonicidad normal. Con algunos ejemplos nos haremos entender mejor.

Las alteraciones de la memoria por la enfermedad

Un enfermo fue, en pleno consultorio, acometido de ataque epiléptico. Pronto recobró los sentidos, pero olvidado de que había pagado por adelantado la consulta médica.

Otro epiléptico, cayendo en una tienda, se levantó presto, y huyó, dejando sombrero y cartera. “Solo volví en mí – decía – después de recorrer un kilómetro; buscaba el sombrero en todas las tiendas, pero, a decir verdad, sin noción de lo que hacía. Ésta, a decir verdad, solo me vino unos 10 minutos más tarde, cuando llegaba a la estación del ferrocarril”.

Un empleado de oficina fue, en plena actividad y sin ningún otro síntoma, asaltado por ideas confusas. Recordaba solamente haber cenado en el restaurante y excepto eso, nada más se le ocurría. Volvió al restaurante y allí le dijeron que había cenado, pagado y salido, bien dispuesto, como si nada sintiese.

La obnubilación había durado tres cuartos de hora, más o menos. Examinemos este último caso, que explica los otros.

Durante 45 minutos el vértigo epiléptico sustrajo al paciente la consciencia de sus actos, pero le dejó el automatismo cerebral, y a los ojos del público, era como si nada extraordinario le hubiese sucedido. ¿Qué ocurrió, entonces?

Acabamos de ver que, en el estado normal, cada individuo tiene, según su constitución fisiológica, una tonicidad nerviosa que le es peculiar, y mediante la cual se le registran en la conciencia las sensaciones, con un mínimo de intensidad y otro mínimo de duración: ahora bien, ese hombre, afectado súbitamente por un ataque epiléptico, tiene, de improviso, modificadas las condiciones de funcionamiento normal del sistema nervioso, de suerte que se modifican, concomitantemente, la fuerza vital y las vibraciones periespirituales correspondientes: las sensaciones se le inscriben en el periespíritu, y el alma las percibe, pero de otra manera que no la normal.

De modo que, volviendo en sí, el paciente no tiene noción de lo que le sucedió durante el ataque, mientras que, paralelamente, el automatismo cerebral creado por el hábito lo llevaba a proceder como si lo hiciese conscientemente.

Acentuemos bien que no hay dos individualidades en ese hombre, que el yo es siempre el mismo; pero durante el acceso el ritmo periespirítico varió, las sensaciones se inscribieron en el organismo fluídico, modificado. Cuando el periespíritu vuelve a la tonicidad normal, es decir, cesada la crisis, el alma ya no tiene consciencia de lo que ocurrió, pues las relaciones normales se restablecieron, las sensaciones pasaron al inconsciente, se perdió la memoria. Es un fenómeno que puede asimilarse al del sueño. Mientras dormimos, nuestra alma se mantiene en incesante actividad, pero las sensaciones internas son extremadamente débiles, y si parecen fuertes no es porque en realidad lo sean, sino porque no hay ningún estado fuerte para relegarlas a segundo plano. En cuanto se vuelva al estado de vigilia las imágenes que no han tenido más que un mínimo de intensidad pasan al inconsciente: el sueño es olvidado.

En el ejemplo del oficinista, hay dos géneros de vida sucediéndose en el mismo individuo, siendo que uno ignora el otro; sin embargo, la existencia extra normal no ha durado más que un cuarto de hora, e ignoramos si volvió a producirse.

Examinemos ahora un caso que amplifica el precedente, y en el cual dos existencias se desdoblan alternativamente, extrañas la una a la otra.

Doble personalidad

Este caso ha sido relatado por Machnish en su Philosophy of sleep.

Una joven americana, después de un sueño prolongado, perdió el recuerdo de todo cuanto había aprendido. Su memoria se le hizo como tabula rasa. Fue necesario enseñarle todo nuevamente. Ella fue obligada a readquirir el hábito de deletrear, escribir, contar y conocer objetos y personas que la rodeaban.

Unos meses más tarde, hela aquí presa de profundo sueño y cuando despertó, estaba tal como antes del primer sueño, con todos los conocimientos y recuerdos de su juventud. En compensación, nada recordaba del acontecimiento ocurrido en el intermedio.

Durante más de cuatro años esa joven pasó periódicamente de uno a otro estado, siempre precedidos de profundo sueño.

De su doble personalidad tiene ella la consciencia que tendrían respectivamente, de su propia naturaleza, dos personas distintas.

Ejemplo: en el estado primitivo posee todos los conocimientos primitivos; y en el secundario, solo posee los adquiridos después de la enfermedad. En el estado A, tiene una bonita caligrafía, y en el estado B tan solo garabatea lo que la escasez de tiempo le ha permitido ejercitar. Para reconocer a las personas, no basta que le sean presentadas en un solo estado, porque el conocimiento de uno no vale para el otro. Y así le ocurre con todo lo demás.

En el caso observado tenemos una existencia seccionada a intervalos más o menos regulares, en estados durante los cuales desaparece la memoria normal. Y siempre se opera el cambio después de un largo y profundo sueño. Los estados nuevos se religan entre sí por el recuerdo, y en el período intermitente la vida normal prosigue. Mejor dicho, ésta es lo que se ha interrumpido, y el individuo partió de la vida ordinaria para volver a ella cesada la enfermedad. Al conjunto de los estados intermedios se denominó doble personalidad. Han querido ver en el caso un segundo ser psíquico, formándose al lado del primero, con existencia propia y análoga a la de la personalidad normal.

Esta manera de ver se afirma en la coexistencia de dos memorias conscientes que se ignoran, y en la circunstancia de la desaparición, en estado normal, de la memoria semi orgánica, semiconsciente, que permite hablar, leer, escribir. Por nuestra parte, consideramos que no se ha formado ninguna individualidad secundaria, cuya existencia temporal apenas podría explicarse, puesto que, tanto en uno como en otro caso la inteligencia y las facultades han quedado intactas. Esta señora experimenta una serie de suspensiones momentáneas de la memoria psíquica y semi orgánica, y su yo, privado de asociar las ideas que le servían de cortejo habitual, se ve obligado a crear otras, pero sirviéndose para ello de las facultades habituales, que no se han obliterado.

No hay por tanto, una nueva individualidad – un personaje parásito desarrollándose en detrimento  del verdadero yo – sino un nuevo aspecto del yo. Por cierto, no es difícil comprender cómo se produce el fenómeno.

Durante el sueño prolongado se ha verificado una perturbación de la fuerza vital, con repercusión inmediata sobre el movimiento periespiritual. Variando la fuerza vital, en los centros cerebrales y en el sistema nervioso, donde residen las memorias psíquica, semi orgánica y semiconsciente, ipso facto se modifica la relación habitual del periespíritu con el cuerpo.

Las sensaciones antes registradas en determinadas condiciones de intensidad y duración ya no pueden reaparecer en el campo de la consciencia, pues que otros son ahora los mínimos de intensidad necesarios para que se revivan las sensaciones. El yo habrá perdido el recuerdo del pasado. Importa no olvidar nunca que es el estado del cuerpo durante la vida el regulador de la actividad intelectual.

Las nuevas sensaciones, las de los estados intermedios, van a acomodarse a los nuevos estados, se registrarán en el órgano material y en el envoltorio fluídico, simultáneamente modificados por el nuevo tonus vital.

Estarán, por decirlo así, sobre otro plano vibratorio y podrán asociarse entre sí. El yo tendrá conciencia de ellas, podrá asociarlas y formar un segundo reservorio, menos copioso que el primero, pero suficiente para las necesidades.

Al reaparecer las condiciones primitivas, es decir, cuando la actividad vital retome la tonicidad ordinaria, las antiguas sensaciones podrán renacer en el campo de la consciencia, con exclusión de las nuevas, naturalmente. Habrá, por tanto, dos memorias para el mismo yo, como podrán presentarse tres, si tres veces cambiase el estado general de la fuerza nerviosa, o sea, los registros de las sensaciones.

Hemos de reclamar muy especialmente la atención del lector para este punto, pues ahí es donde debemos, a nuestro entender, buscar la explicación de estos diferentes estados del yo, denominados segundos, terceros, etc.

Nos parece que, ya sea por dolencia, ya por acción anestésica o bien por la de irritantes físicos del sistema nervioso, o por el magnetismo animal, en alterándose el estado vibratorio de la fuerza vital, como consecuencia se modifican las condiciones ordinarias de la percepción.

Esas percepciones se registran mediante nuevo ritmo vibratorio, en otras condiciones de intensidad y duración, que persisten mientras se mantenga la perturbación vital, para recaer en el inconsciente tan pronto como el ritmo se restablece, pero dispuestas para reaparecer todas las veces que el individuo quede inmerso en el segundo estado.

Esa hipótesis explica satisfactoriamente la verificación de dos memorias distintas que se ignoran, y podrá, igualmente, explicar todos los fenómenos observados, aun cuando una de las memorias abarque el conjunto de los dos estados de la vida, supuesto que el segundo estado sea tan solo algo así como una exaltación del movimiento vital. Con este reparo pasaremos al examen de otros hechos.

Historia de Félida

Hasta ahora hemos visto casos en los cuales los aspectos del yo se ignoran entre si. El yo normal no conoce los actos practicados durante los accesos, al igual que, en los intervalos, tampoco recuerda su vida normal. El Dr. Azam publicó un caso de larga duración, importantísimo, que sirvió de punto de partida para observación de otros muchos.

Consideramos deber nuestro el reproducirlo con muchos pormenores, por ser un caso típico. (83)

Félida nació en Burdeos, en 1843. Sus padres eran sanos. A los trece años, en sobreviniéndole la pubertad, empezó a presentar síntomas de histeria incipiente. Buena obrera, inteligencia desarrollada, trabajaba al jornal como costurera.

A los catorce años, sin motivo conocido, y a veces llevada por alguna emoción, sentía cierto dolor en las témporas y caía en profunda postración, semejante al sueño. Ese estado duraba diez minutos más o menos. Después abría espontáneamente los ojos, como si despertase, y entraba en el segundo estado, al que convinieron en llamar condición secundaria.

Duraba esto una o dos horas, hasta que reaparecían la postración y el sueño, volviendo la paciente al estado normal.

Eran como una especie de ataques que se repetían con intervalos de cinco o seis días. Teniendo en cuenta aquel cambio de actitudes en el estado secundario, y su completo olvido al despertar, los padres de la muchacha y cuantos le rodeaban en la intimidad, consideraron que hubiese enloquecido.

Llamaron al Dr. Azam, esto en junio de 1858. En octubre del mismo año, he aquí lo que éste nos dice:

“Félida es morena, estatura mediana, asaz robusta y bien dispuesta; muy inteligente y bastante instruida, en relación a su condición social; también se le nota un carácter melancólico y grave. Así, habla poco, su conversación es seria, sus deseos ponderados y grande su dedicación al trabajo. Los sentimientos afectivos no me parecen muy desarrollados. Lo que particularmente impresiona es su aspecto sombrío y su discreción, casi mutismo, que apenas le da para contestar a lo que se le pregunta, y nada más.

Si examinamos con solicitud su estado intelectual, encontraremos que sus actos, ideas y conversación son perfectamente razonables.

Casi diariamente, sin causa conocida ni apremiada por alguna emoción, ella queda tomada por lo que llama su crisis. De hecho, entra en un segundo estado. Sentada, costura en mano, de repente, sin que nada lo haga prever, y tras un violento dolor en las témporas, le cuelga la frente sobre el pecho, las manos se le inmovilizan, le caen los brazos a lo largo y duerme, o parece dormir, pero un sueño especial, puesto que no hay ruido, excitación o alfilerazo que la despierten. Por lo demás, ese letargo se presenta absolutamente repentino, durante dos o tres minutos. Otrora era mucho más largo. Por fin, hela que despierta, pero no ya en el estado intelectual anterior al sueño. Todo se presenta diferente: ella levanta la cabeza y, de ojos abiertos, saluda, sonriente, a los circunstantes, como si hubiesen llegado en aquel momento. El rostro, antes sombrío e inexpresivo, como que se ilumina y transpira alegría; la palabra es incisiva, ágil y ella continúa, canturreando, el trabajo de aguja comenzado en el estado precedente.

Se levanta; a continuación camina ligera y, si de algo se queja, es de los muchos dolores que poco antes la torturaban. Se despreocupa, entonces, de los trabajos caseros, pasea por la ciudad, se divierte en fin. El temperamento se le ha transformado por completo, de triste se ha vuelto jovial, la imaginación como más exaltada, y por el menor motivo se conmueve, tanto de tristeza como de alegría. Ha pasado de la indiferencia a la supersensibilidad. 

En ese estado, se acuerda perfectamente de cuanto ha ocurrido en los estados análogos anteriores, así como de su existencia normal. En esta condición, tanto como en la otra, las facultades intelectuales y morales, puesto que diferentes, pueden decirse íntegras: ¡ninguna idea delirante, ninguna apreciación falsa, ninguna alucinación! Félida es simplemente otra criatura, y nada más.”

Puede decirse, incluso, que en este segundo estado, en esta segunda condición – como dice Azam – todas las facultades parecen más desarrolladas y más perfectas. La segunda existencia, en que es insensible al dolor físico, es muy superior a la otra, sobre todo por el hecho extraordinario de facultar a Félida el recuerdo, no solo de lo ocurrido durante los accesos precedentes, sino también lo concerniente a su existencia normal; mientras que durante la vida normal no se acuerda, en absoluto, de lo que le ha ocurrido durante los accesos.

La separación de las dos vidas es tan radical que, habiéndose entregado, en el estado secundario a un muchacho que le había prometido matrimonio, en regresando al estado normal fue acometida de convulsiones histéricas cuando el médico, consultado sobre la dilatación del vientre, le declaró que estaba encinta.

La condición secundaria, que en 1858 y 1859 no correspondía a más que un décimo de la existencia, más o menos, fue menudeando y aumentando en duración, de modo a igualar y sobrepasar la vida normal, hasta llegar gradualmente al estado actual.

Presenciamos aquí dos aspectos del mismo yo: en el estado secundario Félida sabe que es lo que siempre ha sido, consciente de su identidad y de la continuación de su existencia. Su carácter ha cambiado; porque le han disminuido los dolores, se siente menos subyugada en el primer estado y refleja su alegría. Cualquiera de nosotros puede constatar las diferencias que la enfermedad acarrea para el carácter. No hay por ello que inventar una segunda individualidad. Retornando al estado normal, Félida experimenta todos los sinsabores provenientes del olvido, ya no tiene la noción de sus negocios, cuales son las visitas emplazadas, los compromisos asumidos, etc. Siendo así, se ve obligada a escribir lo que tiene que hacer, siempre que, en el estado secundario, prevé la crisis de regresión al estado normal.

Estos cuidados, aliados a la enfermedad, pueden muy bien modificarle profundamente el carácter; pero nada autoriza a creer que haya en ella dos individualidades distintas. No es raro, desgraciadamente, encontrar criaturas extravagantes, incoherentes, de genio caprichoso, y no hay necesidad de recurrir a la intromisión de una personalidad suplementaria para justificar su carácter, a veces dulce, a veces irascible.

Consideramos, por tanto, que no se legitima aquí la presunción de dos individualidades distintas; antes nos parece más verosímil y racional la manifestación de dos aspectos diferentes de la misma individualidad.

Esta manifestación difiere de la precedente por la circunstancia de que Félida conoce toda su vida en el estado secundario y olvida, en el estado normal, todo cuanto ocurrió durante la crisis. Bastará que supongamos que esa crisis, exaltándose, modifica la fuerza vital, para comprender el fenómeno.

Si el ritmo ondulatorio de esa fuerza cambia de frecuencia y se hace más rápido, el sistema nervioso será más vibrante, más sensible, más delicado; no solo podrá reproducir las antiguas sensaciones, sino que además las nuevas se registrarán en el periespíritu, con un mínimo de intensidad más débil que durante la vida normal, de suerte que, al reaparecer el estado primario, imposibilitará al yo normal el conocer lo que se ha registrado durante la crisis.

Presumimos el aumento de frecuencia vibratoria del periespíritu, por cuanto, según una experiencia de Binet que más adelante veremos, el tiempo de reacción disminuye durante el sueño hipnótico, para las sensaciones inconscientes. Suponemos entonces que la crisis tiene, tal como tiene el sueño magnético, la virtud de aumentar y afinar las percepciones sensoriales, puesto que éstas ya no se hacen por los órganos de los sentidos, sino directamente por el periespíritu, como vamos a constatar en otro caso de doble personalidad.

La historia de la Señorita R. L.

El Dr. Dufay (84) empezó a tratar a la señorita R. L. en 1845, y tuvo ocasión de observarla casi cotidianamente, durante 10 años.

La paciente contaría por entonces sus 28 años. Alta, delgada, cabellos castaños, gozaba de buena salud, aunque excesivamente nerviosa y sonámbula, por cierto, desde los verdores de la infancia.

Los primeros años los pasó en el hogar paterno, hogar campesino. Más tarde se hizo dama de compañía, sirviendo en casa de familias ricas, con las cuales viajó mucho. Después acabó eligiendo una profesión sedentaria: se hizo modista.

Veamos la descripción de la primera modalidad de su crisis histérica: soñando, ella ve a su madre y quiere partir inmediatamente para su aldea; hace, apresurada, un gran envoltorio, pues el “carruaje está a su espera”... Corre entonces a despedirse de las personas de la casa, y no lo hace sino derramando lágrimas abundantes; se admira de encontrar en el lecho a esas personas; baja rápidamente las escaleras para no detenerse más que a la puerta de la calle, de la cual se ha tenido el cuidado de retirar la llave. Ahí, se abate desolada, y resiste, tenaz y largamente, a la persona que insiste para que vuelva al lecho, quejándose amargamente de la “tiranía con que la tratan”.

Termina, pero no siempre, por volver a la cama, las más de las veces sin desnudarse completamente. Esta circunstancia es todo cuanto al despertar le indica no haber dormido tranquila, puesto que nada recuerda de lo que sucedió durante el acceso.

He aquí, ahora, la segunda modalidad: - Son las 8 de la noche, más o menos, diversas obreras trabajan en torno a una mesa sobre la cual está la lámpara. R. L. dirige la tarea, la comparte activamente y, lo que es más significativo, conversando con jovialidad, casi siempre. De pronto, se oye un ruido... Es la cabeza de la joven que se ha abatido sobre la mesa, pendido el busto hacia delante. Así comienza el ataque. Aquel golpe, que impresionó a la asistencia, no le ha causado el mínimo dolor; ella se incorpora al poco rato, quita las gafas, enfadada, y continúa el trabajo empezado, no necesitando ahora las lentes cóncavas que a ella, gran miope, tan necesarias se le hacen en el estado normal. Y ahora, hela que se coloca de modo a que la costura se exponga lo menos posible a la claridad de la lámpara. Necesita enhebrar la aguja, lleva las manos a debajo de la mesa como buscando la sombra, y consigue, en menos de un segundo, lo que en el estado normal no logra sin dificultad y solo después de muchas tentativas, pese al auxilio de las gafas y de la lámpara.

Le falta un retal, una cinta, una flor de tal o cual matiz, ella se levanta y va, a oscuras, a buscarlas y encontrarlas incluso fuera de sus lugares propios, y ahí, siempre en la oscuridad, compara y separa lo que le conviene, sin jamás equivocarse.

Por la costumbre que tiene de trabajar conversando, quien no presenciase el comienzo del acceso jamás percibiría cualquier alteración, si la señorita R. L. no cambiase su manera de hablar, tan pronto como entra en ese estado a que llamaremos secundario.

Así es que empieza a confundir el pronombre personal yo con la flexión mi, como hacen los niños, y a usar la tercera por la primera persona del verbo. Por ejemplo, cuando mi está estúpida, quiere decir, cuando estoy en el estado normal.

Es cierto que la inteligencia, ya por encima de lo vulgar en el estado normal, adquiere durante el ataque histérico notable desarrollo; una amplitud mnemónica considerable permite a la paciente recordar con detalle episodios conocidos y ocurridos en cualquier época, ya coincidiendo con sus períodos normales o con los del estado histérico.

De todos esos recuerdos, con todo, los inherentes o relativos a los períodos histéricos se obliteran completamente tan pronto como termina el acceso. Me ocurrió muchas veces – dice Dufay – provocar su admiración, e incluso estupefacción, recordándole el proceder y actitudes de la estúpida criatura, así conceptuada por ella, pero que la criatura histérica me había revelado. Hay asuntos que la señorita R. L. trata con la mayor naturalidad en el estado histérico, pero suplicando que no hable de ellos a la otra, porque, dice – “mí sabe que ella no os lo quiere confiar, y se sentiría muy infeliz”.

Las personas de su convivencia cuidan, pues, de ahorrarle la pena de saber que ha cometido una indiscreción o hecho cualquier confidencia, que ella misma prejuzgaba le habría de ser profundamente lamentable.

R. L. tiene la noción perfecta de la superioridad intelectual de una de sus personalidades, así como de la notable acuidad de sus sentidos en el estado secundario. Normalmente miope, adquiere, en el estado histérico, una vista admirable, no solo durante el día como también por la noche. Paladar, olfato, tacto, no parecen modificados, pero el alma adquiere extrema sensibilidad.

Pensé – dice el Dr. Dufay – que esa indisposición disminuiría con la edad y acabaría por desaparecer naturalmente. Más tarde me han informado de que así fue, después de unos 15 años.

Durante su período de histeria, R. L. sabe perfectamente que es la misma criatura del estado normal, y sin embargo, desearía permanecer en el estado secundario, ya que en éste lo pasa mejor y sus facultades son más activas.

Hay, por tanto, exaltación de la personalidad normal, pero no cambio del ser. El alma es siempre la misma, más afinada y menos sumida en el cuerpo.

Es esencial, en efecto, notar que, asaz miope en el estado normal, su vista se vuelve no solo excelente, sino súper aguda durante los períodos histéricos. Así es que ya no necesita las gafas y puede ver en la oscuridad, hasta el punto de enhebrar agujas, distinguir colores, etc. No se trata de automatismo, porque ella busca y encuentra los mismos objetos en otros cajones cuando se trasladan sin que ella lo sepa. Más: no hay modo de  que se equivoque, e incluso parece que distingue mejor dichos objetos que en su estado normal.

¿Cómo explicar esa rectificación del órgano visual? ¿Se le han modificado los ojos? ¿Se le habrá de pronto achatado el cristalino, antes tan acentuadamente abombado? No, ciertamente, pues restituida al estado normal, continúa siendo miope.

Es, por tanto, forzoso admitir que ese segundo estado le confiere mayor sensibilidad visual, y ello independientemente de los órganos sensorios. Nos parece difícil rehusar en este caso el fenómeno de la doble vista. El paciente ya no percibe el mundo por la forma habitual, al estar desprendido en parte de su cuerpo, o bien de algún modo menos trabado que en el estado normal. El periespíritu radia en torno a él, el cuerpo fluídico entra, sea como fuere, en un estado de tensión superior al normal, y de ahí la acuidad de memoria de los estados remotos. La dolencia es lo que determina el eretismo de la fuerza vital. Desde luego, disminuyen los mínimos de intensidad y duración necesarios para que el estado normal se revele consciente. Todo cuanto venga a suceder en el estado secundario será perfectamente registrado en el cerebro, pero en un sintonismo cerebro-celular ya no compatible con la vida ordinaria. De suerte que, liberada de la crisis, la señorita R. L. no recordará lo que haya podido decir o hacer durante el estado histérico; mientras que éste, con facultarle mayor sensibilidad, le permite conocer lo que sucede en ambos estados.

Los fenómenos precedentes son en todo semejantes a los que se observan en el sonambulismo espontáneo o provocado.

Es un hecho mil veces comprobado que el sonámbulo puede, en trance, recordar episodios pasados, conversaciones mantenidas durante los trances anteriores, perdiendo de todo ello la noción tan pronto como se despierta.

Los antiguos magnetizadores e hipnotizadores no han creído necesario crear una individualidad suplementaria para esclarecer ese olvido parcial, cuando tan fácilmente podemos verificar que es la misma individualidad, manifestándose con caracteres diferentes siempre que le sobreexcitan las facultades naturales. (85)

Se podrá tener cualquier duda cuando dos personas parecen coexistir, vivir simultáneamente en el mismo individuo, como lo pretende Binet; pero aún en este caso, la suponemos derivada de insuficiente interpretación de los hechos, como tendremos ocasión de ver. (86)

El sonambulismo provocado

Numerosos son los medios eficaces para provocar el sonambulismo. Tan numerosos, ciertamente, que sería fastidioso aquí presentar una lista completa y heteróclita. 

Uno de los procedimientos más usados por los hipnotizadores es el de Braid, que consiste en la fijeza de la mirada. El paciente se sienta, se hace el silencio y el experimentador le pide que fije la mirada en un objeto cualquiera, brillante o no, esto a medida en que se lo va aproximando a los ojos, de modo a determinar una convergencia forzada y fatigante de los globos oculares.

Al cabo de algún tiempo la visión se perturba, las pupilas tiemblan, se contraen, el paciente adormece.

También se puede hipnotizar produciendo un ruido monótono y prolongado, o violento y subitáneo.  Igualmente un chorro de luz – eléctrica – la compresión fuerte o suave de una parte del cuerpo, como el vértex en los histéricos; la constricción de los pulgares, los pases magnéticos, son otros tantos medios de hipnotización. Finalmente, también se emplea la sugestión, que consiste en cerrar los párpados del paciente y ordenarle imperativa y reiteradamente que duerma, para que el efecto se produzca. Después de repetidas experiencias, la manifestación se hace más fácil, bastando a veces la más leve excitación, un soplo, un gesto, para que sobrevenga el sueño.

Podemos resumir todos los procesos de consecución del fenómeno en las personas a él predispuestas, clasificándolos como otros tantos excitantes del sistema nervioso. Éstos, según sabemos, son de tres clases: físicos, químicos y vitales. (87) Los irritantes físicos son: el ruido débil y prolongado, o brusco y estridente; la luz viva y súbitamente proyectada; las corrientes eléctricas prolongadas y débiles, el imán, las chapas metálicas de Burcq.

Los irritantes químicos son: - el éter o cloroformo, que produciendo anestesia muchas veces dan lugar al sonambulismo.

Entre los excitantes mentales, el mejor es la voluntad, utilizada en la sugestión verbal. A veces, pueden emplearse simultáneamente varios de estos procedimientos, como en los pases magnéticos, en los cuales acciones suaves y repetidas sobre la sensibilidad general se conjugan con la voluntad de producir el sueño.

Todos estos procedimientos, tan variados, resultan en la modificación de la fuerza nerviosa, engendrando una especie de eretismo, cuya consecuencia es el cambio de las relaciones normales de la sensación; - por tanto la del estado vibratorio del periespíritu. En sobreviniendo esa modificación, tenemos el sonambulismo, que se mantendrá mientras actúe la acción perturbadora.

¿Quién – pregunta Pierre Janet (88) – no se sorprende al ver que una histérica, anestesiada en el estado de vigilia, se vuelve sensible en el estado cataléptico? Torced la muñeca izquierda de Leonina o de Lucía, despiertas, y veréis que nada sienten; en cambio, si lo hacéis cuando en estado cataléptico, aunque ellas no lo vean, es posible que expresen un sentimiento de cólera. Póngase una llave en la mano izquierda de Leonina, en vigilia, y ella no percibirá de qué se trata: hagámoslo durante el estado cataléptico y veremos que enseguida gesticula como procurando abrir una puerta. Existe, por tanto, en el estado cataléptico, un correspondencia táctil inexistente en el estado de vigilia. Entonces no hemos de admirarnos mayormente si esas dos criaturas se olvidan, en el estado de vigilia, de cualquier hecho, para recordarlo en sonambulismo, o sea, cuando experimentan la sensación táctil.

Esa manera de ver confirma la opinión que hemos emitido (89) hace más de 10 años, respecto de las modificaciones del periespíritu, consecutivas a las variaciones de la fuerza psíquica en los centros nerviosos. Tenemos, así, la satisfacción de registrar que los numerosos experimentos posteriores no han hecho más que confirmar nuestro punto de vista al respecto.

No es por mera satisfacción del amor propio por lo que consignamos aquí ese hecho, sino por mejor demostrar que el conocimiento del periespíritu, con sus propiedades, nos permite marchar firmes en el dédalo complicado de los experimentos, tantas veces contradictorios en apariencia. El estado oriundo de las maniobras antes descritas es, por lo tanto, una exaltación de la sensibilidad. Es una especie de desprendimiento del alma. El periespíritu se ve menos trabado por el cuerpo, las ligaduras habituales momentáneamente se aflojan.

Esta acción puede ser llevada hasta el desdoblamiento, adquiriendo los sentidos una acuidad extrema, puesto que la sensación ya no es ejercida por los órganos de los sentidos. He aquí por qué un sordo oirá perfectamente (90) y otro, ciego e insensible, demuestra un tacto refinado y ve incluso en la oscuridad (91), como hemos visto en el caso de la señorita R. L.

La célebre Estela del Dr. Despine (de Aix) era, en vigilia, imposibilitada y paralítica; sin embargo, en sonambulismo podía correr y saltar con agilidad (92). Se sobreentiende que el fenómeno puede presentarse en todos los grados, pero en los individuos más desarrollados es donde la telestesia se hace más frecuente. Los tratados de los viejos magnetizadores están repletos de ejemplos y es lamentable que los hipnotizadores hodiernos los dejen en silencio.

Es un hecho que los modernos investigadores se ocupan más con el estudio del mecanismo del Espíritu que con el conocimiento de su verdadera naturaleza.

En su mayoría profundamente materialistas, ellos alejan sistemáticamente todo cuanto pueda perturbarles las ideas preconcebidas. Muchas veces ocurre que los hipnotizados describen los Espíritus y fácil sería para los investigadores llevarles a esclarecer lo que hubiese de real en tales descripciones. Pero para ello se haría necesario salir del campo de la banalidad, además de un gran coraje para proclamar resultados tan insólitos e imprevistos, como lo hizo el Dr. Gibier, que ha tenido la audacia de publicar sus experiencias espiritistas.

Esto, hay que reconocerlo, no es para todos, y también es verdad que el coraje le costó caro, porque ha sido obligado a exiliarse en los Estados Unidos.

No obstante, la verdad acabará por salir de la madriguera. Así como el magnetismo acabó, enmascarado, forzando la puerta de las Academias, igualmente el Espiritismo acabará recibiendo, con un seudónimo enrevesado, la consagración oficial. Y nosotros veremos entonces a la turba de los imitadores lanzarse a los fenómenos, calificándolos como novedades; veremos a innúmeros seudo-sabios vanagloriarse de redescubrir lo que ya sabemos hace más de 50 años.

Volviendo a nuestro asunto, diremos: la modificación de los centros nerviosos determina una alteración correspondiente en el estado periespiritual. El Espíritu, menos trabado por la materia, desarrolla sus facultades, los sufrimientos físicos restringen su dominio sobre él, el carácter se modifica y proporciona manifestaciones intelectuales elevadas y fulgurantes, como no las posee en estado normal. Es lo que hemos anotado en los casos de sonambulismo espontáneo, con Félida y R. L., y es lo que se verifica generalmente en el sonambulismo provocado.

Si bien nuestra opinión al respecto provenga de nuestros conocimientos espíritas, ésta ha venido siendo compartida por cierto número de experimentadores.

Si el paciente se presenta, en el estado normal, deprimido, ignorante, el estado hipnótico le proporciona las facultades intelectuales que tendría en la vida común si la enfermedad no entorpeciese su funcionamiento. Es lo que Janet verificó en sus pacientes Lucía, Rosa o Leonina, que se mostraban más inteligentes en el sueño que cuando despiertas. El Sr. Baragnon (93) piensa que “este último fenómeno – el olvido al despertar – hace creer que el estado de sonambulismo es el perfecto”.

Myers, en sus interesantísimos estudios sobre la escritura automática, se pregunta si el estado de sonambulismo, en vez de “estado regresivo”, no podrá ser algunas veces un “estado evolutivo”. (94)

Nosotros no tenemos la menor duda al respecto. Cuanto menos sujeto al cuerpo se encuentre el Espíritu, más independientes serán sus facultades de las condiciones materiales para manifestarse, y de facción superior a las que revela en el estado común.

La duración larga de los estados de sonambulismo espontáneos no debe causarnos admiración, puesto que hemos podido reproducir, experimentalmente, sueños artificiales prolongados.

El célebre abad Faria, que descubrió el hipnotismo antes de Braid, certifica (95) que algunos de sus pacientes permanecían adormecidos durante años y al despertar olvidaban todo cuanto había ocurrido durante el período de la hipnosis.

Un magnetizador llamado Chardel adormeció a dos muchachas en invierno y solo las despertó meses más tarde, en plena primavera. Las muchachas, al despertar, se mostraron sorprendidas con la lozanía y el florecimiento de los árboles, que recordaban haber visto cubiertos de nieve antes de ser adormecidas. (96)

“Muchas veces, nos cuenta otro autor, yo dejaba a mis sonámbulas adormecidas durante varios días, de ojos abiertos, con el propósito de llevarlas de paseo sin despertar la curiosidad pública.”

Llegué a prolongar durante 14 o 15 días el trance de una muchachita, sirvienta mía, y he visto que, en ese estado, ella continuaba desempeñando sus menesteres, como si estuviese en el estado normal. Y, cuando despertaba, se veía desambientada, no recordando en absoluto lo que había ocurrido. (97)

Esto nos reconduce al olvido que caracteriza las alternativas de sueño y vigilia normales. Estudiemos lo que ocurre en el sonambulismo artificial.

Dos proposiciones resumen las principales modificaciones de la memoria, que acompañan el sonambulismo provocado:

1 - El paciente en el estado de vigilia no recuerda en absoluto cuanto ha sucedido en el estado de sonambulismo;

2 - Por el contrario, una vez en sonambulismo, se acuerda no solo de sus estados de sonambulismo pasados, sino además de los pertinentes a su estado de vigilia.

La exactitud de la primera proposición ha podido ser verificada fácilmente por todos los experimentadores y asistentes.

Las más de las veces, cuando se pone a una persona en el estado de sonambulismo, la dejamos en él una hora, más o menos, y empleamos ese tiempo en practicar una serie de experimentos; al volver al estado normal, el paciente nada recuerda. Así, tendrá que observar el reloj si quiere ver las horas que estuvo adormecido; si le presentamos a alguien en el estado secundario, no lo reconocerá; no se acordará, siquiera vagamente, de haberlo visto antes; muéstresele una carta que acaba de escribir en sonambulismo y se verá que aun reconociendo la propia caligrafía, no se acuerda de haberla escrito, ni puede decir una palabra sobre su contenido. (98)

Sin embargo el olvido no constituye regla absoluta. Puede suceder que, siendo breve el trance, el paciente despierto recuerde unos cuantos episodios del estado sonámbulo. Si le citamos, por ejemplo, al despertar, los primeros versos de una poesía antes leída, él podrá recordar los restantes, o bien, como hizo Delboeuf, podremos despertarlo mientras llevan a cabo un acto que se le haya sugerido, y en este caso podrá recordar la orden recibida. Esto, no obstante, no son más que raras excepciones. El olvido es la regla general.

Los diferentes grados del sonambulismo

Durante mucho tiempo se ha creído que solo había una clase de sonambulismo, es decir, que era un fenómeno simple y siempre idéntico. La escuela de la Salpêtrière demostró, sin embargo, que era preciso distinguir, en el estado hipnótico, tres fases, a saber: - la letárgica, la cataléptica y la sonámbula. Cada uno de estos estados se significa por caracteres físicos a ellos ligados, y por una mnemónica peculiar. Ya Bertrand (99) señalaba, en 1823, a una joven que evidenciaba tres sonambulismos y tres memorias particulares, respectivamente, un poco  encadenadas, pero de tal suerte que la última conocía a las otras, sin que fuese conocida por las que la precedían. “Aunque la paciente – dice él – ejercía libremente su inteligencia en los tres estados, cuando se encontraba en el estado normal nada recordaba de lo que había dicho o hecho en los tres estados; pero lo que sorprende es que, durante el sueño magnético, dominando, por así decirlo, todas las modalidades de las vidas que vivía, ella recordaba todo lo que ocurría, fuese en el estado de sonambulismo, fuese en las crisis nerviosas, o fuese en vigilia. En el sonambulismo perdía la memoria del sueño magnético y su memoria solamente se extendía a los estados inferiores.

En las crisis nerviosas le faltaba el recuerdo del sonambulismo, y finalmente, en el estado de vigilia, como si estuviese en el grado más bajo, perdía el recuerdo de todo lo que había pasado.”

El Dr. Herbert Mayo cita un caso de memoria quíntupla: “el estado normal del paciente era interrumpido por cuatro modalidades de estados mórbidos, de los cuales él no retenía recuerdo alguno al despertar. Sin embargo, cada uno de los estados conservaba una forma de memoria que le era propia.” (100)

El Sr. de Rochas (101), en su libro sobre las fuerzas no definidas y sobre los estados profundos de la hipnosis, distingue ocho estados diferentes, mejor dicho, cuatro estados: de credulidad, de catalepsia, de sonambulismo y de relación, todos ellos separados por una fase letárgica, que se acompaña de profundo suspiro. A cada estado se prende un recuerdo peculiar.

Pierre Janet (102) ilustra bien el fenómeno, refiriéndose a uno de sus pacientes. Así enumera él, para mayor claridad, cada uno de los estados, por el orden en que se produjeron:

“Comencé, dice, por adormecer a Lucía, simplemente, por el procedimiento común, y verifiqué, respecto de este segundo estado, los fenómenos mnemónicos peculiares a todos los sonámbulos. Un día, a propósito de una sugestión que tenía en vista y no surtía efecto, ensayé el adormecerla durante más tiempo, esperando con ello hacerla más sugestionable. Recomencé, por tanto, los pases sobre Lucía 2, como si ella no estuviese ya en estado sonámbulo. Los ojos, hasta entonces abiertos, se cerraron, ella pendió la frente y pareció dormir más profundamente.”

“Se produjo, en primer lugar, una contractura general, que no tardó en disiparse, los músculos se le volvieron flácidos, como en la letargia, pero sin la aptitud de las contracturas provocadas. Ninguna señal, ninguna palabra podía producir el más leve movimiento. Este es el estado de síncope hipnótica, ya por mí señalado. He tenido ocasión de observarlo más tarde, muchas veces, pareciéndome que en algunos pacientes constituía una transición inevitable entre los diversos estados psicológicos. Después de media hora en ese sueño, la paciente se enderezó por sí misma y los ojos, antes cerrados, se abrieron a petición mía, rompiendo ella a hablar espontáneamente.

“El personaje que ahora me hablaba, Lucía 3 de nuestra convención, presentaba, bajo todos los aspectos, toda una recopilación de fenómenos curiosos. De momento, no puedo señalar más que uno – el estado de la memoria. Lucía 3 se acordaba perfectamente de su existencia normal, e igualmente de los estados de sonambulismo anteriormente provocados, y de todo cuanto Lucía 2 había dicho. Además, podía referirse, con detalles, a sus crisis histéricas, a los terrores que le causaban las figuras masculinas ocultas en los reposteros, a sus sueños naturales, en que se veía cuidando de la cocina y de los arreglos domésticos, a sus pesadillas y a otros episodios, en fin, que las Lucías 1 y 2 jamás habían recordado.”

“Largo y trabajoso se me impuso entonces su despertar. Tras pasar a través de la síncope ya descrita, se encontró ella en estado de sonambulismo común; pero Lucía 2 ya no pudo decirme qué acababa de suceder con Lucía 3. Afirmaba haberse adormecido sin decir nada, y cuando más tarde y con menor dificultad la reconduje al mismo estado, Lucía 3 recobró fácilmente los recuerdos en apariencia desaparecidos.”

Con nuestra hipótesis de las modificaciones que la voluntad del operador produce sucesivamente sobre la fuerza psíquica e, indirectamente, sobre el periespíritu, es fácil comprender la formación de varias zonas o capas periespirituales, cada cual caracterizada por un movimiento vibratorio especial, de más a más rápido, a medida que la acción se prolongue.

El alma registra en cada una de esas capas fluídicas las sensaciones percibidas en ese estado, y como el último es siempre superior al precedente, en movimiento vibratorio podrá conocerlos todos, puesto que su mínimo de duración es el más reducido de cuantos le eran necesarios. Después, cesada la acción magnética, la vibración nerviosa y periespiritual disminuye, una zona se sumerge en el inconsciente y sucesivamente otra y otra, hasta que se reintegre en el estado normal.

Se comprende fácilmente que siempre que una causa cualquiera acarree un estado vibratorio ya producido, todos los recuerdos de ese estado reaparecerán, lo mismo que los de las zonas menos vibrantes, obnubilando la memoria de los estados superiores.

Olvido de las existencias anteriores

Podemos ahora comprender la imposibilidad de recordar las existencias anteriores, puesto que el periespíritu, conjugado con la fuerza vital, tomó, al encarnar, un movimiento vibratorio asaz débil para que el mínimo de intensidad necesario para la renovación de sus recuerdos, o sea, su paso al estado consciente, pudiese ser alcanzado.

Para que eso suceda es preciso que el ser encarnado se separe completamente del cuerpo físico, que equivale a decir – que muera. En este caso, retoma él su vida propia, el periespíritu irradia con su tonalidad vibratoria natural y la memoria abarca, entonces, el panorama inmenso de las anteriores existencias.

En esto comprendemos, además, que el poder de evocación depende de la elevación del Espíritu. Al igual que en la vida en sonambulismo acabamos de ver diversas fases de memoria y recuerdo más o menos amplias, según el grado de libertad del Espíritu, lo mismo también, después de la muerte tiene él todas las posibles variaciones en la fuerza renovadora, según la potencia vibratoria del periespíritu, que es siempre proporcional al progreso moral e intelectual del ser.

Aquí en la Tierra es posible desdoblar la memoria total del sonámbulo, actuando sobre él por la voluntad. en el espacio; los Espíritus superiores tienen la misma prerrogativa y pueden, temporalmente, para mejora de un Espíritu atrasado, despertar en él el recuerdo de sus vidas anteriores, actuando sobre su envoltorio periespirítico, para que reconsidere lo que le falta, y juzgue, por el pasado, lo que le corresponde hacer en el futuro para mejorarse.

No es por simple inducción como admitimos la conservación indefinida, en el periespíritu, de todas las sensaciones, juicios y actos voluntarios de nuestra vida, toda vez que es la experiencia lo que nos lo demuestra. Hay testimonios diversos, de criaturas ahogadas (103) y salvadas in extremis, perfectamente concordantes en este punto: “que al comienzo de la asfixia tenían la noción de toda la existencia transcurrida, con todos sus más insignificantes incidentes”. Uno de los declarantes presume que los cuadros de su existencia anterior se habrían desdoblado en sucesión regresiva, y no como simple esbozo, sino con pormenores muy nítidos, formando como un panorama completo de esa existencia, incluso porque todo acto se acompañaba de un sentimiento – de bienestar o de malestar.

En circunstancias análogas, un hombre de inteligencia notablemente lúcida transponía la vía férrea en el momento en que un convoy llegaba a toda velocidad. No tuvo él más que el tiempo de caer cuan largo era entre las vías. Pues mientras por sobre él se deslizaba el convoy, la noción del peligro le proporcionó a la memoria todos los incidentes de la vida, como si el libro de la consciencia se le hubiese abierto ante los ojos. 

Aunque dando por sentado que puede haber cierta exageración, dice Ribot, estos hechos nos revelan una superactividad de la memoria, de la cual no podemos formarnos siquiera una idea, en el estado normal.

No hay en ello, no obstante, exageración alguna, y todas las comunicaciones concernientes al tránsito a la vida espiritual establecen que en el momento de la muerte se verifica una reviviscencia de todos los acontecimientos de la existencia terrena. (104)

Ningún hecho se ha perdido; las buenas y malas acciones se presentan ante la conciencia; hay como una especie de balance instantáneo, del cual resultará nuestra futura situación. Podemos, aquí abajo, olvidar, más o menos, las horas aciagas en que hemos cedido a nuestras pasiones; la actividad de los negocios, placeres y gozos, pueden obliterarse circunstancialmente, pero llegará la hora en que todo eso habrá de resurgir, aclarado por una justicia inexorable. Es el momento de la muerte. Ni uno solo de los testigos falta a la llamada, levantándose del pasado, como acusadores inevitables, y nosotros, únicamente nosotros, somos el juez de esa hora solemne, que pronunciará el veredicto que determina nuestra vida futura.

Lo que acabamos de decir no es un simple sofisma. Aquí mismo, en este mundo, ya es posible adquirir la prueba de que nada se pierde. Así, el hipnotismo nos faculta la certidumbre de que todos los actos de nuestra vida mental dejan estereotipada en nosotros una impresión indeleble. Al igual que en la corteza de un roble cada año transcurrido deja una traza imborrable, así en el periespíritu nuestros años de vida terrestre forman unas zonas indestructibles, que retratan fielmente los más fugaces movimientos del pensamiento.

Nuestros sentimientos, ideas y juicios  se modifican profundamente en el transcurso de una existencia. No obstante, conservamos la misma individualidad, los actos que practicamos a los 20 años son otros que no los de la madurez de los 40. La contradicción es, muchas veces, tan radical que llegamos a suponer dos seres distintos sucediéndose en el mismo individuo. Sin embargo, si colocamos al paciente en las condiciones de la respectiva época; si evocamos a su conciencia las horas desaparecidas, veremos que le renacen los acontecimientos pasados, suscitados por asociaciones de ideas formadas en esa época, las cuales viven eternamente con nosotros, aunque parezcan desaparecidas para siempre en las brumas de insondable olvido. Dejemos hablar los hechos, cuya elocuencia es siempre significativa. (105)

Si conseguimos, por sugestión, colocar al paciente en un período anterior de su existencia, reviviendo en él, por momentos, una época de su pasado, veremos que el recuerdo del yo actual se le desvanece, así como todos los conocimientos adquiridos posteriormente a la fecha fijada por la sugestión. Se verifica una separación entre el estado actual y el estado sugerido. Es toda una colección de fenómenos actuales que desaparece, para dar lugar a una síntesis del pasado.

Esta sugestión es la más instructiva, pues en vez de una personalidad fantástica, creada por la imaginación, lo que se revela es un personaje verdadero. No es, repetimos, un ser ficticio, que jamás podría manifestarse nuevamente. Para llevar al paciente a una fase anterior de su existencia, los Sres. Bourru y Burot se valieron de dos procedimientos: - uno, sencillísimo, consiste en sugestionar al paciente, persuadiéndole de que vive en tal edad, o de que nos encontramos en el año tal; el segundo, más complejo, pero sin duda más interesante, es la invocación directa de un estado psicológico antiguo, en fecha determinada. Una vez emergente, ese estado suscita, por asociación de ideas, toda una serie de fenómenos coetáneos. Así, si el paciente fue paralítico del brazo derecho a los 15 años, dándosele la sugestión de la parálisis de ese brazo, hay muchas probabilidades de que resurjan todos los recuerdos correlatos con esa parálisis y el paciente tendrá la ilusión de tener de veras 15 años. Podemos comparar ese fenómeno a una cadena de ideas: si tiramos por un eslabón, la atracción se transmitirá a los otros eslabones y arrastrará a toda la cadena.

He aquí un ejemplo:

Juana R., 24 años, es una muchacha muy nerviosa y profundamente anémica. Sujeta a crisis de llanto y sollozos, no sufre convulsiones, pero es propensa a frecuentes desfallecimientos.

Fácilmente hipnotizable, se sumerge en un sueño profundo y de nada se acuerda al despertar. Le ordenan que despierte en la edad de 6 años. Ella se ve en el hogar paterno: la hora es de tarde, las castañas están en el brasero. Tiene ganas de dormir, pide que la dejen acostarse; llama por el hermano Andrés, para que le ayude a concluir la tarea, pero Andrés se divierte haciendo casitas con las castañas, en vez de trabajar. “Perezoso, se limita a pelar diez, y  que pele yo las restantes...” (106)

Es de notar que, en ese estado, habla en la jerga de su tierra, no sabe leer, y apenas conoce el alfabeto. Su hermanita Luisa no quiere dormir. “Es preciso acunarla siempre... a esta hermanita de 9 meses...”

Sus actitudes se ven infantiles. Después de imponerle la mano sobre la cabeza, le dicen que dentro de 10 minutos tendrá 10 años. Hela aquí ya con otra fisonomía, con otras actitudes. Ahora se encuentra en Fraiss, en el Castillo de los Moustiers, cercano a su casa. Mira y admira los cuadros, pregunta dónde están las hermanas que la han acompañado, va a mirar si vienen por el camino y habla como quien está aprendiendo a expresarse. Dice que está matriculada desde hace dos cursos en el colegio de la monjas, pero que ha dejado de frecuentarlo durante mucho tiempo, porque su madre estaba casi siempre enferma y era obligada a cuidar de sus hermanos. Había empezado a escribir al cabo de seis meses, recordó un dictado que le habían dado el miércoles y escribió, corrientemente y de memoria, una página entera. Justamente el dictado que había escrito a los 10 años. Dijo no estar muy adelantada. “Marie Coutureau tendrá menos faltas que yo; siempre estoy detrás de Marie Puybaudet y de Marie Coutureau, pero Louise Roland está después de mí. Pienso que Joanne Beaulieu es la que más falta a clase”.

Le dijeron más tarde que se viese con 15 años y ella dice que está en Mortemart, en casa de la señorita Brunerie: “mañana iremos a una fiesta, a la boda de Baptiste Colombeau, el mariscal. Léon será mi acompañante. ¡Oh! Nos divertiremos mucho. Pero... ¡Oh!... ¡No iré al baile!... La señorita Brunerie no quiere que yo vaya... No obstante, allá estaré durante un cuarto de hora, sin que ella lo sepa”. Su conversación, ahora, es más desembarazada que hace poco. Escribe Le Petit Savoyard. La diferencia en la caligrafía es enorme... Al despertar se sintió muy admirada de haber escrito Le Petit Savoyard, al que ya no recuerda. Cuando le enseñaron el dictado de los 10 años, se limitó a negar que lo hubiese escrito.

Vemos, en este experimento, muchas veces repetido por varios investigadores, que los acontecimientos más nimios, las reflexiones más fútiles, no se han perdido. El periespíritu todo ha registrado, y para siempre. Son recuerdos que dormitan dentro de nosotros. Estas investigaciones permiten comprender nítidamente que el olvido de las pasadas vidas es tan solo pasajero, temporal, limitado a una etapa terrena y que, una vez restituida a su verdadera patria, liberta de las trabas carnales, el alma recupera la plenitud de su yo. Nada se destruye; las adquisiciones hechas subsisten, eternamente guardadas. Ningún esfuerzo quedará perdido, y volveremos a encontrar, intacta e incesantemente acrecida, la alcancía de nuestros conocimientos. Y es que el progreso espiritual sigue una ruta ascendente y nada lo podría estorbar. He aquí por qué ningún retroceso, ninguna decadencia son posibles. Cuando hayamos, a costa de muchas luchas, fijado en nosotros un nuevo conocimiento y lo hayamos bien comprendido, él podrá borrarse momentáneamente, pero siempre habremos de reencontrarlo en el día de la liberación, y tan vivo y tan fresco como cuando lo hemos adquirido. Hace mucho que los desencarnados nos han revelado estas leyes, y solo hoy podemos facilitar prueba material de ellas. Pues bien: la prueba ahí está hecha, ahora, una vez más, para que se reconozca que las enseñanzas espíritas están de acuerdo con la ciencia.

Resumen

Hemos visto que, para comprender los fenómenos de la vida intelectual en su conjunto, la psicología necesita examinar las condiciones coincidentes con la producción del pensamiento.

Durante la reencarnación, el Espíritu está, por el periespíritu, tan íntimamente ligado al cuerpo, que toda y cualquier modificación mórbida, en la célula nerviosa del cerebro, equivale a una alteración de las facultades espirituales.

En el estado normal, las sensaciones, que no son más que formas de movimiento, alteran la naturaleza del movimiento vibratorio de la fuerza psíquica, y si esa modificación es muy acentuada, es decir, si los mínimos de intensidad y duración se sobrepasan, la sensación se registra en el periespíritu de manera consciente, habrá percepción, lo que equivale a decir que el Espíritu toma conocimiento de lo que pasa. Si, por el contrario, faltan una o ambas condiciones, la sensación se registrará, pero inconscientemente.

Así es como en nosotros se graban los estados de la consciencia: es la memoria de fijación. No obstante, hemos venido verificando que todas las sensaciones, como todos los recuerdos, no pueden existir simultáneamente, y ello como consecuencia del debilitamiento de su  propio ritmo, que las hace descender, poco a poco, hasta más abajo del mínimo de perceptibilidad y entrar, así, en el inconsciente.

Todos los actos de la vida vegetativa y orgánica han sido conservados en el periespíritu de esa manera, durante la evolución del alma a través de la serie de formas inferiores. 

Así, nosotros, en cada encarnación, adquirimos hábitos que acaban tornándose semi-intelectuales, semi-orgánicos, tales como andar, hablar, escribir, practicar la esgrima, la natación, etc. Todos estos movimientos han sido originalmente conscientes, deseados. Después, la repetición constante ha creado un hábito, se han formado asociaciones dinámicas estables en el periespíritu con los movimientos fundamentales, éstos se han vuelto más rápidos a fuerza de repeticiones, exigiendo menos tiempo y menos esfuerzos, acabaron por convertirse en inconscientes. El estudio del Espíritu ha de hacerse, por tanto, abarcando sus dos aspectos: uno, activo, que es el del alma propiamente dicha, o sea, lo que en nosotros siente, piensa, quiere y sin el cual nada existiría; otro, pasivo – el del periespíritu, inconsciente, almojarifazgo espiritual, guardián inalterable de todos los conocimientos intelectuales, así como conservador de las leyes orgánicas que rigen el cuerpo físico.

La memoria evocativa, que nos faculta recordar los conocimientos anteriores, se realiza por medio de los puntos de referencia, cuya localización en el pasado nos sea bien conocida.

Los acontecimientos agrupados en torno a esos puntos, por asociación de ideas, permiten, por consiguiente, transportarnos a épocas desaparecidas y conocer su lejanía respecto de nosotros.

Esa reviviscencia se efectúa por la voluntad auxiliada por la atención, que tiene por objeto aumentar el movimiento periespiritual e imprimir a esas imágenes un mínimo de movimiento vibratorio, suficiente para que se conviertan en conscientes.

Estudiando las perturbaciones de la memoria en el sonambulismo espontáneo, hemos sido llevados a preguntar si, cuando la vida mental se secciona en dos períodos y el paciente en cada estado ignora el otro estado, habría realmente dos seres distintos, dos individualidades diferentes. Puesto que la memoria sea, comúnmente, el fundamento de la personalidad, notamos que es preciso tener en cuenta otro factor, como es la noción de la existencia. Para poder afirmar, en el caso de la memoria alternativa, que existe realmente una segunda personalidad sustituyendo a la personalidad normal, sería preciso que la segunda difiriese radicalmente de la primera y tuviese facultades que el paciente no tiene en su estado normal.

Sin embargo, tal como hemos visto en los casos de Félida y R. L., tales variaciones, por mayores o menores, no bastan para admitir la aparición de un personaje parasitario.

Pensamos que solo a través de una psicología deficiente se puede ver dos individualidades diferentes en los estados de memoria alternante.

Comparemos, por ejemplo, el mismo individuo a los 20 y a los 50 años. Veremos que la evolución del yo ha sido radical, la vida se le modificó profundamente, es otro su criterio, así como el concepto que forma del mundo, de los hombres, de las cosas.

La evolución se operó en nuestros conocimientos, acrecidos y rectificados en muchos puntos; las opiniones políticas, religiosas, literarias, sociales, se transformaron; el carácter ha variado de un modo considerable. ¿Podremos inferir de ahí que haya surgido otra individualidad? Jamás, puesto que la memoria ahí está para ensamblar todos los sucesivos estados conscienciales, y mostrarnos la trama que atravesamos. Sin embargo, suprimidos de golpe todos los recuerdos de los estados intermedios, la individualidad desprovista de recursos de control podría acreditarse otra. Tampoco podría comprender cómo pensaba tan mal a los 20 años, y acabaría por abrir un vacuo enorme entre su yo actual y el de aquella época.

Pues es lo que ocurre con los sonámbulos, que desprendidos, se menosprecian a sí mismos. Es la señorita R. L. refiriéndose a la muchacha estúpida.

Algunos pacientes dicen  ‘la otra’, cuando aluden a sí mismos en el estado normal, ya que ellos establecen grandes diferencias entre los estados de trance y de incorporación, aunque sean espiritualmente idénticos. No son cambios, sino aspectos diversos de la personalidad.

También sabemos que, en el estado secundario, la memoria es completa, el individuo se siente más inteligente, pero no deja de reconocer que es siempre él. Es fácil comprender el mecanismo periespiritual que le asegura ese dominio.

Cuando se alteran las relaciones entre cuerpo y alma, se produce un nuevo movimiento vibratorio, más rápido; las nuevas sensaciones se registran con los mínimos de intensidad y duración, superiores a los del estado normal, el alma tiene consciencia de las dos vidas, de los dos estados, su memoria es integral. Reapareciendo el estado primario, las sensaciones del secundario vuelven al inconsciente, visto que ya la relación normal no tiene un período vibratorio capaz de hacerlas renacer.

Igualmente, hemos visto que el sonambulismo provocado presenta los mismos caracteres. Podemos provocar, artificialmente, casos análogos a los de Félida, demostrando así que la denominación de sonambulismo espontáneo está bien justificada para esos casos de alternancias de la memoria.

Pero aquí se complica el fenómeno porque, en vez de existir simplemente el estado natural y el de sonambulismo, ocurren diferentes sueños, más o menos profundos, y cada cual señalado por una memoria particular, abarcando la última a todas las otras, sin que por éstas sea conocida. En regla, cada memoria tiene conocimiento de las que le anteceden, pero ignora las que le suceden.

Ampliando entonces nuestra primera hipótesis, concluimos que hay en el periespíritu zonas vibratorias de movimientos variados, a cada una de las cuales corresponde un mínimo de intensidad, que aumenta a proporción en que el sueño se hace más profundo, o sea, a medida en que el alma se desprende del cuerpo, para concluir que el movimiento sería máximo, cuando esté completa la separación, es decir, en la muerte.

Y como el desarrollo de la memoria sigue en marcha paralela, inferimos de ese hecho una confirmación de la enseñanza de los Espíritus en lo atinente a la reviviscencia de la memoria en el trance de la muerte.

Estos fenómenos abonan nuestra opinión, puesto que las personas milagrosamente salvadas de la muerte han visto desdoblarse, en el momento agónico, el panorama global de su existencia.

Habiendo demostrado los experimentos hipnóticos, por otra parte, que ni un solo recuerdo se pierde, es fácil comprender que, en el espacio, pueda el Espíritu recapitular todo su pasado. 

Así se explican, entonces, esas comunicaciones de largo aliento, reportándose a una existencia terrena de muchos siglos. No de otra forma Luis XI habría dictado su vida a la Srta. Hermance Dufaux, chiquilla de tan solo 14 años, y médium mecánica. Los pormenores circunstanciados, que dan a esa obra un cuño tan personal, habrían, solo por eso, exigido una labor extrema a cualquier erudito; y suponiéndose incluso que no fuese Luis XI el inspirador, es forzoso reconocer que el hecho proviene de un Espíritu contemporáneo suyo y grandemente documentado. Es un ejemplo, entre muchos, del gran valor de los mensajes de ultratumba.

Los negadores del Espiritismo sienten huirles el terreno bajo los pies, y no tarda el momento en que estas verdades, por tan largo tiempo despreciadas, ganarán fueros científicos.

Las experiencias diarias, en campos aparentemente extraños al Espiritismo, le aportan, no obstante, un fuerte contingente de perentorios argumentos.

Por los sucesos que acompañan a la encarnación terrena, llegamos a certificarnos de que todo se esclarece siempre que admitamos la verdadera naturaleza del alma, mientras que todo se embarulla y se confunde en oscuridades, cuando pretendemos atribuir solamente a la materia las facultades del Espíritu.

CAPÍTULO V

EL PAPEL DEL ALMA DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA ENCARNACIÓN, DE LA HERENCIA Y DE LA LOCURA

SUMARIO: La fuerza vital.- El nacimiento.- La herencia.- Pangénesis.- La herencia fisiológica.- La herencia psicológica.- La obsesión y la locura.- Resumen.

La fuerza vital

En el capítulo I hemos procurado evidenciar la existencia real de la fuerza vital, independiente de las fuerzas físico-químicas que rigen el organismo. Nuestra concepción difiere de los viejos animistas y vitalistas, porque no conceptuamos el principio vital como entidad distinta de las fuerzas naturales, sino tan solo como una forma de energía que hasta ahora no se ha logrado aislar, lo cual, con todo, habrá de lograrse en el futuro. La Naturaleza opera siempre en continuidad en las manifestaciones sucesivas que conforman el conjunto de los fenómenos terrestres.

Ya en el reino mineral es posible encontrar trazas de una futura vida orgánica. El cristal es casi un ser viviente, visto que difiere completamente de la materia amorfa, teniendo las moléculas orientadas por un orden geométrico, fijo y, por tanto, cierta individualidad. En él existen los primeros lineados de la reproducción, puesto que la mínima de sus parcelas, sumergida en un soluto idéntico, permitirá el desarrollo regular e indefinido de esa partícula, constituyendo un cristal semejante al primero. No hay, finalmente, una sola parte de su bloque cuya avería no se pueda reparar.

El siguiente experimento no comporta duda alguna (107)

El Sr. Loir toma de un cristal de alumbre, octaédrico (sulfato de aluminio y potasio), le mutila los seis vértices, más o menos profundamente, y lima, después, las doce aristas. Hecho esto, sumerge el octaedro de alumbre de potasio – que es incoloro – en solución saturada de alumbre de cromo (sulfato de aluminio y cromo) – que es violeta. Al cabo de algunos días, verificó que los seis vértices y las doce aristas se han reconstituido perfectamente por medio del alumbre de cromo disuelto. Era un octaedro perfecto, con vértices y aristas color violeta. Terminada la reparación de las fracturas, dejándose el octaedro en la disolución violeta, empezará entonces a formarse una capa en sus caras. Este depósito jamás se forma mientras las fracturas de los vértices y aristas no estén reparadas, lo que equivale a decir – mientras la forma geométrica no quede restablecida completamente.

Con esto falta mucho, es cierto, para que estemos frente a un ser vivo. Se trata, en verdad, de rudimentario esbozo. La materia aún es muy rígida; ha de  maleabilizarse; y la Naturaleza va a pedir esa maleabilidad a los compuestos ternarios y cuaternarios del carbono.

A medida en que aumentan esos elementos, la coordinación molecular, la agrupación de los átomos y las proporciones de su agregación van haciéndose necesariamente más complejas, y, si los elementos químicos están dotados de propiedades favorables – como una fuerte afinidad química, por ejemplo – eclosionarán materias proteiformes engendrando fenómenos de naturaleza semejante a la de los fenómenos que caracterizan la vida, o sea, una extrema inestabilidad del edificio molecular, una agregación íntima muy floja, la facultad de entrar en diversos estados bajo la acción de los agentes externos, o, en otras palabras – una tendencia siempre progresiva de adaptación al medio.

Es precisamente lo que pasa con los seres animados. La más ínfima de las células contiene, no diferenciados, todos los caracteres de la vida. Posee, en primer lugar, el movimiento espontáneo, que el cristal jamás ha tenido. Después, la facultad de asimilar la materia y desarrollarse, no ya por yuxtaposición, como en el cristal, sino por integración y transformación del alimento, del cual solo absorbe lo asimilable; en tercer lugar, la reproducción se opera motu proprio, segmentándose al alcanzar cierto volumen y continuando la parte segmentada a vivir, a su vez, y a formar una segunda célula.

Finalmente, tenemos la característica única y distintiva, que es la de la evolución celular.

Apoyémonos en esta última característica, puesto que es la que traza las líneas divisorias, absolutas, entre la materia organizada y la materia bruta.

A primera vista, parece que la muerte es la cosa más fácil de explicar. Diariamente vemos morirse a los seres animados, es decir, dejar de sí un cadáver incapaz de proseguir en sus funciones, desde que los abandona ese algo a que llamamos vida. Pero ¿por qué se verifica eso? ¿Por  qué los alimentos que han desarrollado y fortalecido el cuerpo no continúan sustentándolo? ¿Por qué el crecimiento ha cesado en un determinado tiempo, en vez de proseguir indefinidamente? Estos son problemas insolubles para la ciencia actual, puesto que la noción de usura de los órganos ha perdido el sentido, después de los modernos descubrimientos.

Otrora se creía que el cuerpo humano estaba formado por los mismos elementos desde el nacimiento hasta la muerte; y nada hubiera sido más comprensible que las usuras orgánicas, utilizadas por tanto tiempo: hoy, en cambio, sabemos de fuente segura que esa creencia ya no se justifica.

El cuerpo humano, lejos de estar fijo, inmutable en su composición, varía constantemente, se renueva integralmente y esa renovación decrece a proporción que aumenta la edad.

Ahora bien, habiendo nosotros constatado que las variaciones no podrían provenir del periespíritu, por ser éste inalterable; ni de la materia, por ser inerte, es lógico que solo a la desaparición de la fuerza vital podemos atribuir la muerte.

Veamos, pues, cómo se transmite esa fuerza.

El nacimiento

Primero, veamos las condiciones materiales del nacimiento, y después procuraremos determinar el coeficiente de influencia que puede corresponder a cada uno de los factores ya estudiados, separadamente, como pueden ser: la materia física, la fuerza vital y el alma revestida de su periespíritu.

En el germen que debe constituir más tarde el individuo – germen formado por el huevo fecundado – reside una potencia inicial, resultante de la suma de las potencias vitales de los padres en el instante de la procreación.

Empleando el lenguaje de la mecánica, se podría decir que el germen encierra una energía potencial que se transforma en energía actual para el transcurso de toda la existencia. Esa es una fuerza asaz variable, según la naturaleza de sus componentes.

Si los padres se encuentran en el vigor de la edad, teniendo ambos una vida intensa, el germen acumula en sí gran energía latente; pero si por el contrario la vida está en declive en uno o en ambos progenitores, sobrepasado cierto límite, ya no se transmite y la vida ya no se dará. Entre estos extremos pueden contenerse todas las gradaciones de potencia germinal.

La fuerza vital es, por tanto, una energía de capacidad variable, según su intensidad primitiva, y también según las circunstancias en que se desenvuelve.

Groseramente podríamos representarla por los diferentes estados de energía condensada en un muelle. El muelle, comprimido, contiene la fuerza a restituir cuando se distienda. Al principio ella vence las resistencias y aumenta de poder, pero llega el momento en que la energía se iguala a la resistencia, hasta que ésta se hace preponderante. Al muelle distendido le ha desaparecido la fuerza. Esta fuerza, originalmente potencial, se ha transformado insensiblemente en energía actual, hasta que sea completamente usada. Y una vez lo sea, sobreviene la muerte.

Conviene que llamemos aquí la atención del lector hacia un punto muy importante en tratándose de fenómenos vitales, que es la extrema complejidad resultante de la unión de varios elementos.

Importa, en este caso, percatarnos de la sencillez de unos cuantos conceptos, como este – tal causa, tal efecto; en la causa habrá, como mínimo, cuanto hubiere en los efectos. Esto es exacto, pero solo para los casos en que no entren otros componentes que los de orden puramente mecánico. La vida, sin embargo, resulta no solo de consideraciones semejantes, sino además de mezclas, de combinaciones en química llamadas catalíticas, que son de orden físico-química y que escapan a toda y cualquier determinación rigurosa.

Según una observación profunda de Stuart Mill (108), cada vez que un efecto es el resultado de varias causas (y nada es más frecuente en la naturaleza), pueden presentarse dos casos: o bien el efecto está producido por leyes mecánicas, o bien por leyes químicas. En el caso de las leyes mecánicas, cada una de las causas se encuentra en el efecto complejo, como si solamente ellas hubiesen actuado: el efecto de las causas concurrentes es, precisamente, la suma de las partes separadas de cada una. En química, por el contrario, la combinación de dos sustancias produce una tercera, cuyas propiedades son enteramente diferentes de las otras dos, ya las tomemos separadamente o en conjunto.

Así, el conocimiento de las propiedades del azufre (s) y del oxígeno (o) no nos dispensa de estudiar las del ácido sulfúrico (HSO). Y es que las propiedades de los cuerpos dependen de los movimientos atómicos de cada una de las sustancias en juego y, cuando la combinación es perfecta, el cuerpo que de ella resulta toma un movimiento atómico enteramente diverso del que es peculiar a sus componentes.

El peso de la materia resultante es igual al de los cuerpos que entran en la composición, pero las propiedades son de orden dinámico, hasta ahora inaccesible a toda y cualquier previsión.

En los fenómenos vitales la complejidad es mucho mayor que en los hechos químicos, propiamente dichos, y he aquí por qué existe, muchas veces, tanta desproporción entre la causa y el efecto.

Una partícula de pus en el cerebro o una lesión apenas visible al microscopio determinan, a veces, la locura, la monomanía. El aflujo, al mismo órgano, de una cantidad mínima de sangre alcoholizada engendra el delirio, y una simple gotita de ácido cianhídrico produce la muerte. Por otra parte, un espermatozoario, penetrando en el óvulo, lo fecunda, engendra un nuevo ser, que posee formidables energías latentes (109). No se puede, pues, ver, en este nuestro ejemplo del muelle reprimido, más que un esquema rudimentario, una analogía, para recordar, muy lejanamente los fenómenos numerosos, complejos y delicados que ocurren en el momento de la concepción.

La materia protoplásmica del germen es de naturaleza complicadísima, y ya hemos visto que la multiplicidad de los elementos que la componen, que su inestabilidad química, la predisponen a variaciones rápidas, a cambios bruscos, a múltiples aspectos enteramente diferentes unos de otros.

Y preciso es que así sea, pues esa pequeña masa, de la cual brotará un ser organizado, está obligada a transformarse radicalmente, a evolucionar con celeridad prodigiosa, a revestir formas mutables, que fluyen unas de otras, hasta llegar al tipo definitivo del ser viviente.

Vamos, ahora, a determinar el papel de cada uno de los elementos constituyentes. Según la hipótesis de las Gémulas de Darwin, que más despacio expondremos con el nombre de pangénesis, es la materia del germen lo que encierra las modificaciones particulares del cuerpo, transmitidas hereditariamente de padres a hijos.

Estamos, aquí, en el terreno de las hipótesis, visto que ningún instrumento, por más eficiente que lo sea, permite atisbar cualquier organización en la materia del óvulo. El ser vivo, - dice el ilustre Baer (110) – proviene de una célula primitivamente idéntica – el huevo primordial. Éste se edifica por formación progresiva o epigénesis, consiguiente a la proliferación de esta célula primigenia, que forma nuevas células, las cuales, diferenciándose cada vez más, se asocian en cordones, tubos, láminas, hasta constituir los distintos órganos.

“Esta estructura se va complicando sucesivamente, de manera que las formas se particularizan en un aumento gradual, a medida que el desarrollo progresa. La más general forma y que primero se manifiesta es la de ramificación, siguiéndole la de clase, la de orden, hasta la de especie.

Por tanto, al comienzo, identidad fundamental de óvulo para animales y plantas; después, en los animales, desarrollo serial, hasta el punto alcanzado por el animal en la escala de los seres. En el hombre, el embrión reproduce, mediante rápida evolución, todos los seres por que ha pasado la raza. Todos nosotros hemos sido, en el vientre materno, monera, molusco, pez, reptil, cuadrúpedo, hombre en fin. Y, porque hayamos visto al Espíritu pasar sucesivamente por todos los reinos, y completar, lento, su progreso, fijando en el envoltorio un mecanismo vital cada vez más complicado, es a la influencia del periespíritu, actuando en la materia, a que atribuimos la rapidez de esa evolución embrionaria.

La naturaleza, como tantas veces hemos venido señalando, no da saltos, nada organiza de golpe, y, en un ser perfecto, con todas las piezas, ella parte siempre de lo simple a lo complejo.

Al igual que comenzó originariamente por las manifestaciones más rudimentarias, para desarrollar seguidamente la vida en formas cada vez más complejas, así también, en cada individuo, ella parte de la primitiva sencillez para alcanzar el ser superior. Únicamente, lo que ocurre es que hoy la evolución escondida en la vida uterina es infinitamente más rápida, de modo que, si no conociésemos las diversas fases de la vida fetal, podríamos suponer que el ser nace conformado, sin precedencia de estados anteriores. La embriogenia, sin embargo, nos instruye sobre este punto, a saber: que cada uno de nosotros es una historia abreviada de la raza, llevando en nuestro ser el sello indeleble y grandioso de una existencia mil veces secular. Por tanto, la fuerza vital, contenida en el germen, anima el periespíritu y éste desarrolla sus leyes. Esa fuerza vital, con todo, ha sido más o menos modificada por los progenitores, y son estas modificaciones parciales lo que se va a reproducir en el nuevo ser, ya que la materia física ha de ser organizada por el periespíritu, según la influencia de la fuerza vital. Más adelante veremos numerosos ejemplos de esta acción.

Y ¿cuál será el estado del alma en ese instante? Los conocimientos que tenemos sobre el particular provienen de las enseñanzas facilitadas por los Espíritus, de una época en que las investigaciones científicas todavía no nos habían instruido acerca de todos los hechos que acabamos de exponer. No obstante, son conformes a los datos de la ciencia, como es fácil de verificar. (111)

La unión de alma y cuerpo comienza en la concepción, pero solo se completa en el instante del nacimiento. El envoltorio fluídico es lo que liga el Espíritu al germen, y esa unión se va adensando, se hace más íntima de momento a momento, hasta que se completa cuando la criatura sale a la luz. En el período intermedio, desde la concepción hasta el nacimiento, las facultades del alma asoman poco a poco mediante el poder siempre creciente de la fuerza vital, que disminuye el movimiento vibratorio del periespíritu, hasta el momento en que, no alcanzando el mínimo perceptible, el Espíritu queda casi totalmente inconsciente. De esa disminución de amplitud del movimiento fluídico proviene el olvido.

El estado del principio inteligente, en los primeros tiempos, es comparable al del Espíritu encarnado durante el sueño corporal: a medida que se aproxima el nacimiento, sus ideas se eclipsan, se le va la noción del pasado, del cual ya no tiene conciencia desde que nace en la Tierra. Que la operación se verifique en sentido inverso, es decir, volviendo el Espíritu al espacio y retomando su dinamismo vibratorio anterior, explica la restauración de su memoria.

Las adquisiciones del pasado permanecen latentes, no son destruidas; y como tienen su fulcro, sus raíces, en el inconsciente, serán tanto más opulentas y brillantes, cuanto más larga haya sido la trayectoria del alma. Esas adquisiciones son lo que forma el sustrato del Espíritu, aquello a que denominamos el carácter, la marca propia de cada cual, al igual que sus inclinaciones cada vez más amplias hacia las ciencias, artes, letras, industrias, etc. Hay hechos irrecusables que lo certifican, sin cualquier sombra de duda.

Si pretendemos inculcar en un Espíritu menos evolucionado, o insuficientemente desarrollado, conocimientos muy superiores a su estado mental inconsciente, podrá parecernos que él los asimila, pero la verdad es que tan solo dormitarán en él y acabarán por ser  pronto olvidados.

Se ha notado muchas veces que en las razas inferiores los críos enviados a la escuela muestran, al principio, una sorprendente facilidad de comprensión, que cesa después bruscamente. Así es que los habitantes de las Sándwich tienen excelente memoria, memorizan con rapidez maravillosa, pero casi no pueden ejercer el raciocinio. “En la infancia, dice Samuel Baker, el negrito es más lúcido que el blanco de la misma edad, pero su intelecto no llega a dar el prometido fruto. En Nueva Zelanda, cuenta el profesor Thomson, los niños de 10 años son más inteligentes que los niños ingleses, pero pocos neozelandeses comportarían, en altas facultades, una cultura igual a la de los ingleses. Uno de los motivos alegados en los Estados Unidos para no instruir a los negros en pie de igualdad con los blancos es que, después de cierta edad, su aprovechamiento como que se paraliza, como si la inteligencia del negro fuese incapaz de ir más allá de cierto grado.” (112)

Si la evolución del alma no es lenta, no se consolida con el tiempo, la tenacidad de los instintos salvajes se nos presenta casi extirpable. He aquí un ejemplo recogido de un informe de viaje a las Filipinas, publicado en la Revue des Deux-Mondes, 15 de junio de 1869:

“Lo que ha distinguido siempre a estos salvajes de las demás razas de la Polinesia es su pasión indómita por la libertad. Esa repulsa de los Negritos (nombre dado a los salvajes de Filipinas) por todo cuanto los pueda someter a cualquier yugo o a reglamentarles la existencia ha de parecer siempre interesante al viajero. He aquí un ejemplo de su amor a la independencia:

“En una batida de soldados indígenas a la isla Luzón, bajo las órdenes de un oficial español, apresaron a un negrito de unos 8 años... Conducido a Manila, un americano requirió su adopción y el negro fue bautizado con el nombre de Pedrito.

“Tan pronto como alcanzó la edad escolar, se esforzaron por enseñarle todo lo fuese posible adquirir en aquellas regiones remotas. Los viejos moradores de la isla, que conocían la índole de los negritos, se reían a socapa de las tentativas de civilizarlo y predecían que más tarde o más temprano él volvería a sus montañas. El tutor no ignoraba la chacota que hacían de él por tanta solicitud, y agarrando el toro por los cuernos anuncia que llevaría a Pedrito a Europa. Y, de hecho, le hizo visitar Nueva York, París, Londres, solo regresando al cabo de dos años.

“Con aquella facilidad propia del negro, Pedrito volvió hablando español, francés, inglés; solo calzaba botas finas de charol, y toda la gente aún se acuerda, en Manila, de la gravedad digna de un gentleman con que él aguardaba el saludo de las personas que no le eran presentadas.

“Dos años tan solo habían transcurrido tras su regreso, cuando, cierto día, desapareció de la casa del protector. Los maledicientes habían triunfado. Nunca más, probablemente, hubieran podido saber qué rumbo había seguido el pupilo del yanqui filántropo, si no fuese el singular encuentro de un europeo.

“Un naturalista prusiano, pariente del célebre Humboldt, había resuelto hacer una escalada al Marivelez (montaña no distante de Manila). Estaba a punto de llegar a la cima, cuando se vio rodeado por una nube de negritos... Se aprestaba a sacar algunas fotos, cuando se le acercó un indígena sonriente y le preguntó en inglés si conocía en Manila a un americano llamado Graham... Pues era nuestro Pedrito, que enseguida se puso a contar su historia. Pero fue en vano como el naturalista procuró reconducirlo a Manila”.

Lo que así se revela en toda una raza igualmente sucede con los individuos. Es notorio que todos revelamos aptitudes desde la cuna. Nuestro entendimiento no es la tabla rasa imaginada por los filósofos del siglo XVIII, pues el niño trae consigo, al venir al mundo, aptitudes intelectuales y vicios o pasiones que yacen latentes en su envoltorio periespiritual, para aflorar más tarde, bajo el influjo de las circunstancias contingentes de la vida terrena. Las sensaciones, las ideas, las voliciones de esta nueva vida van a registrarse en el periespíritu en condiciones particulares, pero ya encontrarán un terreno preparado, no serán únicas o aisladas, y harán renacer, más o menos, algunos estados de consciencia anteriormente percibidos. Más: - podrán revivificar ciertas impresiones, cuyas vibraciones lentas se acentuarán. Y así, cuanto más vieja sea el alma, cuanto más tiempo haya vivido en la Tierra, mayor será su equipaje inconsciente, y menores esfuerzos le cabe hacer para resucitar sus antiguos conocimientos. De ahí el profundo sentido y la absoluta justicia del apotegma de Platón: aprender es recordar.

Así se explican las aptitudes extraordinarias y precoces para las artes, ciencias, etc. Pico de la Mirándola, señor, a los 16 años, de todos los conocimientos de su tiempo; Pascal, componiendo, a los 13, un tratado de las secciones cónicas de Euclides; Mozart, escribiendo una ópera a los 12, no hicieron más que proseguir en la tarea de encarnaciones anteriores. Ciertamente no recordarían haberlas vivido, pero sin embargo las adquisiciones anteriores ahí afloraban brillantes, porque eran Espíritus avanzados, revelándose en una edad en que todos los niños se muestran intelectualmente incipientes.

Por otra parte, puede invertirse el fenómeno. El Espíritu facetea el cuerpo, pero las leyes de la herencia pueden acarrearle trabas, de manera que durante la existencia corporal le quede cercenada la manifestación de la inteligencia en toda su amplitud y fulgor. En facultándosele, accidentalmente, un poco de libertad, le veremos, entonces, demostrar talentos que mal le sospecharíamos en estado normal.

Veamos un ejemplo: Brierre de Boismont cuenta el siguiente caso, recogido de Abercombie (113)

Una chiquilla, de 7 años e ínfima condición, pastora de rebaños, solía dormir en una habitación contigua a la de un tocador de violín, tan solo separados por un tabique. El violinista, músico ambulante y asaz vigoroso, frecuentemente ejecutaba, noche adentro, fragmentos escogidos que, para la niña, no pasaban de ruidos  incomodadores. Al cabo de seis meses, la pequeña enfermó y fue trasladada a casa de una dama caritativa que la tomó, después, a su servicio doméstico. Ahí, transcurridos algunos años, he aquí que cierta noche empezaron a oír un bello recital de música. Verificaron, entonces, que el sonido partía de junto al cuarto de la criada y, una vez llegados allí, se la encontraron adormecida, modulando sonidos absolutamente idénticos a los de un violín. Al cabo de dos horas, empezó a agitarse y preludió acordes que parecían provenir de un violín, puesto que acometió fragmentos clásicos, con mucho cuidado y precisión. Los sonidos emitidos se dirían las más delicadas modulaciones de dicho instrumento. Durante la ejecución la sonámbula se detenía a veces, como para afinar el instrumento, y proseguía con perfecta seguridad el fragmento interrumpido en el punto en que lo había dejado. Esos paroxismos se sucedían a intervalos desiguales, variando entre 14 y 20 noches. Al cabo de dos años, el sentido musical de la sonámbula ya no se limitaba al violín, pues reproducía los acompañamientos del piano de la casa, hasta que acabó cantando e imitando las voces de todas las personas de la familia. Pasados tres años empezó a hablar dormida, como si estuviese dando lecciones a una compañera más joven. Era cosa de verla entonces, versar con exuberancia y claridad sobre temas políticos y religiosos, asuntos de actualidad, hombres públicos en evidencia, etc., y, más particularmente, sobre los miembros de la familia y visitas de la casa.

En sus disertaciones demostraba a menudo admirable discernimiento, a la par que una ironía y vigor mnemónico prodigiosos. La exactitud y veracidad de sus conceptos, fuese cual fuese el asunto, causaban siempre sorpresa a cuantos le conocían la exigüidad de las dotes intelectuales y la limitada cultura...

Durante los accesos era muy difícil despertarla; las pupilas parecían insensibles a la luz; pero a los 16 años empezó a ocuparse de las personas que la rodeaban, determinando cuántas allí estaban presentes, si bien el cuarto había sido puesto a propósito en absoluta oscuridad. Apta para responder a las preguntas que le hacían, demostraba en ese particular una argucia sorprendente. Sus observaciones eran no raramente de gran belleza, y tanto se identificaban con los acontecimientos que el pueblo del lugar le atribuía poderes sobrenaturales. En todo el período de esa anomalía, a lo largo de once años, ella siempre se reveló, en el estado normal, como lo que realmente era: torpe, desmañada, refractaria a cualquier enseñanza, por mayor que fuese el cuidado en dispensársela. En fin, una inteligencia en todo inferior a la de las demás servidoras.

En vigilia no tenía el menor gusto para la música y tampoco indiciaba la más ligera reminiscencia de lo que le ocurría durante el sueño.

Esa observación nos denuncia un caso de sonambulismo natural, cuando el Espíritu, momentáneamente desprendido del cuerpo, recobraba una parcela de sus facultades musicales e intelectuales, embotadas durante la vigilia. El sueño magnético pudo revelar, espontáneamente, la naturaleza culta del Espíritu encarnado, que en el estado normal parecía inculto.

Claro que en todas las criaturas no sonámbulas sería difícil discernir la verdadera naturaleza intelectual, pues venimos a la Tierra muchas veces, y preciso es desarrollar, en cada vez, virtudes como la humildad, por ejemplo, cuya adquisición se hace casi incompatible con un intelectualismo brillante.

El Espíritu elige, entonces, un envoltorio refractario, que le impide las más altas expresiones de la actividad intelectual, y, durante una etapa terrena, podrá consagrarse a tareas más humildes, y sin embargo imprescindibles para su progreso espiritual. 

Importa, no obstante, notar que el alma no siempre puede dar al cuerpo físico la forma que desearía. No, ella no tiene ese poder, toda vez que el envoltorio temporal se construye mediante las leyes invariables de la fecundación, y la herencia individual de los progenitores, transmitida por la fuerza vital se opone al poder plástico del alma. Es también por fuerza de esa herencia por lo que una raza no produce seres de otra raza; que de un perro  no nazca un conejo, por ejemplo, e incluso, por no ir más lejos, que una mujer de pura raza blanca no pueda generar a un negro, a un piel roja, y viceversa. Sumamente importante el estudio de las leyes de la herencia, puesto que facilitan comprender, naturalmente, la transmisión de afecciones mórbidas, en muchas familias. Así, también, las facultades intelectuales parece que se pueden transmitir de padres a hijos. Se comprende que, si el alma al encarnar fuese extraña a los progenitores, o de ellos independiese, no debería heredarles las disposiciones, nocivas o benéficas para su progreso.

Y como la tesis materialista, que supone que el alma es una función del cerebro, se escuda en esos hechos para reivindicar probabilidades, se hace preciso aclarar por qué suceden así las cosas y demostrar que las creencias espiritualistas no son, en modo alguno, infirmadas.

La herencia

El Sr. Ribot estudió perfectamente la herencia. Poniéndose en un punto de vista estrictamente experimental, procuró demostrar que ese fenómeno obedece a leyes físicas y que hay una herencia fisiológica y otra psicológica, resultando ésta de aquélla.

Rehusando esa teoría, que no nos parece justificada, por cuanto sabemos que las almas tienen existencia individual y, en consecuencia, que no se engendran mutuamente, vamos a utilizar gran número de hechos recogidos por ese mismo sabio filósofo, para delimitar el coeficiente que importa atribuir a la herencia, en los fenómenos intelectuales.

Herencia, se sobreentiende, es la ley biológica mediante la cual todos los seres dotados de vida procuran repetirse en sus descendientes. La ciencia contemporánea está inhibida de dar cualquier noción positiva al respecto, para solo mantenerse en el terreno de las hipótesis. De éstas, la más reciente y mejor elaborada es la de Darwin, en su libro La variedad de los animales y de las plantas, cuyos rasgos generales se encuentran en Principios de Biología, de Herbert Spencer. Se llama Pangénesis.

Para bien comprender esa teoría, hemos de recordar que no solo el organismo es un compuesto de células, sino que además cada uno de esos microorganismos tiene vida propia y posee las propiedades fundamentales de la vida, a saber: - la nutrición, que les lleva a asimilar y eliminar continuamente; la evolución, que les faculta aumentar de volumen y complicarse de partes más perfectas y numerosas; la reproducción, en virtud de la cual cada célula puede engendrar a otra, ésta a una segunda, y así sucesivamente. Wirchow demostró que la molestia puede limitarse a una única célula, de suerte que, no obstante el sometimiento a las leyes generales del organismo, hay cierta autonomía, pudiendo decirse, entonces, que ese elemento anatómico representa, en el organismo, el mismo papel del individuo en el Estado, es decir, goza de cierta independencia, formando parte, sin embargo, del cuerpo social.

Ya hemos visto que los organismos inferiores poseen un gran poder de reproducción. Pero también algunas plantas gozan de esa propiedad en alto grado. La Begonia phylomaniaca puede reproducirse simplemente por medio de una mínima partícula de sus hojas, de suerte que una sola hoja podrá originar un centenar de plantas. Éstas, a su vez, desarrollan en los tallos y en las hojas miríadas de células semejantes, depositarias de la misma propiedad. Así, pues, la célula original, destacándose de la planta madre, no solo ha llevado consigo la capacidad reproductiva, sino que la ha multiplicado y distribuido por todas las células reproducidas, y todo sin mengua de la propia energía, durante innumerables generaciones.

Pangénesis

Para poder explicar esa potencialidad de reproducción y, en general, la transmisión hereditaria en todos los seres vivos, Darwin propone la teoría pangenética, según la cual en todo organismo cada átomo, o unidad componente, se reproduce por sí mismo.

“Se admite casi universalmente, dice él, que las células se propagan por división espontánea, o proliferación, conservando la misma naturaleza, y convirtiéndose, ulteriormente, en diversas sustancias y tejidos corporales. Al lado de esa forma de multiplicación, supongo que las células, antes de convertirse en materiales formados y completamente pasivos, emiten pequeños gránulos o átomos que circulan libres en todo el sistema y que, al recibir nutrición suficiente, se desarrollan en células semejantes a las de su origen. A esos gránulos denominaremos gémulas.

“Supondremos que sean transmitidas por los ascendentes a los descendientes, desarrollándose, por lo regular, en la generación inmediata; pero también se pueden transmitir y conservar latentes a través de varias generaciones, reapareciendo más tarde. Es de suponer que las gémulas sea emitidas por la célula, o unidad, no solo en el estado adulto, sino en todos los estados de desarrollo.

“Finalmente, tendrían las gémulas mutuas afinidades entre sí, de ello resultando la agrupación en gajos y en elementos sexuales.

“De suerte que, estrictamente hablando, no son los elementos reproductores lo que engendra nuevos organismos, sino las células o unidades del cuerpo entero.” (114)

No se puede formular cualquier objeción seria contra la tenuidad extrema de las gémulas, toda vez que, siendo la noción de grandeza meramente relativa, nada podremos juzgar imposible en el mundo físico.

Si consideramos que el ascáride puede generar sesenta y cuatro millones de huevos; que una sola orquídea tiene, más o menos, igual cantidad de granos; que las partículas orgánicas, emitidas por los animales odorantes y que los microbios de las enfermedades contagiosas deben ser de pequeñez inconcebible y se multiplican con celeridad fulminante, cualquier objeción se vuelve precaria.

Por tanto, “es preciso considerar cada ser vivo como un macrocosmos, un pequeño universo formado de la multitud de organismos de una tenuidad inconcebible y numerosos como las estrellas del firmamento.”

Esta hipótesis permite a Darwin explicar un gran número de fenómenos muy distintos en apariencia, pero que la fisiología considera fundamentalmente idénticos.

Tales son la gemiparidad, o reproducción por gemación; la fisiparidad, mediante la cual el ser se reproduce por sección natural o artificial de las partes; la generación sexual; la generación independiente de la fecundación, o partenogénesis; las generaciones alternantes; el desarrollo del embrión, la reproducción de los tejidos, el crecimiento de nuevos miembros en sustitución de los perdidos, como ocurre en la salamandra, el cangrejo, la babosa, el lagarto, etc.; todas las modalidades de reproducción, en fin, y cualesquiera que sean las formas hereditarias.

Se concibe que esas gémulas, machos y hembras, estén contenidas en el germen en gran número, y que, a consecuencia de su evolución, el individuo que nace herede las disposiciones particulares de sus progenitores.

La importancia de ese legado quedará aún mejor señalada en un estudio rápido de la herencia propiamente dicha. Se concibe entonces que no podamos entrar aquí en un examen circunstanciado de la hipótesis darviniana. No obstante, advertiremos desde luego que, modificadas en cada encarnación del Espíritu las propiedades de su periespíritu, quedan, ipso facto, explicados todos los fenómenos enumerados.

Y, así, creemos que nuestra teoría esclarece, más que cualquier otra, la evolución del feto. No obstante, sea como fuere, vamos al estudio de los hechos.

La herencia fisiológica

Un hecho vulgar que no escapa al observador, por más superficial que éste sea, es la semejanza física. Quizá no exista frase más corriente que esta: “Tal padre, tal hijo”.

Y la influencia hereditaria no se restringe a una semejanza general, porque afecta a todos los miembros del cuerpo, notadamente el rostro. Pueden citarse ejemplos notables de ese fenómeno. El cantante Nourrit tenía un hijo, verdadero sosias (115). Más impresionante, con todo, se hace este hecho cuando la semejanza se extiende a ambos progenitores.

Girou de Busareigne, en un libro sobre la generación, cuenta que conoció a una pareja con tres hijos, de los cuales dos de los muchachos eran, en la infancia, el retrato de la madre, mientras que la niña se parecía al padre. Semejanza absoluta, tal, que impresionaba a toda la gente: pero el hecho es que, en la adolescencia, las cosas cambiaron, haciéndose los muchachos parecidos al padre y la chica no.

La herencia actúa no solo en la conformación interna, como además en la estructura externa. Nada más común que la transmisión del volumen e incluso las anomalías del aparato óseo. La proporción, en cualquier sentido, del cráneo, de la pelvis, de la columna vertebral y de los menores huesos del esqueleto, es un hecho de observación cotidiana.

Los sistemas circulatorio, digestivo, muscular, nervioso, siguen las mismas leyes. También los líquidos del organismo se resienten de la influencia hereditaria. Hay familias en que la sangre es, más que en otras, abundante, predisponiéndolas a apoplejías, hemorragias, inflamaciones. Cosa notable: no solo los caracteres generales internos se transmiten, sino también los subordinados y, así, hasta las actitudes personales se reproducen por vía seminal. Hay ejemplos que lo demuestran.

No se puede dudar de la influencia hereditaria en el potencial de la reproducción. Una persona tuvo 24 hijos, de los cuales 5 mujeres, que dieron a su vez 45 hijos al mundo. Entre la nobleza de Francia, los Montmorency se hicieron célebres por su fecundidad. Los cuatro primeros Guise tuvieron, en total, 42 hijos, de los cuales 30 varones. Achille de Harlay tuvo 9 hijos, el padre 10, el bisabuelo 18. Hay familias en que esa fuerza prolífica se mantiene por cinco y seis generaciones. (116)

Hemos dicho anteriormente, que la fuerza vital del nascituro resulta de la fuerza vital de los progenitores en el momento de procrear. Vamos, ahora, a demostrar esa proposición con los  razonamientos que siguen.

Generalmente se reconoce que la longevidad depende mucho menos de la raza, del clima, de la profesión, del género de vida y de la alimentación, que de la transmisión hereditaria. Consultando los tratados especiales al respecto, se verá que el coeficiente de macrobios es mucho mayor en la raza negra que en la blanca, tanto al Norte como al Sur; y no solo entre los que se cuidan como también entre los descuidados de sí mismos.

Un minero escocés desfrutó del triste privilegio de vivir 133 años, de los cuales 80 trabajando en su menester.

Entre prisioneros y galeotes encontramos muchos hechos análogos. El Dr. Lucas dice, y muy bien, que la esperanza de vida depende, evidentemente, del lugar, de la higiene, de la civilización; pero que la longevidad humana se hurta enteramente a esas condiciones.

“Todo demuestra – escribe – que la vida larga posee una potencia de la vitalidad interna, visto como los privilegiados la traen ya desde la cuna. Esa vitalidad está de tal modo impresa en la naturaleza que se revela en todos los atributos de la organización.” Este hecho se ha vuelto tan notorio en Inglaterra que las compañías de seguros de vida tuvieron que instituir la averiguación de la longevidad de los ascendientes del asegurado.

También se notó que la fuerza muscular y las diversas formas de actividad motora son hereditarias, al igual que los fenómenos dependientes de la voz, como la tartamudez y el rotacismo. 

El albinismo, el raquitismo, la cojera, el labio leporino, en fin, todas las anomalías orgánicas pueden ser transmisibles en la procreación. Menos mal que éstas no siempre se reproducen y la descendencia tiende a regresar al tipo primitivo. La medicina, desde sus primordios, ha notado que ciertas dolencias son hereditarias, o por lo menos, la predisposición del organismo a ciertas enfermedades semejantes a las de los ascendientes. En suma, se ve que la herencia modifica todas las formas de actividad vital, lo cual, por cierto, no sorprende, puesto que la fuerza vital proviene de la pareja – y que el periespíritu del alma que va a encarnarse está movido por esa fuerza modificada, que será más o menos eficiente en ciertas regiones fluídicas del envoltorio espiritual, correspondiendo, en el feto, a las partes fuertes o débiles de los progenitores.

Si la transmisión hereditaria no se hace de un modo absoluto, es que la fuerza vital del recién llegado deriva de dos factores que se modifican recíprocamente, y también a que el periespíritu del encarnante se preste, más o menos, a esas modificaciones.

En este caso, está claro que se hacen imprescindibles muchas y reiteradas experiencias para determinar la importancia de cada uno de los diversos elementos que concurren para la magna obra. No obstante, podemos desde ahora contemplar, en conjunto, la serie de los fenómenos que desembocan en esta cosa maravillosa – la producción de un ser vivo.

La herencia psicológica

¿Habrá una herencia psicológica? No, si por ella entendemos una transmisión de las facultades intelectuales en sí mismas; sí, si queremos con ello decir transmisión de los órganos adecuados a la manifestación del pensamiento.

Aquí tocamos la cuestión tan delicada y tan controvertida de las relaciones entre lo físico y lo moral. Los adversarios de la espiritualidad del alma han intentado hacer de la herencia un arma contra aquélla. De hecho, una vez demostrado que los padres transmiten a los hijos no solo el cuerpo físico sino además las facultades intelectuales, sería lógico suponer que alma y cuerpo promanan de los progenitores. Con todo, no es exactamente así, ya que tenemos la prueba de la encarnación y reencarnación del Espíritu. Se dirá, entonces, que, en este caso, no habría encarnaciones posibles más que entre Espíritus y hombres perfectamente identificados en lo físico como en lo moral. Los hechos no permiten dar a esta ilación un ascendente absoluto. No es raro ver en una familia hijos nada parecidos a los padres, ya físicamente como intelectual o moralmente hablando.

Y, si es fácil demostrar que el organismo material no siempre es transmisible, más fácil será admitir que la herencia intelectual viene a fallar muchísimas veces. La Historia nos muestra, a cada paso, hijos de hombres notables, que son y fueron verdaderas antítesis de las virtudes y talentos paternos, quedando incluso más abajo de la medida común. En la antigüedad, el sabio Pericles tuvo dos hijos cretinos – Paralas y Xantipo, y otro, loco furioso – Clinias. El íntegro Aristipo engendró el infame Lisímaco. De Tucídides provino Milesias. Foción , Aristarco, Sófocles, Sócrates, Temístocles, todos tuvieron hijos degenerados.

La historia romana contemporánea es todo un cuadro de hijos en nada comparables a los padres.

En los dominios de la Ciencia es donde vemos surgir los genios, a cada momento, en medios rústicos y de padres ignorantes o mediocremente inteligentes. Los nombres de Bacon, Berzelius, Blumenbach, Brewster, Comte, Copérnico, Descartes, Galeno, Galván, Hegel, Hume, Kant, Kepler, Locke, Malebranche, Priestley, Réaumur, Rumford, Spinoza, etc., certifican que la genialidad no es hereditaria.

Juzgando superfluo insistir en este punto, por tratarse de una regla general, preferimos explicar lo más difícil de comprender a primera vista, o sea, aquellos casos en que se indica una transmisión hereditaria de las facultades.

Las facultades sensoriales y los hábitos corporales pueden transmitirse hereditariamente, y los atributos más preciosos del Espíritu, como son la percepción, la memoria, la imaginación, se encuentran, muchas veces, en la misma familia. Se citan numerosos casos de pintores, músicos, estadistas, en que las aptitudes parecen comunicarse de padres a hijos.

El problema, en este caso, se nos presenta doble: - hemos de considerar, en primer lugar, la función, que pertenece al alma, y después el órgano que le sirve para la manifestación. Para que le sea posible evidenciar sus facultades en toda la plenitud, el alma necesita de un organismo material en perfecta correlación con su desarrollo intelectual.

Ya hemos visto que el periespíritu es la condición fluídica del mecanismo de actuación del alma sobre el cuerpo; de suerte que es racional admitir que el alma, deseosa de encarnarse, busque en la Tierra progenitores cuyo valor intelectual, – y   consiguientemente, la constitución física – tengan con ella mayor afinidad, asegurándose, de esa forma y desde luego, dentro de las leyes mismas de la herencia, un cuerpo propicio para el desarrollo de sus aspiraciones.

Para ser buen pintor o excelente músico es necesario poseer algunas aptitudes orgánicas especiales, como por ejemplo, para uno la memoria de los colores y la precisión visual; y para otro, la justeza del oído y el aumento de la sensibilidad. Podemos, perfectamente, admitir que, en ciertas familias, el cultivo persistente de las artes, de generación en generación, acabe facultando cuerpos con disposiciones peculiares. Son precisamente estas preformaciones lo que determina la elección de los Espíritus en vías de encarnación. Se identifican moral e intelectualmente con sus padres, además de que disponen de un organismo más apto para la manifestación de sus inclinaciones.

No es extraño, por tanto, que un músico prefiera la paternidad de un maestro a la de un albañil. Los materialistas han tomado aquí, por cierto, como siempre, el efecto por la causa, queriendo atribuir a la materia lo que deriva del Espíritu.

Esta observación nos lleva a acentuar que el Espíritu no se encarna donde quiere. En el mundo sideral hay leyes tanto o más rigurosas que las de nuestro mundo físico. Las afinidades periespiríticas y las leyes magnéticas del pensamiento y de la voluntad representan, de hecho, un gran papel. Los Espíritus errantes, los retardatarios, que no comprenden las grandes leyes de la evolución, son propensos a reencarnarse en la Tierra, por dar libre curso a las pasiones que, en el espacio, no pueden satisfacer.

Si les fuese permitido hacerlo, ellos acosarían a las clases ricas, tomarían los ambientes bien o mal tenidos por privilegiados. En general, sin embargo, les falta la correspondencia fluídica con esos encarnados, y, así, se les veda el acceso a esos ambientes. Todos pertenecemos a cierta categoría de Espíritus, que, más o menos al mismo ritmo, procuran conjugar su evolución, ayudando, los más adelantados, a aquellos que se retrasan. A través de las vidas sucesivas podemos escalar todas las posiciones sociales y, alternativamente, padres, madres, esposas, hijos, parientes, prestarnos socorro mutuo. Se comprende, entonces, que los Espíritus de cierta gradación se reencarnen en su grupo, o en otro en que se les deparen las mismas afinidades espirituales.

No puede producirse de otra manera el desarrollo, poco a poco, del sentimiento de fraternidad que, un día, nos llevará a abarcar a todos los seres en un único amor.

Si hay familias de artistas que honran a las artes, no por ello deja de haber, desgraciadamente, otras familias en que los vicios constituyen el rasgo hereditario dominante. Cuenta el Dr. Morel (117) la historia de una familia de los Vosges, en la cual el bisabuelo dipsómano, es decir, bebedor inveterado, había sucumbido al propio vicio. El abuelo, asaltado por la misma pasión del alcohol, murió maníaco. Éste tuvo un hijo mucho más sobrio, aunque no escapó a la hipocondría, con tendencias homicidas, y cuyo hijo, a su vez, acabó víctima de la idiocia.

Así, tenemos en la primera generación excesos alcohólicos; en la segunda embriaguez hereditaria; en la tercera, diátesis hipocondríaca; en la cuarta, estupidez y posible extinción de la prole.

Muchas veces, el Espíritu se encarna en esas familias como probación, por desear adquirir fuerzas para domar la materia. No trae el Espíritu consigo la tara viciosa de encarnaciones anteriores; sin embargo, el organismo inclinado al vicio le suscita necesidades contra las cuales intenta reaccionar, pero cuyo dominio no es fácil de conseguir.

El Sr. Trélat, en su Locura Lúcida, cuenta que una señora morigerada y económica era asaltada por crisis dipsomaníacas irresistibles. Furiosa consigo misma, se injuriaba, se llamaba miserable, borracha; mezclaba al vino las sustancias más repulsivas, pero en balde, porque la pasión era cada vez más fuerte. Nótese que la madre y una tía de esa persona también eran dipsómanas.

Cierto, hay casos en que el crimen y la locura no son hereditarios.

“Nada hay estanco o aislado en la naturaleza, dice el Dr. Despines.

Todo se encadena mediante eslabones intermedios que nuestra observación afinada acaba encontrando, allí donde menos pudiéramos sospechar.

Sería de desear, en interés de la Ciencia, que se promoviesen investigaciones sobre los ascendientes de los criminales, remontando a dos o tres generaciones, al menos. Sería un excelente medio para evidenciar las relaciones existentes entre las enfermedades cerebrales que dan lugar a las anomalías psíquicas, generadoras de crímenes, y las afecciones patológicas de los centros nerviosos y del cerebro, en particular.

El hecho verificado por los Doctores Férus y Lélut, de ser la locura mucho más frecuente en los criminales que en los otros hombres ¿no demuestra la existencia de vínculos íntimos entre la locura y el crimen? Grande es el número de criminales cuyos ascendientes han dado muestras de locura. Está en ese número el célebre Verger, asesino del arzobispo de París. La madre y un hermano de ese hombre murieron locos, de la locura del suicidio.” (118)

La locura

La locura, propiamente dicha, se hace acompañar siempre de un estado mórbido de los órganos, que se traduce, la mayor parte de las veces, en una lesión. La alienación será, pues, una enfermedad física en cuanto a su causa, aunque mental en cuanto a la mayoría de sus efectos. Puede la locura transmitirse por vía hereditaria, pero a veces se transforma, cuando manifestada en los descendientes.

Nada tan común como ver a la locura degenerar en suicidio, o al suicidio degenerar en locura, alcoholismo, hipocondría.

“Un orfebre, restablecido del primer acceso de alineación mental causado por la revolución de 1789, acabó suicidándose. Más tarde, la hija mayor de ese hombre fue acometida de monomanía y acabó demente. Un hermano suyo se acuchilló el vientre, y otro se entregó a la embriaguez, muriendo en la vía pública. Aparte, un tercero dio en rehusar toda y cualquier alimentación, so pretexto de íntimos disgustos y murió de anemia. Una segunda hermana, por cierto dotada de genio caprichoso, se casó y tuvo una pareja de hijos: el muchacho murió loco y epiléptico, y la chica también enloqueció de un parto, se volvió hipocondríaca y quería dejarse morir de hambre.

Dos de los hijos de esta misma señora murieron de una fiebre cerebral y otro sucumbió al nacer.” (119)

Hay familias cuyos miembros, con raras excepciones, son acometidos por la locura, con la misma edad. Toda la prole de una noble familia hamburguesa se hizo notable, después de que el bisabuelo, justamente conceptuado por sus grandes talentos militares, enloqueciese a los 40 años. De él no restaba más que un retoño, militar también, a quien el Senado prohibió casarse. Eso no impidió que, al alcanzar los 40 años, perdiese la razón.

Imposible recorrer aquí todos los casos de locura. Con todo, hemos de señalar que muchos de ellos, atribuidos a enfermedades del cerebro, son producidos por la acción de los Espíritus desencarnados.

La obsesión, que más adelante estudiaremos, presenta, a menudo, todos los síntomas de la legítima locura, y sería muy deseable que los médicos conociesen el Espiritismo, pudiendo entonces curar a muchos enfermos considerados perdidos.

En esta coyuntura, no es el cuerpo sino el alma, lo que importa tratar. Dirigiéndonos al Espíritu obsesor, es cierto que logramos, algunas veces, hacerle abandonar la presa. La bibliografía espírita menciona algunas curaciones de ese género.

Si nos damos al cuidado de observar un gran número de hechos denominados alucinatorios, fácilmente concluiremos que muchas veces no son más que pura y simple videncia mediúmnica. He aquí algunos ejemplos:

Sully nos cuenta que las horas solitarias de Carlos IX se hicieron horribles, por la reproducción de los gritos y aullidos que lo asaltaron mientras duró la masacre de S. Bartolomé.

“El rey Carlos, - dice el ministro ilustre – oyendo, aquella misma noche, y durante todo el día siguiente, la narrativa de las atrocidades practicadas con viejos, mujeres y niños, llamó aparte al maestro Ambroise Paré, su médico asistente – a quien mucho apreciaba, aunque profesase otra religión – y le dijo: - “¡No sé lo que me pasa en estos dos o tres días, pero la verdad es que me encuentro muy conmocionado, de cuerpo y alma, y que, durmiendo o despierto, tengo ante mí a esas criaturas mutiladas, semblantes horrendos, enmascarados de odio y sangre! ¡Oh! Quisiera yo que en todo eso no entrasen los inconscientes y los inocentes!” (120)

Todo hace creer que allí estaban, en torno al sanguinario rey, los Espíritus clamando por venganza.

Otro acontecimiento de la misma naturaleza (121)

El cirujano Manoury, enemigo de Urbain Grandier, fue, el 26 de abril de 1634, elegido para examinar si, conforme a la declaración de la madre abadesa, el acusado tenía algún punto insensible en su cuerpo. (122)

Manoury se desempeñó en la tarea con la mayor crudeza. No se puede imaginar, sin horror, los padecimientos y torturas inflingidos a la pobre víctima. Pero el caso es que él se arrepintió más tarde de su barbaridad, pues, “cierta noche en que regresaba de los suburbios, acompañado de su asistente, se detuvo de súbito y exclamó, sobresaltado: ¡Oh! ¡Aquí está Grandier! ¿qué quieres tú? – y empezó a temblar, hasta el punto de que mal podían sostenerlo dos hombres. Al final, así caminando con mucho esfuerzo, continuaba a repeler a Grandier, como si lo tuviese ante los ojos. Ni en el lecho el terror se le desvaneció y, durante los pocos días de vida que le restaron, la situación en casi nada se modificó. Al fin, expiró como si estuviese viendo a Grandier, y maldiciendo para alejarlo”.

No hay que ver en todo esto una simple alucinación, y sí una probable aparición. Pero, menos mal que hoy ya no se estila el encerrar en manicomios a los individuos que ven Espíritus.

Abercombie cita el caso de un médium vidente, a quien él considera, claro está, un enfermo: “Conocí, dice, a un hombre que padeció alucinaciones mientras vivió. La cosa llegaba hasta el punto de encontrar por la calle a un amigo y no saber de pronto diferenciar si era una entidad real o un fantasma.

Solo después de poner mucha atención podía establecer la diferencia entre ellos. Para eso, solía corregir la visión mediante el tacto y la audición, atendiendo al ruido de los pasos. Este hombre está en el vigor de la edad, es sano de espíritu, goza de excelente salud y está metido en muchos negocios”.

Citemos un último caso, que nos llevará al estudio de la obsesión.

Una señora, Ohlaven, había sido acometida de grave enfermedad, que le obligó a destetar a su hijita, con tan solo seis semanas de nacida. La molestia había empezado con un deseo irresistible de estrangular a la criaturita. Afortunadamente, el siniestro intento pudo ser conjurado a tiempo. A continuación se le declaró una fiebre violenta, que al parecer le desvaneció de la mente el tenebroso designio, pues volvió a arrullar a la pequeña, como la más amorosa de las madres. Tenemos aquí evidente un caso de obsesión, pues es inadmisible que alguien que siempre ha dado pruebas de acendrado amor materno, pudiese albergar la idea de matar a la hijita inocente. Lo que podemos admitir es que, en el estado de debilidad y de enfermedad consiguiente al parto, un mal Espíritu pudiese enredarla y sugerirle el monstruoso atentado. Restablecida, ella readquirió su libertad moral y, por tanto, sus inclinaciones naturales.

Cuando el cuerpo no goza de salud perfecta, es decir, cuando las relaciones normales de alma y cuerpo están perturbadas, la fuerza vital pude exteriorizarse parcialmente, dando ocasión para que Espíritus malévolos, y sin embargo conocedores de las leyes fluídicas, de ello sacasen partido. Así, en estos casos peculiares, importa tratar simultáneamente el cuerpo y el alma. Y la curación será tanto más rápida, cuanto mejor conozcamos la naturaleza del mal.

Es con profundo sentimiento de piedad como pensamos en las incontables víctimas del fanatismo religioso de la Edad Media.

Los hechiceros eran infelices obsedidos, inconscientes e irresponsables, las más de las veces llevados a pagar con la vida una imaginaria posesión demoníaca. Cuando leemos hoy, las requisitorias de los Bodins, de los Delancres, de los De Loyers, de los Del Río, no podemos elidir la sorpresa por tamaña estupidez.

Sin embargo, alguna que otra vez es posible fijar acontecimientos bien averiguados, que no podían haberse producido sino mediante la intervención de los Espíritus.

Las respuestas en latín a los exorcistas, las levitaciones, eran frecuentes, entreveradas con las crisis de la gran histeria.

Hoy, la Salpêtrière custodia enfermos que serían fatalmente quemados, si tuviesen la desventura de haber nacido hace 200 años. A estas alturas, nos parece útil poner a la vista del lector los estudios de Allan Kardec sobre la obsesión, aconsejándole que recurra a sus libros, para curar las enfermedades de esta especie.

La obsesión y la locura

Hay que hacer rigurosas distinciones entre la obsesión, la fascinación, la posesión y la locura propiamente dicha, que comprende la alucinación, la monomanía, la manía, la demencia y la idiocia.

Solo el Espiritismo permite establecer esas diferencias, que la ciencia médica aún no ha sancionado y que la llevan, muchas veces, a atribuir a la locura hechos que no pertenecen a su dominio.

Allan Kardec (123) definió perfectamente estas enfermedades espirituales, que tienen más que ver con el alma que con el organismo material. Nuestro propósito, aquí, es despertar la atención hacia las condiciones físicas que acompañan a esas turbaciones de la inteligencia.

Todavía no sabemos si, en los casos de obsesión y posesión, inexiste una desorganización cerebral, correspondiente a la disfunción moral.

Sin embargo, todo nos lleva a suponerla, y esto porque tan íntimas son las relaciones del alma con el cuerpo, del periespíritu con el sistema nervioso, que podemos, sin temor, afirmar que a todo y cualquier determinado estado físico viene a corresponder un estado intelectual, y viceversa.

Pero al igual que entre la obsesión y la subyugación integral pueden existir todas las gradaciones, así deben éstas corresponder a desórdenes orgánicos en el cuerpo, poco importantes al principio, pero susceptibles de agravarse con el tiempo, produciendo verdaderas lesiones cerebrales.

En “El Libro de los Médiums” se verifica que la subyugación o la obsesión simple no son, en buena ley, un estado consciencial. Se trata, muy simplemente, de la intermisión y de la imposición constante de un Espíritu a comunicarse, a impedir que otros lo hagan, o a sustituir a los evocados. En este caso, el médium tiene la noción de lo que ocurre y queda obsedido, es decir, exhausto.

Cuando se llega a la fascinación, el fenómeno se acentúa y las consecuencias se hacen más graves. El médium no se considera engañado, puesto que ya no goza de su libre albedrío integral, solo obedece a las imposiciones del Espíritu, se produce el hipnotismo espiritual. Gracias a la libertad que el médium otorga al Espíritu, puede éste actuar intensamente sobre el periespíritu de aquél, y eso con tanta más facilidad cuanto que ya no encuentra obstáculo, toda vez la voluntad mediúmnica se le ha rendido complaciente.

De ahí se derivan las sugestiones simples, que redundan en el falseamiento de la razón y de la imaginación del paciente. Se comprende que, si tales sugestiones se hacen frecuentes y persistentes, acaben produciendo desórdenes en el cerebro de la criatura perseguida.

A veces son varios los Espíritus que se juntan para atormentar a la víctima; de suerte que, simplemente obsedida al principio, ésta acaba por enloquecer de verdad.

Nos parece extraño, por lo regular, que almas desencarnadas puedan así emplear su tiempo en torturar a los encarnados.

Sin embargo, basta echar un vistazo a la Gaceta de los Tribunales para certificarnos de cuánta bajeza es susceptible la Humanidad.

Los Espíritus atrasados alimentan las pasiones más abyectas y, sobre todo, la de la venganza, de suerte que, si pueden identificar en la carne a un ser que les haya hecho daño, o les haya impedido a ellos hacerlo, en esta o en otras encarnaciones, le profesan odio inexorable, muchas veces solo extinguible con la muerte de la víctima, si ésta tiene la desdicha de facilitarles acceso, aunque sea inconscientemente.

Así es como muchos obsedidos son tratados como locos, porque se atribuye a la alucinación lo que de hecho no es más que sugestión espiritual incoercible.

Cuando vemos a un hipnotizado reír, llorar, manifestar alegría, dolor, admiración, miedo; ejecutar pasivamente los actos más extravagantes, más ridículos e incluso peligrosos, conforme a los cuadros alucinatorios que les sugerimos, comprendemos que la actuación del Espíritu es sustancialmente idéntica a la del hipnotizador humano sobre su paciente.

La única diferencia es que, en la obsesión, la voluntad operante tanto puede ser de uno como de varios agentes, invisibles e inaccesibles a los procedimientos corrientes de que dispone la medicina.

Citemos un ejemplo, tomado del célebre alienista Brierre de Boismont. (124)

“Señorita M..., 40 años, muy nerviosa y, por eso mismo, muy impresionable. Siempre se ha revelado de una versatilidad extrema. Cuando joven, jamás pudo dedicarse a estudios serios, tanto que los médicos recomendaron a sus padres que prefiriesen darle ejercicios de gimnasia. De buena fortuna, hija de padres robustos y sensatos, tiene, con todo, un hermano de temperamento muy semejante al suyo, en varios aspectos. De apariencia saludable, tiene cabellos castaños, tez rosada, estatura normal. Desde hace 10 años a esta parte empezó a sentir los primeros síntomas del mal que ahora la tortura. Así es que veía personajes bizarros. Esas aberraciones visuales no le impedían, con todo, atender a sus tareas. Hace seis meses las alucinaciones, hasta entonces tolerables y espaciadas, se hicieron más frecuentes y ya no era solo la vista la facultad afectada, de vez en cuando las demás también se fueron alterando a su turno. Evidente desorden le dominaba el espíritu; ella escuchaba, a cada instante, voces que, según decía, le venían del estómago y le causaban el mayor tormento. Esas voces le dictaban la conducta, le advertían de lo que con ella ocurría, le proporcionaban datos sobre su enfermedad y recetaban medicamentos que le parecían muy razonables.

“Igualmente le proporcionaban informes precisos del carácter e inclinaciones de otras personas, con lo cual hubiera podido, entonces, revelar particularidades curiosísimas.

“Ocasiones había en que se expresaba en lenguaje más apurado, con términos escogidos, que no eran frecuentes en ella. Esa abundancia, fluencia y riqueza verbal, ella las debía a sus voces, pues, cuando hablaba por sí misma, lo hacía de modo muy simple. Muchas veces, las voces se ocupaban de temas elevados, que trataban de geografía, de la gramática, de la oratoria. Y, lo más: - la reprendían cuando se expresaba mal, señalándole las faltas cometidas.

“Esas voces le decían las cosas más extrañas: un día la convencieron de estar poseída, cosa extraña, en verdad, pues no había sido educada con ideas supersticiosas. Y fue, entonces, en busca de un sacerdote que la exorcizase. Desde entonces en lo sucesivo le quedaron ideas muy pesimistas en cuanto a la eternidad y a las penas futuras, que la hundieron, momentáneamente, en profunda desesperación. Cierta vez le revelaron que aún habría de ser reina, que representaría un gran papel en el escenario del mundo. Ese vaticinio tuvo ella el cuidado de guardarlo consigo, en la expectativa de que se realizase, hasta que se dio cuenta de que la habían engañado, tal como solían hacer frecuentemente. No raramente le obligaban a hacer los discursos más extravagantes, le decían gracejos y chacotas, hasta que pasaron a inusitadas violencias, corrompiendo, cual arpías, todo cuanto tocaban. Le ordenaron que se ahogase y, con todo, sintió dentro de sí una fuerza que le impidió obedecer. A veces tiene visiones singulares: la habitación se llena de personajes de todos los matices. Los alimentos tienen para ella sabores nauseantes. Basta meter la mano en un plato para que la voz enseguida le transmita un condimento que le impide comer. Si camina, pronto empieza a sudar frío, de un frío que le penetra el cuerpo. Seca, entonces, con las manos, las vestiduras mojadas.

“Esa criatura afirma que las voces provienen de una afección nerviosa; que las voces son más fuertes que su razón; que la subyugan, que la dominan. Su poder es tanto que la obligan a ir a donde desean que vaya... Ahora ya no quieren que hable, le perturban las ideas y ella no se expresa más que con gran dificultad. No es raro percibir que las voces la llevan a cometer desvaríos, y bien desearía contrariarlas, pero se ve coaccionada a obedecerles, porque disponen de un poder irresistible.”

Veamos, ahora, las reflexiones de Brierre de Boismont: “Un hecho psicológico que no escapará, ciertamente, a la atención de los observadores, es esta nueva manifestación del principio de dualidad, en virtud del cual esta enferma, agobiada por las chanzas, burlas, amenazas, proyectos siniestros, a punto de ceder a la desesperación, se ve, de súbito, consolada con palabras de benevolencia y ánimo. Se diría que coexisten en ella dos Espíritus, uno bueno y otro malo, mareándola cada cual a su modo.”

Sin embargo, evidentemente, eso es lo que ocurre. Esa joven es presa de Espíritus perversos, que le producen alucinaciones de toda especie, y este ejemplo de obsesión completa es a propósito para inspirar maduras reflexiones. Inicialmente, disturbios de todas las sensaciones, y seguidamente, el desorden del “yo”, la lucha de la inteligencia con los sentidos sublevados; conciencia momentánea de las ilusiones, y, después, la victoria de esas mismas ilusiones; embriaguez de la voluntad, que se debate contra la fuerza que la atenaza.

¿Habrá espectáculo más digno de meditación para un filósofo que el de esa mujer, que reconoce la desorganización de los sentidos, que se sabe juguete de puras quimeras, sin poder, con todo, hurtarse a su influencia? Cien veces burlada y persuadida de que lo será siempre, no deja, por eso, de hacer lo que las voces le ordenan, yendo a todas partes a donde ellas le mandan. Esa anulación de la voluntad frente a la sugestión de los Espíritus se prende a la debilidad del sistema nervioso, y se hace fácil reproducirla artificial y transitoriamente con un individuo hipnotizable. Pueden compararse, entonces, los obsedidos con los sonámbulos en vigilia, que, no obstante sufran la acción del magnetizador, tienen conciencia de su estado.

Richet (125) demuestra, con experimentos hoy bien conocidos, cómo se pueden obtener de un sonámbulo alucinaciones de la vista y del paladar, haciéndole ver alternativamente cuadros bellos y cuadros horribles, y comentándolos, lo que hace más profunda la impresión alucinatoria. Es digno de ver cómo ellos se interesan y utilizan las aventuras de los héroes descritos, de manera a quedar violentamente impresionados. Lloran o ríen, según la narrativa sea triste o alegre, anulándoseles, en suma, el imperio de sus ideas personales. Éste pertenece, de hecho, al hipnotizador, y el hipnotizado ya no se resistirá frente a las impresiones que le vienen del exterior, convertido en autómata intelectual.

Lo más notable es que algunos individuos tienen conciencia de su estado, si bien son incapaces de modificarlo.

He aquí un ejemplo más, extraído de Richet (126).

“No hay, entonces, ningún desorden intelectual, pero ya existe, por una especie de acción electiva, inhibición y parálisis de la voluntad.

“Con la Sra. X... podíamos acompañar muy bien ese fenómeno singular. Así es que, capaz de analizarse a sí misma, me decía: “No tengo idea alguna, me siento incapaz de prestar atención a lo que quiera que sea. Tengo la cabeza vacía, me parece contemplarlo todo a través de densa niebla.”

Esta sensación de vacuo es de la misma naturaleza que la manifestada por la señorita de que nos habla Brierre de Boismont, que confesaba tener la cabeza y la columna vertebral llenas de aire. – Continuemos: - Ahora, el paciente es un hombre.

“Tomo, entonces, un libro cualquiera, se lo entrego y digo. “No se lo des a nadie.” Él bien sabe que todo esto no es más que un experimento sin mayor importancia, pero nadie le obtendrá el libro. Amigos presentes insisten: “dame ese libro..” Rehúsa, alegando motivos y pretextos varios. Por fin dice: - “no necesitáis el libro; lo daré, sí, pero no ahora...”

Instado, una vez más, y diciéndosele que el experimento tiene por objeto precisamente evaluar su fuerza de voluntad para dar el libro, dice que podría darlo, pero no lo da. Y sigue resistiéndose durante unos diez minutos a todas las instancias, procurando razonar su resistencia, y encontrando argumentos que justifiquen su negativa. “Bruscamente despertado por insuflación, cede luego el libro, diciendo que ahora puede querer.

“Este experimento es característico. Yo ya lo había llevado a cabo con muchos sonámbulos, pero con este se hace más interesante, porque él conserva la noción de sí mismo y puede analizar muy bien sus propias sensaciones. Es la inhibición de la voluntad en toda su nitidez y simplicidad.

“Esta suspensión de la voluntad impide toda y cualquier reacción a las diversas órdenes impuestas a los sonámbulos. Ordeno a M... que ría y él advierte: - ¿reír de qué? Esto no es serio, es pro forma y yo no tengo ganas de reír... Y, no obstante, se ríe, o mejor dicho, hace una mueca de risa, y por tanto tiempo cuanto me plazca. Si le mando llorar, empieza dando un suspiro, tapa los ojos con las manos, y las lágrimas empiezan a deslizársele por las mejillas.

Podemos, entonces, analizarle las sensaciones: es un espectador de sí mismo y, sin embargo, un autómata incapaz de resistencia, llorando sin motivo y sabiendo que ciertamente no hay motivo alguno para llorar.”

En este experimento vemos que el sonámbulo sabe que toma parte en él como instrumento; que es su amigo Richet quien actúa en él; sin embargo, si el operador estuviese invisible, la situación de M... sería la misma de la señora mencionada por Brierre de Boismont. Ésta no era loca, tenía conciencia de su estado, puesto que, a no ser bajo la influencia incoercible de las voces, se entregaba, normalmente, a sus menesteres, sin que algo denunciase las disfunciones que a veces la acometían.

“Durante 10 años en ese estado patológico – dice el autor – la enferma no dejó de ocuparse de sus negocios, llegó incluso a administrar sus bienes, cumplió todos los deberes sociales y, aunque después de ese tiempo las voces no le permitiesen un instante de reposo, en nada alteró sus hábitos. Comprendió, aunque solo fuese de modo intuitivo, que la razón le huía, y buscaba en los avisos y consejos imposibles de ejecutar, un alivio para sus males.”

He aquí cómo el Espiritismo ofrece una explicación lógica de ciertos estados del alma, considerados como locura y que, en absoluto, tienen nada en común con las falsas percepciones y con las perturbaciones cerebrales, porque se prenden a cierta acción análoga a la de la sugestión hipnótica, cuya causa hay que buscarla en el mundo espiritual.

Lo que hace sumamente difícil distinguir la locura de la obsesión es que los sentidos son susceptibles de alucinación consiguiente a desórdenes del sistema nervioso, independiente de una intervención externa y ostensiva.

Se hace necesaria, por tanto, una gran práctica y mucho discernimiento para reconocer el origen del mal, y los especialistas acostumbrados a tratar alucinaciones deberían disponerse a enfocar el tema desde este punto de vista, seguros de que de ello solo podría resultar enorme progreso en esta rama de la medicina.

En la subyugación, antiguamente llamada posesión (127), la dominación del Espíritu es completa. El subyugado es un instrumento absolutamente dócil a las sugestiones del Espíritu, que llega incluso a no luchar contra ese poder oculto, ya física, ya moralmente hablando. Se le entrega así, enteramente pasivo.

La voluntad del obsesor avasalló, sustituyó totalmente su voluntad. Un poco más, y acabará perdiendo la noción de sí mismo, pasando a creerse un personaje célebre, un reformador del mundo, etc.

En una palabra: se volverá loco, pues no impunemente la influencia perturbadora se ejerce durante largo tiempo y, una vez sobrevenidas las lesiones del cerebro, la enfermedad se hace incurable.

Puede el enfermo presentar diversos tipos de subyugación. Siendo así, la subyugación es a veces solamente moral y, en este caso, el individuo adoptará las resoluciones más extravagantes, incluso contrarias a sus intereses, o ilegales, firmemente convicto de estar procediendo con absoluto sentido común.

De carácter material, la subyugación puede presentar modalidades muy diferentes.

Allan Kardec conoció a un hombre, ni joven ni guapo, que, impelido por el Espíritu obsesor, se arrodillaba a los pies de todas las muchachas. Otro, sentía en la espalda y en los tobillos una presión tan fuerte que lo llevaba a flexionar las rodillas y besar el suelo, en plena calle, delante de todo el mundo. Este hombre era tenido por loco, pero todavía no lo era, puesto que se daba cuenta de su estado, sufriendo mucho con ello.

El hipnotismo ha venido a darnos la clave de estos fenómenos. El individuo obedece, más o menos pasivo, a quien lo ha hundido en ese estado; no puede ofrecer resistencia eficaz a la sugestión, sean cuales fueren las consecuencias que le puedan advenir de ello.

Supongamos que esa situación se prolongue durante semanas, meses, años, y tendremos los desórdenes físicos, difíciles de curar, incluso después de alejado el Espíritu obsesor.

Hasta ahora, se ignoraba que una causa espiritual extra-orgánica pudiese originar la locura y, en consecuencia, desórdenes encefálicos; de suerte que, tratando solamente el cuerpo, se descuidaba lo relativo al Espíritu.

El Espiritismo ha venido a demostrar la necesidad de un tratamiento moral del enfermo, coincidente con la intervención junto al obsesor; y más, que en muchos casos, si la lesión no es irremediable, se hace posible restituir al alienado su vigor orgánico y, con él, la razón.

Los médicos tienen el deber de estudiar nuestra doctrina, toda vez que su profesión les obliga a investigar todos los medios de sanar a los enfermos. Más tarde, cuando la fenomenología espírita sea más conocida, muchas formas de locura, hasta ahora reputadas como incurables, podrán ceder con una terapéutica ya no sistemáticamente materialista.

El voluntario abandono a que relegan la causa psíquica de la enfermedad es lo que hace que la Ciencia sea impotente, tantas veces. No diremos que no se haya procurado tratar la locura desde el punto de vista intelectual, lo cual sería certificar ignorancia. Lo que pretendemos decir es que se ha tomado una falsa dirección, dejando de considerar la parte referente al obsesor, es decir, el hipnotizador desencarnado.

A éste es a lo que importa rechazar, antes de ninguna otra cosa, con los recursos preconizados por el Espiritismo. Hecho esto, vencida estará la mayor dificultad y ya no restará más que reparar el cuerpo, tarea que incumbe naturalmente a la medicina, siempre que, como hemos dicho antes, las degradaciones orgánicas no sean de mayor importancia.

Volviendo a tratar de la locura en sus relaciones con la herencia, es incontestable que, en muchos casos, ella se debe a una lesión del sistema nervioso y se manifiesta en ciertas fases de la vida, transmitida por los padres, por vías hereditarias.

En este caso, no hay que suponer que se trata de Espíritus obsesores. Se trata del propio organismo viciado, deteriorado, y que, no obedeciendo ya al alma, puede engendrar alucinaciones radicadas en el falseado mecanismo cerebral.

También es frecuente la complicación del fenómeno, pudiendo la herencia presentar metamorfosis: así, un alcohólico puede procrear idiotas, caso en que el encéfalo queda parcialmente destruido por influencia alcohólica, de suerte que, en la criatura, el cerebro no ocupa toda la caja ósea. Otras veces, las convulsiones de los ascendientes se trasmutan en histeria o epilepsia en los descendientes.

Se cita un caso de hiperestesia paterna (desarrollo enfermizo de la sensibilidad), que se extendió a los nietos y produjo manía, hipocondría, histeria, convulsiones, espasmos... Casos éstos abundantes (128), que la teoría de la reencarnación expiatoria explica satisfactoriamente. Pongamos algunos ejemplos:

El periespíritu no es creador, es simplemente organizador de la máquina, pero si la herencia tan solo le facilita materiales viciados o incompletos, es incapaz de regenerarlos y siempre restan partes del cerebro hurtadas a su influencia.

Ahora bien, tan compleja es la vida mental, el juego de facultades tales como memoria, ideación, imaginación, juicio, etc.; y tan íntima es su conexión, que la deficiencia de una sola facultad estorba la manifestación de las otras. Y, de ahí, los desórdenes a que hemos aludido.

Guitras también nos cuenta lo siguiente: - Un hombre acometido de locura tiene hijos normales, que ejercen cargos públicos con mucho criterio. Esto, bien entendido, en un principio, porque, a los 20 años se vuelven locos. Sobre 22 casos de locura hereditaria, Aubanel y Thoré han anotado episodios de este género.

Hay familias cuyos miembros, salvo raras excepciones, son acometidos por la misma clase de locura. Una vez fueron internados tres parientes en el mismo día, en un manicomio de Filadelfia. En el de Connecticut había un loco que era el undécimo de la familia. Lucas se refiere a una señora que era el octavo y lo más curioso es que el mal se manifestaba a la misma edad, a través de sucesivas generaciones.

Un negociante suizo vio morir a dos hijos locos, al cumplir los 19 años. Una señora enloqueció de parto a los 25 años, y tuvo una hija que enloqueció a la misma edad, después de repetidos partos. En cierta familia, padre, hijo y nieto se suicidaron a los 50 años (Esquirol).

Pese a todos estos casos que acabamos de citar, la herencia intelectual no se hace norma, pues se nota que son las enfermedades y no las facultades propiamente dichas lo que se transmite por vía seminal. Las cualidades innatas son mucho más frecuentes, pese a las numerosas excepciones.

Fue lo que sostuvo el Dr. P. Lucas, cuya opinión compartimos, puesto que sabemos que el Espíritu, al encarnar, trae su propia individualidad, casi siempre diferente de la de los padres. ¿No vemos, a veces, hombres de genio nacidos de troncos mediocres? ¿Y, por otra parte, malvados oriundos de familias honradas?

La ley de la reencarnación explica perfectamente estas anomalías aparentes, visto que en este estudio, como en todos los que afectan a lo físico y a lo moral, importa no situarnos en un punto de vista exclusivista, so pena de quedar siempre limitados a un solo lado de la cuestión. El sabio que solo atiende a la materia se equivoca tan rotundamente cuanto el espiritualista que solo contempla el Espíritu.

Al Espiritismo cabe esclarecer a la Ciencia, dilatándole los dominios hasta el mundo invisible. Diremos, por tanto, que el Espíritu, al encarnar, trae consigo incontestablemente las adquisiciones de vidas anteriores, pero es preciso tener en cuenta las disposiciones orgánicas, que pueden ser favorables o perjudiciales al desarrollo de las facultades innatas.

He aquí lo que al respecto dice el Dr. Moreau (de Tours) (129), que no admite la herencia sino bajo el punto de vista fisiológico, cuando afirma que la transmisión de los defectos orgánicos es lo que produce las enfermedades mentales en los descendientes. Otra cosa no decimos nosotros, aunque divergimos totalmente del Dr. Moreau en cuanto a la naturaleza del principio inteligente. Para los materialistas, siendo el alma una resultante del organismo, solo puede enfermar de él y por él: nosotros, en cambio, que creemos en la independencia constitutiva del alma, decimos que ella no enferma jamás, y lo que ocurre solamente es  que no puede manifestar sus facultades en un cuerpo mal aparejado, al que le falten cualesquiera elementos indispensables al buen funcionamiento integral del Espíritu.

Sería lo mismo que pretender que un pianista timbrase la nota sol en un piano al que le faltase, en todas las octavas, la cuerda correspondiente a ese sonido.

Coincidimos, pues, con la Ciencia, al convenir que la locura resulta, las más de las veces, de una lesión o perturbación nerviosa, transmisible por herencia; sin embargo, nuestra explicación del fenómeno difiere absolutamente, visto que el alma es una entidad independiente y superviviente a la muerte, como lo demuestra el Espiritismo.

Una cita tomada del Dr. Moreau hará comprender mejor nuestra divergencia: “Es, dice él, comprender mal la ley de la herencia el esperar la repetición de fenómenos idénticos en cada nueva generación.

“Ha habido quien rehusase subordinar las facultades mentales a la herencia, porque pretendían que el carácter y la inteligencia de los descendientes fuesen exactamente semejantes a los de los ascendientes; que una generación fuese copia de su predecesora, que padre e hijo diesen la impresión de la misma criatura bi-nacida, que recorre  consecutivamente la misma vía, en las mismas condiciones. Sin embargo, no es en la identidad de las funciones, de los hechos orgánicos o de las facultades intelectuales donde importa buscar la aplicación de la ley de la herencia. Es, sí, en la fuente misma de la organización, es en la constitución íntima...”.

“Una familia cuyo jefe murió loco, epiléptico, no se compone de locos y epilépticos, sino que los hijos pueden salir idiotas, paralíticos, escrofulosos. Lo que el padre ha transmitido no es la locura, sino el vicio de su constitución, que va a aflorar bajo formas diferentes mediante la histeria, la epilepsia, escrofulosis, raquitismo. Así es como se ha de entender la transmisión hereditaria.

“He aquí otro testimonio, que confirma el del Dr. Moreau. Refiriéndose a los jóvenes reclusos de las casas correccionales, el Dr. Legrand du Saule nos muestra toda una categoría de criaturas querellantes, irritables, violentas, nada inteligentes, refractarias a cualquier principio de honestidad, indisciplinadas e incorregibles.” Pero ¿quiénes han sido sus padres?

Han sido valetudinarios, o consanguíneos, alcohólicos, epilépticos, alienados; o han sido – que es lo más corriente – hijos de padre desconocido y de madre raquítica, histérica o prostituta.

Estos hechos evidencian el papel y la importancia del cuerpo en los casos de anormalidad. Aclaran y facilitan el comprender por qué tal o cual criatura presenta tendencias a la locura, pero en absoluto destruyen la ley de la reencarnación y la identidad del ser que viene a reencarnarse. Por lo demás, la observación establece, de modo directo, que la herencia intelectual no es lo que se da, sino  que, siempre y por todas partes, lo que hay es tan solo una transmisión de los caracteres físicos.

Afirmémonos bien en este punto tan importante para nosotros:

1 - Lo que demuestra la reencarnación, dice Burdach, es que, a veces, teniendo los padres una inteligencia asaz limitada, los hijos revelan las más halagüeñas disposiciones. Comúnmente de padres mediocres se derivan hombres superiores, espíritus cuya influencia se hace sentir durante milenios, y cuya presencia en la Tierra se diría necesaria para la Humanidad, en la época en que surgieron.

Obsérvese que los mayores exponentes nacieron de familias pobres, vulgares, casi anónimas. Ejemplos: Cristo, Sócrates, Juana de Arco.

2 - Tenemos los hijos indignos de padres ilustres: así el de Cicerón; Germanicus y Calígula, Vespasiano y Domiciano, Marco Aurelio y Cómodo; los hijos de Enrique IV, de Luis XIV, de Cromwell; de Pedro el Grande; de Lafontaine, de Crébillon, de Goethe, de Napoleón.

3 - Las razas inferiores pueden producir grandes hombres, como por ejemplo, entre los negros, Touissant Louverture.

4 - Es muy común observar que, pese a las grandes semejanzas físicas, los hijos pueden, moralmente, no parecerse en nada a los padres.

El Espiritismo, gracias a la ley hoy bien demostrada de la reencarnación, explica esas anomalías de la herencia, desconcertantes para cuantos insisten en rehusar la intervención del elemento espiritual como individualidad bien definida, en los problemas que no dispensan ese postulado para su resolución.

Y he aquí por qué quedan limitados a decir con Ribot:

“¿Cuáles son las causas de esa metamorfosis? ¿Por cuál trasmutación misteriosa la naturaleza extrae lo mejor de lo peor y viceversa?

Por nuestra parte, nada podemos responder, sino que es cuestión fuera del alcance de la ciencia actual. No podemos explicar por qué tal o cual actividad se transforma al transmitirse, tampoco por qué reviste una y no otra modalidad.”

Se ve pues, en suma, que, para bien comprender la naturaleza humana es preciso considerar la herencia que se ejerce siempre desde el punto de vista fisiológico; y que sin admitir que sean trasmisibles las facultades del Espíritu – lo cual es imposible, según el Espiritismo – hay disposiciones orgánicas de los padres que se revelan en sus descendientes.

De ahí una gran responsabilidad para cuántos, sabiéndose afectados de dolencias incurables, o de vicios que les han dejado estigmas indelebles, no temen procrear seres que, fatalmente, traerán ese estigma indeleble por la liviandad o imprevisión de los progenitores. 

Oigamos a propósito al sabio y concienzudo naturalista Quatrefages:

“Hace mucho se viene notando que los hijos concebidos en estado de embriaguez presentan, a veces permanentes, unos cuantos signos característicos de ese estado, tales como – sentidos obtusos y facultades intelectuales casi nulas.

“Pues bien, en Tolosa, durante una corta pasantía clínica, tuve la ocasión de observar uno de estos casos. Una pareja de obreros, oriundos de familias sanas de cuerpo y de alma, tenía cuatro hijos, de los cuales los dos mayores eran despiertos e inteligentes, el tercero, imbécil y casi sordo, y el cuarto, parecido a los mayores. Informaciones recogidas de la progenitora, a quien mucho afligía la condición del tercero, me han permitido saber que éste había sido concebido estando el padre embriagado.

“Este caso, por sí solo, tendría poca o ninguna significación, pero añadido a los divulgados por Lucas, Morel, etc., tiene gran importancia.”

No hay nada como el alcoholismo para producir esos tristes resultados, y, sin querer alargar el asunto, pensamos haber puesto lo suficiente para que se comprenda la gravedad inherente a estas cuestiones tan delicadas.

Las disposiciones orgánicas heredadas son, por consiguiente, ventajosas o nefastas, y el Espíritu, que se encarna conforme a su grado de progreso, se somete a una familia o elige (130) la que le permita realizar en la Tierra sus aspiraciones. Si debe cultivar la ciencia, el arte o las letras, las afinidades periespirituales lo llevarán, de preferencia, a los centros donde se apuran esas actividades. Si, por el contrario, necesita sufrir para depurarse, será atraído a familias en las cuales las tendencias hereditarias se manifiestan intensamente, haciendo así de la vida terrena una probación dolorosa.

De ese modo se explican las enfermedades terribles que parecen asaltar arbitrariamente a ciertas familias, y que llevarían a dudar de la Justicia divina, si el Espiritismo no aclarase el por qué de la aparente iniquidad.

Resumen

En el momento de encarnarse, el periespíritu se une, molécula a molécula, con la materia del germen. Éste posee una fuerza vital, cuya energía más o menos vigorosa, transformándose en energía actual durante la existencia, determina la longevidad del individuo.

Ese germen también contiene gémulas modificadoras del organismo, en virtud de las leyes de la herencia, o mejor – la fuerza vital, modificada por los padres, transmite las disposiciones orgánicas de la progenitura. Es pues, bajo la influencia de la fuerza vital, como el periespíritu desarrolla sus propiedades funcionales.

La evolución vital del germen recapitula, de un modo rápido, las conformaciones ancestrales que la raza ha experimentado.

Al igual que el doble fluídico encierra, bajo la forma de movimientos, la traza indeleble de todos los estados del alma tras el nacimiento, también el germen material contiene en sí la impresión indefectible de todos los sucesivos estados del periespíritu

La idea directriz que determina la forma está, por consiguiente, contenida en el fluido vital, y el periespíritu, impregnándose de él, transfundiéndose en él, uniéndose a él íntimamente, se materializa lo bastante para hacerse el director, el regulador, el soporte de la energía vital modificada por la herencia. Gracias a él es como el tipo individual se forma, se desarrolla, se conserva y se destruye.

He aquí por qué el periespíritu es el calco ideal del cuerpo, la red fluídica estable a través de la cual pasa el torrente de materia fluctuante, que a cada instante destruye y reconstruye todo el organismo. Es al periespíritu a quien el Espíritu debe la conservación de su identidad física y moral, puesto que es posible ligar el tan profundo como persistente sentido del ego a la materia en constante renovación.

Lo que hace a esa fuerza ser invencible, con la seguridad de que siempre somos nosotros mismos, desde que nacemos hasta la muerte, es la memoria.

Pues bien, las moléculas del cuerpo se renuevan, han sido renovadas en todos nosotros miles de veces en el transcurso de la vida, y, siendo así, ella – la memoria, puesto que solo ella persiste – no puede tenerse como propiedad de lo que es por sí mismo inestable, es decir, la materia. La memoria es atributo de lo invariable, del envoltorio fluídico – el periespíritu.

También verificamos en el hombre instintos específicos, o sea, privativos de la raza.

Es cosa que no debe sorprendernos, visto que el alma, con su envoltorio, no alcanza el período humano sino cuando es apta para dirigir un cuerpo humano. Por tanto, os instintos primordiales son los mismos para todos; pero hay otros, individuales, que dependen de los progresos particulares, realizados autonómicamente, de suerte que la reacción a los estímulos exteriores varía conforme a la naturaleza particular de cada cual.

La transmisión de las inclinaciones orgánicas nos permite comprender por qué los Espíritus se encarnan de preferencia en unos que en otros medios; y es que ellos buscan los elementos adecuados para el desarrollo de tales o cuales facultades.

Las afinidades fluídicas tienen, por tanto, gran importancia en el acto del nacimiento. Si igualmente admitimos la evolución por grupos, habremos demostrado que los Espíritus no pueden encarnarse donde desean. Un salvaje, cuyo desarrollo intelectual y moral sea muy inferior a la media alcanzada en los pueblos civilizados, no podrá tomar ahí un cuerpo físico, ya que sus afinidades lo impelen a regresar a su ambiente, hasta que haya progresado lo bastante para armonizar el envoltorio fluídico con un medio más elevado.

Todos los seres evolucionan por gradaciones insensibles, por transiciones imperceptibles; pero si deseamos evaluar el camino recorrido, basta comparar los extremos de una serie: el salvaje y el hombre civilizado, para observar la diferencia que separa al hombre contemporáneo de su antepasado cuaternario.

Hemos visto que las disposiciones mórbidas son transmisibles, y que, no siendo el espíritu engendrado por los progenitores, no por ello deja de quedar coartado en el ejercicio de sus facultades, merced a una organización defectuosa.

Es una de las más dolorosas probaciones. Sucede, a veces, que la locura no es real, no se radica en el organismo, está producida por Espíritus obsesores, cuya influencia va desde la obsesión a la subyugación. En estos casos es donde podemos considerar al Espiritismo como un beneficio social. Él puede ir al encuentro de miles de criaturas, pobres víctimas enclaustradas en los manicomios, y que, de simples obsedidos que son, acaban realmente locos, cuando arrojados en tales ambientes.

CAPÍTULO VI

EL UNIVERSO

SUMARIO: La materia y el espíritu. – La Evolución cósmica. – La evolución terrestre.

Las religiones y filosofías que en la Tierra se han venido sucediendo, siempre han estado estrechamente ligadas y ceñidas a los conocimientos humanos del tiempo en que fueron concebidas. En el Cristianismo es fácil encontrar trazas de las falsas ideas de las cosmogonías de la época romana. La Tierra era el centro del Universo, y nada de lo que pudiese existir había sido creado sino para la Tierra. Los progresos de la ciencia, con todo, han modificado mucho ese concepto. De hecho, se sabe hoy que nuestra Tierra no es más que un pequeño planeta caudatario del sistema solar, y que otros mundos, en profusión, se extienden por todas las regiones del espacio, así como que el Universo es infinito en todas las direcciones.

Estas verdades han afectado hondamente a los viejos dogmas, y han libertado el espíritu humano al darle una noción más alta del poder eterno que preside las evoluciones del Cosmos.

Elevándose por encima de las concepciones antropomórficas, el hombre ha entrevisto al increado, y ya se permite sondear todos los misterios, sin temor a ser castigado por su osadía.

Fue la lente astronómica el primer aparato que reveló nuestra verdadera posición en el Universo, al demostrar que otros planetas son astros como la Tierra. Su forma, constitución, movimientos, son semejantes a los de nuestro globo; y, por tanto, nuestros hermanos en el Infinito.

Galileo demostró que, en vez de puntos luminosos, hay tierras del cielo, con sus continentes, atmósferas y satélites, tal como aquí mismo.

¡Maravilloso descubrimiento! Si esos mundos presentan características tan semejantes a las nuestras, es forzoso concluir que hayan tenido el mismo origen, y las fases por nosotros recorridas han de ser las que ellos han recorrido o habrán de recorrer.

Descartes, llamando a la Tierra sol encostrado, había presentido esa gran verdad. Dejando de lado el sistema solar, ya entonces estrecho para sus arrestos, el espíritu humano, merced al telescopio, vuela con Herschell a los astros lejanos, abismalmente separados de nuestro sistema. ¡Y surgen las estrellas y nebulosas ostentando esplendores ante nuestra mirada maravillada! Aquí, es la vastedad de los cielos lo que nos desafía la imaginación aturdida con las perspectivas insondables. ¡A la distancia de las estrellas, una nebulosa con el diámetro de la órbita terrestre, o sea 74.000.000 de leguas, sería invisible! Solamente sería perceptible la que lo tuviese igual a la órbita de Júpiter o de Saturno. ¡Las más compactas sobrepasan la órbita de Neptuno, computada en 22.222.000.000 leguas! De otras, aún más gigantescas, mal podría el espíritu humano imaginar las proporciones.

Esas formidables amalgamas de materia cósmica muestran, a veces, puntos brillantes que, no ya considerados en una sola, sino en muchas nebulosas, nos aparecen rodeados de nebulosidades más o menos extensas. Es de suponer que esos núcleos nos ofrecen todos los grados de condensación de la materia que los compone, desde la nube más difusa hasta la estrella mejor formada.

Surge, entonces, la magnífica concepción de la génesis de los mundos, que continúa incesantemente en las soledades del espacio infinito.

Para presenciar esas transformaciones ciclópicas, hubiera sido preciso utilizar períodos de tiempo ante los cuales la vida y la ciencia humanas no representan, ciertamente, más que un minuto. Considerando, sin embargo, una serie de astros en todos los grados de transformación, la ciencia imita al naturalista, que, al recorrer un bosque examina los árboles de la misma esencia en diversas fases de crecimiento, e infiere de sus observaciones el ciclo que la planta ha recorrido en las diversas épocas de su existencia.

En la conquista del astral, ¿dónde y cómo detener la pesquisa audaz de este pigmeo, ínfimo entre los más ínfimos pigmeos del universo? La fotografía ha ensanchado los límites de acceso a distancias incalculables, pero ¿quién revelará al pigmeo la naturaleza de esos mundos lejanos, intercalados de abismos vertiginosos, inmensurables? Sin embargo, el Espíritu es señor de la materia y del espacio, visto que un nuevo medio, tan eficiente como inesperado, va a permitirle analizar esos mundos perdidos en las insondables profundidades de lo infinito.

En vez de considerar la luz desde el punto de vista de las imágenes que ella nos puede facilitar, le hacemos el análisis, y éste nos revela la naturaleza química del cuerpo que nos la envía, e incluso de los cuerpos que, colocados en la trayectoria de sus rayos, pueden modificarlos por absorción.

Es un descubrimiento de alcance filosófico incalculable, que prueba materialmente la grandiosa unidad de las leyes naturales que rigen todo el Cosmos.

Ese análisis espectral, extensivo a estrellas y nebulosas, afirma que la materia, idéntica por todas partes es, por lo tanto, el cimiento fundamental de nuestras inducciones filosóficas. No obstante, en esa senda, podemos ir todavía más lejos. No satisfechos de poder calcular, con rigurosa justeza, la trayectoria de esos astros, de pesarlos y analizarlos, aún nos ha sido dado evaluar su edad en el conjunto de la creación. Es posible, entonces, descifrar los maravillosos jeroglíficos de esa imagen prismática, que nos muestra el conjunto de los rayos de un astro y permite separarlos, clasificarlos, ordenarlos, según su composición química, su movimiento y su temperatura. (131)

“Si el cuerpo fuese simplemente calentado, sin ser llevado a incandescencia, su espectro nos advertiría de esa circunstancia, por esos rayos que nos dan la sensación luminosa. Pero desde que se produce la incandescencia, los rayos luminosos y fotográficos aparecen. Cuanto más se activa la incandescencia, más se enriquece el espectro en el campo violeta, que es siempre indicio de alta temperatura.

“Cuanto más se elevase esa temperatura, el violeta y los rayos invisibles que lo acompañan se harían más abundantes. Puede incluso concebirse, por una especie de abstracción, un cuerpo llevado a tal temperatura que ya no emitiese más que esos rayos invisibles, situados más allá del violeta, que la vista ya no percibiría y solo serían revelables por la fotografía, por la fluorescencia o por  termoscopios.” (132)

Sabemos, así, que las estrellas más calurosas son las más nuevas y que podemos clasificarlas por su edad. Hay astros en todos los grados de evolución, desde los soles muertos hasta aquellos que aún no han entrado en actividad.

¿¡Qué decir de esos mundos que, como el nuestro, no son más que satélites de soles mil veces mayores y poderosos?! Se ha descubierto, dice el Pe. Secchi, que Sirius tiene, efectivamente, un satélite difícil de vislumbrar, porque está inmerso en la irradiación del astro principal, y pese a ello se ha podido hallarlo y medirlo, gracias a los potentes telescopios modernos.

Si consideramos, por un momento, las consecuencias físicas de la multiplicidad de esos sistemas luminosos y de los astros apagados que los acompañan, enseguida nos domina la sorpresa.

En un sistema de gran excentricidad, como el de la Alfa del Centauro, los planetas deben su calor ora a dos soles muy cercanos, ora a un sol muy próximo o a otro muy alejado. Añádase a esto lo que las estrellas dobles muchas veces presentan de matices variados y complementarios y tendremos que aun el más imaginativo de los poetas sería incapaz de expresar las fases de un día clareado por un sol rojo; de una noche con reverberaciones de sol verde; de otro día bañado por dos soles de colores diferentes y rivales en brillo; de una noche precedida de fulgor áureo en el crepúsculo, y seguida de azulada aurora.

Calculados, como han sido, los movimientos de esos astros de maravillosas cambiantes, tenemos hoy por cierto que la ley de atracción no está vigente solo para nuestro orbe, sino para todos los ocupantes del espacio infinito. (134)

Sabios hubo que han supuesto el fin del Universo. Estribándose en las leyes de conservación de la energía, han demostrado que todas las transformaciones que se operan en un sistema cerrado, como el formado por el Sol con los planetas que gravitan en torno a él, tienen por finalidad transformar la energía potencial en actual, o sea, producir una temperatura igual en todas las partes integrantes del sistema. Si la vida deriva – lo cual es cierto – de un determinado grado de temperatura, se desprende que, extinguiéndose el Sol, es indudable que la vida desaparecerá de la Tierra y de los planetas. Pero nosotros no sabemos aún en qué momento habrá de verificarse ese fenómeno.

Los experimentos más perfectos, los cálculos más autorizados, no han permitido verificar, desde que se ha empezado a observar el Sol, cualquier disminución apreciable de su energía. Pero, en suma, admitamos que, al final de tiempos incalculables el foco radiante va a enfriarse, a apagarse, a morir. ¿Será verdaderamente cierto que, de ahí en adelante, ya no haya posibilidad de vida?

Nadie podría afirmarlo aunque el Sol fuese fijo, mucho menos siendo móvil, puesto que se desplaza hacia la constelación de Hércules con la velocidad de ciento once millones de leguas por año. Y nadie podrá decir que, transcurridos períodos milenarios, agotándosele la energía, no venga él a encontrarse en una región sideral, donde otro sol pueda proporcionarle lo que él nos ha dado, es decir, el calor, la luz, la vida.

Pero incluso suponiendo que todo nuestro sistema solar pudiese quedar herido de muerte, no sería lícito suponer que el Universo corriese la misma suerte. La verdad accidental para un sistema cerrado no puede generalizarse al infinito. Ignoramos totalmente si el poder organizador, que hace evolucionar la materia, tiene fijados límites para sus manifestaciones.

Todo, por el contrario, nos induce a creer en la eternidad del movimiento y de la vida. Los descubrimientos astronómicos certifican que la materia existe en todos los grados de condensación, y que, mucho antes de la formación de la Tierra, las estrellas ya fulgían en el firme del Universo y en las manifestaciones creadoras, que se desdoblan hasta lo infinito, en el tiempo y en el espacio.

La Materia y el Espíritu

No conocemos la materia sustancialmente en sí misma, al igual que ocurre con la fuerza o el espíritu, que solo podemos percibir en sus mutuas relaciones. He aquí por qué no podemos formular una teoría completa, abarcando todos los fenómenos sucesivos. No nos es dado saber si una de esas realidades ha engendrado a las demás por vía evolutiva.

Los filósofos, conforme a sus tendencias espirituales, han dado ascendente de prioridad a uno o a otra, pero, de cualquier forma, han tropezado todos con dificultades lógicas insalvables.

Si admitimos que la fuerza es una manera de ser, un aspecto de la materia, no habrá más que dos elementos distintos en el Universo – materia y espíritu – irreductibles entre sí. Lo que caracteriza esencialmente al espíritu es la consciencia, es decir, el yo, mediante el cual él se distingue de lo que no está en él, es decir, de la materia. Desde las primeras manifestaciones vitales, el yo evidencia su existencia, reaccionando espontáneamente frente a una excitación exterior. En el mundo inorgánico todo es ciego, pasivo, fatal; jamás se verifica progreso, no hay más que cambios de estados, los cuales en nada modifican la naturaleza íntima de la sustancia. En el ser inteligente hay aumento de poder, desarrollo de facultad latente, eclosión del ser, lo cual se traduce en exaltación íntima del individuo.

Las modalidades de la materia o de la fuerza se mueven en un ciclo cerrado – el ciclo de las transformaciones. Éstas pueden moverse unas en otras, sustituirse alternativamente mediante cambios en  la frecuencia, en la amplitud o en la dirección de los movimientos vibratorios. El alma, esa, es una, y cada esencia espiritual es individual, es personal. Ningún alma puede trasmutarse en otra, sustituir a otra. Por tanto, es una unidad irreductible, que tiene la existencia en sí.

Sus facultades, puesto que semejantes a las de las otras almas, tienen con todo un desarrollo propio peculiar.

Para el alma hay progreso, modificación íntima, ascensión sin un retorno a un estado menos desarrollado. Ese progreso se manifiesta por un poder siempre creciente sobre el no-yo, es decir, la materia.

Ya hemos visto cómo se puede comprender la evolución espiritual en el tiempo, engendrando formas materiales, cada vez más perfectas, y ahora, vamos a sumariar el conjunto de esos conocimientos, partiendo de la materia primordial.

La evolución cósmica

Estudiando la materia a través de sus diferentes estados físicos, sabemos que ella se va rarefaciendo en la proporción a que la vayamos pasando del estado sólido al gaseoso. Llegada a este estado, las moléculas adquieren gran inestabilidad, porque están animadas de movimiento rotativo extremadamente rápido, y de otro movimiento rectilíneo en todas las direcciones. Este último resulta del choque mismo de las moléculas animadas del movimiento rotatorio, que es, en efecto, la fuerza viva, almacenada y capaz de engendrar todos los demás movimientos. Representa, por tanto, la suma de trabajo disponible, es decir, energía. Se sigue de ahí que es en las moléculas gaseosas donde la energía potencial se nos presenta en su más alto grado.

De hecho, la naturaleza nos muestra que la materia nebulosa afecta, implica un estado de gran rarefacción. Si imaginásemos toda la materia del sistema solar uniformemente repartida en el espacio esférico comprendido por la órbita de Neptuno, tendríamos una nebulosa gaseosa, homogénea, cuatrocientos millones de veces menos densa que el hidrógeno a la presión ordinaria, que pesa por sí mismo catorce veces menos que el aire. (135)

En ese estado, la materia debe ser ultra radiante, presentando todos los caracteres de la energía.

No por ello hemos de considerarla bajo su forma primordial, toda vez que aún tiene peso. No ignoramos que sabios ilustres como Helmholtz, Crookes, Camellay, basándose en el estudio de la energía, admiten que puede la materia afectar estados extremes de peso. Siendo así, se nos hace posible imaginar una sustancia primitiva, invisible e imponderable; que corresponda al estado primordial de la materia, o sea, el fluido universal. A idéntica conclusión llegaremos examinando las propiedades químicas de la materia. Se trata, pues, de una inducción muy legítima y de entera conformidad con los descubrimientos y tendencias de la ciencia contemporánea.

Dicho esto, es posible comprender que todos los fenómenos físicos de la formación de un planeta dependen de condensaciones sucesivas, cada vez más completas, del fluido universal.

La materia, bajo su forma primitiva, ocupa la extensión infinita. Ella existe en todos los grados de rarefacción, desde el estado inicial al de materialidad visible y ponderable.

El éter de los físicos no es sino modalidad ya bastante distanciada de la materia universal. Enseñan los Espíritus que esos estados diferenciales de rarefacción representan lo que denominamos fluidos, y existen en gran número, tan diferentes por sus propiedades como para nosotros lo son los estados de la materia. Es en el estudio de tales fluidos donde vamos a encontrar la explicación de innumerables fenómenos cuya causa actualmente se nos escapa. Continuando la condensación de la materia única, el movimiento atómico, que se mantenía en su potencial máximo, va disminuyendo y dando ocasión para el surgimiento de múltiples manifestaciones de la energía a que llamamos fuerzas naturales. Después, disminuyendo siempre de amplitud el movimiento original, la rarefacción primitiva se hace menor y se nos aparece la materia en esas tenues nebulosidades, que ocupan en el espacio infinito regiones determinadas, en las cuales habrán de desarrollarse los mundos del futuro. ¿Quién, sin embargo, podría calcular la serie de siglos necesarios para la formación de esos mundos?

Para que el Espíritu pudiese formarse una idea respecto de eso, necesitaría unidades tales de tiempo que, tomado el período de desarrollo y transformaciones de nuestro globo, ni aún así llegaríamos a un resultado. A propósito, la Astronomía nos proporciona algunos datos positivos: sabemos cómo la materia cósmica se concentra lentamente hacia su centro. La caída de todos los átomos hacia el centro de atracción desarrolla gran calor, al mismo paso que la nebulosa toma un movimiento de rotación circular, formando zonas girantes, de velocidades desiguales, según su mayor o menor alejamiento del centro. Cada uno de esos anillos se condensará para formar una pequeña nebulosa, girando en el sentido de la nebulosa integral y en torno a su centro particular. A medida que la concentración molecular vaya aumentando, el calor engendrado irá produciendo soles que iluminarán la noche profunda.

Si examinamos uno de esos mundos secundarios, como la Tierra, por ejemplo, llegamos a reconstituir su historia sideral: tenemos, en principio, a una estrella blanca y fulgurante como Sirius, muy caliente, en la cual la materia ponderable empieza a diferenciarse, dando nacimiento al más leve de todos los cuerpos – el hidrógeno. Durante mucho tiempo, ese nuevo mundo lanzará radiaciones luminescentes hacia todas las direcciones en el espacio, hasta que, menguando su calor, o sea, haciéndose el movimiento vibratorio menos intenso, se ocasionan  otras condensaciones. Su luz se convierte en amarilla como la solar, y será posible la aparición sucesiva de los diferentes metales que aquí existen. Por fin, los metaloides y las combinaciones de los metales entre sí podrán verificarse, y la luz ya será de un rojo vivo, oscureciéndose de más a más, hasta extinguirse del todo. Se completa, en ese instante, la diferenciación; en temperatura decreciente, las diversas condensaciones han tomado posiciones de equilibrio estable, no susceptibles ya de modificación. Están, así, engendrados los cuerpos simples.

De esto no hay que concluir que esa disminución de temperatura pueda, de cualquier modo, compararse a lo que hoy persiste.

Debemos configurar la Tierra como un laboratorio inmenso, donde los cuerpos aún se encuentran en el estado vaporoso, licuados en parte, es decir, bajo una temperatura de 2.000 grados, aproximadamente. Tan solo una ligera camada de escorias recubre el enorme brasero ígneo. La atmósfera se nos presenta cargada de vapores, surcada de tremendas descargas eléctricas. Sin embargo, el frío de los espacios interplanetarios actúa aún para largo, las condensaciones metálicas se operan mediante fuerzas físico-químicas desencadenadas, y la corteza sólida va aumentando, hasta que llega a interceptar los rayos del foco central. Ya entonces, los vapores acuosos se habrán condensado y todo el globo se presenta cubierto por las aguas.

Durante esa fase, nacía la Luna, destacada de la nebulosa terrestre por la rapidez del movimiento de rotación, mucho más célere que el actual.

Y es en el seno tibio de los mares primitivos, bajo la acción de la luz, del calor, y de una presión hoy difícil, sino imposible de reproducir, donde se formó esa masa viscosa llamada protoplasma, primera manifestación de la vida inteligente, que debe desarrollarse progresiva y paralelamente, y producir la inmensa multitud de formas vegetales y animales, para llegar, tras una serie de siglos o milenios, a la obra tan pacientemente perseguida: - la aparición del ser consciente – el hombre.

La evolución terrestre

No encerrando los terrenos primitivos cualquier rastro de materia organizada, tenemos por cierto que la vida surgió en la Tierra en un determinado momento. Hemos visto que ella, la vida, no es más que una modificación de la energía, preludiada naturalmente en la construcción geométrica de los cristales que se organizan, reparan las fracturas y se reproducen accidentalmente, cuando, hendidos por una fuerza exterior, se sumerge en agua-madre la parte astillada. Esa materia, sin embargo, es inerte, desprovista de espontaneidad; se hace necesario añadirle el principio intelectual para que pueda animarse. Es un problema que queda resuelto con el protoplasma. No hay individualidad en esas masas gelatinosas, muelles, viscosas, que toman indiferentemente todas las formas; pero tan pronto como se opera una condensación en la masa, como sucedió con las nebulosas, esa condensación se llama núcleo. Después, el protoplasma se reviste de una capa más densa y es el comienzo del envoltorio membranoso. A partir de ese momento, está el ser vivo constituido; es la célula que ha de ser molécula vital, de la cual se forman todos los seres organizados. Animales o vegetales, desde el más simple hasta el más complejo, no son más que una asociación de células más o menos diferenciadas. Todo el trabajo futuro consistirá en esa agrupación, y los medios empleados por la Naturaleza para variar su obra primitiva son bien sencillos, se resumen en dos proposiciones: selección natural, o mejor dicho – lucha por la vida, e influencia del medio, cuya acción es enérgica para variar las formas, la alimentación y los instintos.

Los primeros habitantes de los mares laurentianos son, por tanto, células albuminoides, microzimas, moneras, amebas, cuyas primeras asociaciones van a formar esas algas que tapizan el fondo de los mares. En el principio, la vida es incierta, los animales y los vegetales como que se confunden; sin embargo, no tardarán en diferenciarse: las células de envoltorio flexible engendrarán a los seres semovientes, los animales; las de envoltorio resistente, de la naturaleza de la celulosa, engendrarán a los vegetales inmóviles. Nacidos directamente del protoplasma, los primeros organismos animales son células libres, dotadas de vida propia. Las amebas, bastante parecidas a una gota de aceite, se contraen y caminan penosamente, no tienen una forma bien definida todavía. Un primer perfeccionamiento se verifica en las moneras esféricas, provistas de cilios retráctiles, que les permiten desplazarse. Los volvoces son animados por movimiento de continua rotación. En estos seres primarios, sordos, ciegos, mudos, el único sentido es el tacto. Se reproducen por fraccionamiento; cuando la célula sobrepasa cierto volumen, se opera el estrangulamiento de la masa, que queda seccionada en dos partes, formando cada cual una nueva célula. De esos primitivos organismos, cuya especie debe ser contemporánea de la aparición de la vida en el Planeta, aún se encuentran ejemplares submarinos. Su alimentación se opera por simple absorción, como en las plantas y, sin embargo, las células poseen todos los caracteres de la vida; son efectivamente los antepasados de todos los animales superiores.

Un poco más tarde esas células ya no se separan una vez se han reproducido, sino que quedan asociadas mediante filamentos, tal como ocurre en el myxodictyum sociale. Los protistas o zoófitos ofrecen el ejemplo de la primera vida celular en común. De forma variable, tenemos a estos animales ovoides y rojizos, achatados como hojas, viviendo otros encapsulados, ramificados en colonias arborescentes. Con todo, la fusión entre individualidades distintas, que forman el animal, aún no está hecha y solo se producirá lenta y progresivamente. En los protistas, cada parte vive por su propia cuenta, y es necesaria una comprensión de la vida en común, una división del trabajo general, para engendrar un progreso. Las esponjas patentan ya cierta individualidad obscura. Es una sociedad de amebas y de infusorios flagelíferos, que se sueldan en una masa común que se retrae o se dilata en bloque, absorbe y expele el agua de que se nutre.

Las hidras, los poliperos, las medusas, son formas transitorias que la naturaleza emplea para fundir las unidades particulares en una individualidad total. Ahí ya existen músculos rudimentarios, que dan a la masa movimientos de conjunto. Ya hay un estómago y algunos rudimentos de nervios. Aunque faltan todavía la vista, el olfato, la audición. En la hidra, por ejemplo, las propiedades se diferencian tan poco que, si le invertimos la bolsa, el exterior se convierte en interior y continúa absorbiendo el alimento como si nada extraordinario hubiese sucedido. Los tunicados ya nos presentan un progreso notable, como puede ser la existencia de algo así como un líquido nutriente, que un corazón rudimentario, que late indiferentemente en todos los sentidos, envía a todas las partes del organismo. Y ahí tenemos al animal respirando por las agallas. Hay algunos que segregan una sustancia de la cual se forman conchas arborescentes, como el coral.

Aquí, vemos que la Naturaleza ya ha recorrido largo trecho en la elaboración de las formas. Con todo, solo hemos señalado seres difusos, amorfos, vegetando en las profundidades oceánicas, ilimitadas. Miles de años han sido precisos para que se produjesen los anillados, inmediatos sucesores de los animales precedentes.

Tal como los tunicados, tampoco la lambrija es más que un tubo; tiene bronquios, pero su sistema cardíaco ya está un tanto perfeccionado; se arrastra hacia delante, es decir, en la dirección de la extremidad donde tiene la boca, como si supiese que es por ahí por donde debe buscar y encontrar el alimento. En los anélidos también ya se vislumbran nervios visuales, así como un sistema nervioso rudimentario. Hemos visto que hasta entonces la individualidad poco se había caracterizado. Hemos visto cómo se puede concebir la formación de un primer nervio sensitivo, diferenciado de la sensibilidad general, mediante la repetición, largamente reiterada, de un movimiento vibratorio que incidiese en el mismo punto del organismo, y hemos admitido que el periespíritu acabase incorporándose en ese movimiento. Hemos llegado entonces a la conclusión de que, en volviendo el principio inteligente a ocupar la nueva forma, ésta se organizaría conforme a la modificación en el periespíritu.

No había, hasta entonces, individualidad real, pero con el nacimiento de un sistema nervioso, la vida dispersa, difusa, empieza a concentrarse. Cada parte del cuerpo desempeñará determinado trabajo. La respiración, la digestión, la circulación, la reproducción, van a localizarse en los tejidos especiales, que han de formar órganos particulares, y el sistema nervioso será el coordinador, el regulador de esa actuación. A partir de ese momento, la vida personal del principio pensante se acentuará cada vez más, y los instintos podrán nacer y volverse más complicados, más identificados con la modificación de las condiciones exteriores.

La vida es todavía submarina, los terrenos primitivos yacen cubiertos de agua y es en el seno de ésta donde los crustáceos van a suceder a los anélidos. El crustáceo, precursor del pez, tiene ya un caparazón, puede ver y conducirse en el agua – es el trilobites del terreno siluriano. Pero a partir de ese momento fue posible a la vida volverse aérea. La corteza frágil de los terrenos primarios tuvo que ceder muchas veces a la presión de los gases interiores, una lucha titánica se trabó entre el fuego y el agua, y, en el báratro de cataclismos gigantescos, la fuerza central vomitó, ígnea, sus escorias, lavas, basaltos, pórfiros, formadores de las primeras islas, cimientos de futuros continentes. La acción pluvial, las sales, la temperatura, acarrean las erosiones, la disgregación de las rocas, formando la primera capa humosa y propicia para el desarrollo de las plantas. La atmósfera aún se presenta saturada de humedad y, sobre esos parajes bajos y fangosos, vamos a sorprender al primer crustáceo terrestre, el escorpión, hermano del crustáceo marino.

Durante mucho tiempo será él el único habitante de los dominios consolidados. Las islas se recubren de plantas primitivas y en las breñas sombrías ningún ruido se oye, aparte del viento. Todos los seres son mudos.

Va a surgir una nueva fase. Después de los primeros ensayos, va la naturaleza a caminar más osadamente, en el perfeccionamiento de su obra. Se elevan los terrenos, la tierra va, lenta, conquistando sus dominios al elemento líquido, que se refugia en las depresiones más profundas. Mientras duran esos cambios aéreos, un progreso enorme se completa en el seno de los mares.

Y en el período primario es cuando aparecen los primeros vertebrados marinos – los peces. El cefalópodo y el pterigoto tienen una columna vertebral, y transitando desde el estado ganglionar hasta el cerebro-espinal revestido de osificación perfectible, la naturaleza semeja armar sus nuevas creaciones para una vida activa.

Ciertos peces tienden a vivir preferentemente en los parajes fangosos, y adquieren trazas de la respiración aérea, dando lugar al advenimiento de los batracios.

La época carbonífera, a continuación, se caracteriza por el desarrollo extraordinario de la vegetación. Se condensó el Sol enorme y nebuloso de las edades anteriores, aumentando su potencia calorífica; y, como el calor central de la Tierra y la humedad aún son muy fuertes – el reino vegetal va a alcanzar proporciones descomunales. Los helechos arborescentes, las sigilarias desmesuradas alcanzaban, a veces, los cuarenta metros de altura. Son los gigantes petrificados de nuestras minas carboníferas.

Los batracios, que no eran más que peces en una primera fase, se transforman en animales aéreos en la segunda, y van, poco a poco, dejando el mar por la tierra. Y, con eso, ya se revelan más inteligentes que los primeros. Son, de hecho, los primeros en emitir sonidos, poco armoniosos al comienzo, pero sin embargo precursores de voces que jamás se extinguirían en la escala de los seres.

A ese período sucede la era de los reptiles; la naturaleza inaugura una serie de formas fantásticas, horrendas y colosales. Tras los precedentes ensayos, ella parece tener por objetivo la perfección en la grandeza de las más bizarras y atormentadas formas.

Se hace preciso ver a estos animales reconstituidos para tener una idea de esas concepciones monstruosas, que, afortunadamente, no se han traspasado a la posteridad. Contemplándolas hoy, ellas nos demuestran la potencia y facundia de los medios utilizados, al igual que la infinidad y diversidad de ingenio de esa obrera infatigable que es la naturaleza. Mientras tanto, el progreso interior continúa su marcha, el cerebro y la médula espinal por entonces ya están más fuertemente defendidos por un sistema nervioso.

Con los marsupiales se nos presentan los primeros mamíferos. La cría nace incompletamente formada, embrionaria, para terminar su desarrollo en la bolsa materna. Es el principio inteligente esbozándose en primordios de sentimentalismo, es el amor materno que despunta con el nacimiento de esa criatura informe, a la cual, cuanto más débil es, más cuidadosamente se asiste. Bien conocida es la tierna figura de la hembra de la mofeta para con su prole. De la necesidad se originó el primer instinto superior. Los sentimientos más elevados, que más tarde habrán de hacerse patentes en los animales y en el hombre, no derivarían de otras causas, concluyéndose, de esta forma, que los fenómenos materiales e intelectuales tienen una conexión absoluta y racional.

Todos los monstruos que ya poblaban los mares triásicos, jurásicos, cretáceos, han desaparecido en el período secundario. Las condiciones de vida ya no les eran favorables. Las tierras, más extensas, se cubrían y recubrían de millones de conchas microscópicas; los continentes se destacaban más nítidos, las condiciones generales de la vida se hacían mejores. Con el período terciario la naturaleza sale de los limbos de la infancia y, ya instruida por los tanteos y experiencias sucesivos, desahogada de los lastres del génesis, habiendo eliminado los animales inútiles para su empresa, empieza a marchar más rápida y resuelta por una senda más clara y más acelerada.

En este período es cuando despuntan todos los antepasados de la fauna contemporánea, y la Ciencia, que ha acompañado paso a paso el desarrollo progresivo de las formas, nos lleva insensiblemente de los lémures a los simios. Simultáneamente, todo progresa en nuestro globo: el suelo, las plantas, los animales. Se mudan los ambientes, las islas se hacen continentes, el fuego da lugar al agua, disminuye la humedad, el suelo se sanea, el Sol derrama torrentes de luz y calor, las plantas abandonan los abismos marinos, conquistan la gleba y se desarrollan, se diversifican, florecen, dan frutos. Las estaciones se diferencian, se regularizan los climas, las formas se vuelven más apropiadas al medio, y el nivel de la creación se eleva a un ritmo constante.

¡Qué gran trayecto recorrido! Los seres se diversifican hasta tal punto que ya parecen extraños entre sí. No obstante, hemos visto que todos partían de la monera primitiva, y el estudio de su composición nos ha demostrado que no son otra cosa todo el tiempo que asociaciones más complejas del elemento primitivo. Todos ellos, al nacer, son aún esa monera que se fragmenta, que se asocia a las nacientes de su propia sustancia, a fin de constituir el recién llegado, cuyo lugar en la escala de los seres depende del grado de su evolución. El desarrollo del cerebro ha continuado con independencia de las formas.

Los primitivos zoófitos no presentan indicios de cerebro, no tienen sentidos ni sexo. Con los moluscos, tenemos un sistema nervioso obtuso, mal definido, generación rudimentaria, sentidos imperfectos. En los crustáceos, ya se nos deparan, coincidentes con el sistema nervioso ganglionar, la vista, el oído, el tacto. Más tarde, los peces tienen un cerebro y una médula espinal defendidos, son los primeros vertebrados, los sentidos se han extremado. Siguen los anfibios y los reptiles, que implican la sucesión de la generación ovípara por la vivípara, y presentan una osamenta endurecida.

Los marsupiales, mamíferos inferiores, se presentan con un encéfalo muy simple, que va a complicarse en sus sucesores hasta llegar a la división en lóbulos y a formar las circunvoluciones, observables en los monos y en el hombre.

Mono y hombre son primos, proceden de antepasados primevos, de la época terciaria, y es posible observar los sucesivos progresos realizados por nuestra raza acompañando el desarrollo del hombre cuaternario, cuyo cráneo, costillas y fémur ofrecen caracteres simiescos, no desaparecidos aún en ciertas razas inferiores, como los australianos, los fueguinos, etc.

Ninguna teoría filosófica puede, como el Espiritismo, explicar todos estos fenómenos. Gracias a la ley de la reencarnación y al conocimiento de la naturaleza del alma, se hace fácil comprender el progreso del Espíritu, desde las modalidades más rudimentarias hasta sus más altas manifestaciones.

El principio pensante ha recorrido, lentamente, todas las escalas de la vida orgánica, y ha sido a través de una ascensión ininterrumpida, durante el transcurso de innumerables siglos, como ha podido poco a poco, paulatinamente, fijar en el envoltorio fluídico todas las leyes de la vida vegetativa, orgánica y psíquica.

Le ha sido necesario volver a materializarse un sinnúmero de veces para que todos esos movimientos sentidos, conscientes, deseados, llegasen a la inconsciencia y al automatismo perfecto, que caracterizan las reacciones vitales y los actos reflejos. No es de improviso  como llega el ser, cualquiera que sea, a ese resultado, pues la Naturaleza no hace milagros, y opera siempre desde lo simple hacia lo complejo. Para que pueda tener existencia un ser tan complejo como el hombre, que reúne los caracteres más elevados de todas las criaturas vivas, importa, absoluta y necesariamente, que haya recorrido toda la serie, cuyos diferentes estados resume en sí.

CONCLUSIÓN

Hemos visto cómo el movimiento periespiritual explica de manera sencilla el paso del consciente al inconsciente, y cómo se registran automáticamente en el periespíritu todos los estados del alma.

Las condiciones de percepción se prenden a dos causas, que son la intensidad y la duración de la sensación, variables según el estado vibratorio del envoltorio.

En los primordios de la vida el envoltorio del alma es grosero, entremezclado de los fluidos más próximos a la materia, con movimientos tardos, por decirlo así, incipientes. El trabajo del alma consiste en la depuración de ese envoltorio, en desembarazarlo de sus gangas fluídicas, es decir, en darle un movimiento cada vez más radiante.

Cada existencia terrena deja en el periespíritu su impresión. Así como, al cortar un árbol secular, se hace posible conocerle la edad contando las capas concéntricas anualmente formadas por la cáscara, igualmente existen zonas fluídicas que se van superponiendo, a medida que el Espíritu se va distanciando de su origen. Los recuerdos grabados en el envoltorio son, como él mismo, inextinguibles. Aunque no sea más que una simple analogía, es posible comparar esas capas sucesivas con las impresiones fotográficas que se pueden superponer en la misma placa sin que se confundan entre sí. Todos esos movimientos vibratorios tienen una existencia propia, un grado vibratorio que les es peculiar, siendo el último siempre superior a los demás.

Nótese bien que no se trata aquí de una superposición de impresiones físicas. Así como el fenómeno de la alotropía nos muestra tangiblemente, que las propiedades de un cuerpo se prenden a un movimiento particular de las moléculas de ese cuerpo, y que esas propiedades se modifican cuando el movimiento molecular tiene otro modo vibratorio, así también en el periespíritu cada zona atómica puede estar constituida por iguales átomos, pero con asociaciones vibratorias enteramente distintas, correspondiendo cada uno de estos arreglos a  determinada posición de equilibrio.

Llegada a humanidad, el alma ya está madurada, y su envoltorio ha fijado, bajo la forma de leyes, de líneas de fuerza, los estados sucesivamente recorridos, y será quizá esa la causa de la evolución fatal del embrión, pasando nuevamente por todas las fases de la escala anteriormente recorrida.

En el hombre primitivo el inconsciente fisiológico es muy rico y ya casi no tendrá que enriquecerse más, a no ser de actos automáticos secundarios, o sea, de hábitos manuales; el inconsciente psíquico, por el contrario, está casi virgen, constituido por las modalidades más apuradas del instinto, y de las más incipientes de la conciencia y de la inteligencia.

De hecho, el animal solamente posee facultades simples, rudimentarias. Tiene el sentimiento de la existencia, pero no tiene la conciencia del yo. Los primeros hombres debían ser muy próximos de los antropoides actuales, y no resta duda de que la larga duración del período cuaternario fue indispensable para la elaboración de esa conciencia, que debería destacarlos definitivamente de la animalidad.

Insensiblemente, con todo, ha ido el alma desprendiéndose de las brumas que la envolvían; el raciocinio, cuyo tenue brillo apenas se notaba intermitentemente, se afirmó como el fondo mismo del Espíritu; el pensamiento, la inteligencia, ejerciéndose mediante sensaciones más nítidas, más delicadas, dieron ocasión a observaciones siempre más exactas, relaciones mejor establecidas, generalizaciones y abstracciones cada vez más amplias, a medida que el lenguaje se perfeccionaba.

Aportando cada encarnación un perfeccionamiento, el inconsciente psíquico se enriquecía progresivamente, y el esfuerzo iba haciéndose menos considerable, a proporción que aumentaba el número de las clausuras terrenas.

Hoy, lo que importa es desembarazarnos de las pasiones e instintos residuales de nuestro paso por los reinos inferiores.

La lucha es lenta y difícil, pues hay que modificar los primeros movimientos periespirituales que en nosotros se han encarnado, y que eran los únicos constituyentes de nuestra vida mental, en esas épocas remotas y mil veces seculares de nuestra evolución. Sin embargo, la voluntad todo puede en relación a la materia, el progreso nos hace entrever perspectivas cada vez más brillantes, y esa misma fuerza que nos ha erigido en seres inteligentes sabrá desvendarnos el derrotero de mundos mejores, en los cuales impera la concordia, la fraternidad el amor.

En los estudios parciales que constituyen este libro, pensamos haber demostrado que los fenómenos vitales y psíquicos, coexistentes en el hombre, encuentran explicación racional en la Doctrina Espírita. Nada, en las teorías por nosotros expuestas, colisiona con la filosofía de las ciencias. La existencia del periespíritu, durante la vida y después de la muerte, ha sido experimentalmente establecida, con todas las garantías posibles contra el fraude y el error; su composición fluídica ha sido comprobada por la fotografía, y podemos concebir su naturaleza por analogía con los estados de la materia extremadamente rarefacta. Ni su imponderabilidad es más extraña que la de las fuerzas físico-químicas que se traducen como luz, electricidad, afinidades, etc., ni su acción sobre la materia es más extraordinaria que la del magnetismo sobre las limaduras de hierro. Finalmente – ninguna de sus propiedades es irracional.

Su unión con el alma es de la misma especie de la que se produce con las fuerzas ligadas a los átomos materiales. Si no podemos aniquilar la materia, con mayor motivo no podemos destruir el Espíritu: el alma que se manifiesta después de la muerte es verdaderamente inmortal.

La reencarnación es la conciliación lógica de todas las desigualdades intelectuales con la justicia de Dios. Ella se comprueba experimentalmente con la encarnación de Espíritus en ciertos y determinados ambientes, predichos por circunstancias que de antemano los identifican. Si esa encarnación es posible una vez, no vemos por qué no habrá de serlo innumerables veces. Puesto esto, podemos inferir una ley general, impuesta al principio inteligente, y aplicarla a los animales, incluso porque, en ellos y con ellos, podemos observar hechos que tienden a establecer esa verdad.

La existencia del fluido vital, si bien puesta en duda en la actualidad, nos parece indispensable para explicar los fenómenos de la vida, ya que la forma y la evolución de todos los seres vivos, al igual que los fenómenos de reconstitución orgánica, no los explica la ciencia moderna. Nosotros, que conocemos la verdadera naturaleza del alma, ofrecemos nuestra teoría, que resuelve lógicamente gran número de dificultades.

La fuente de todos los malentendidos que separan a los espíritas de los materialistas y espiritualistas deriva de la ignorancia en que se mantienen los sabios y los filósofos en lo concerniente a la existencia y a la naturaleza del periespíritu.

Para los fisiólogos, el alma no es más que el resultado de las funciones vitales del cerebro. Iludidos por la concordancia que verifican entre el estado mórbido de ese órgano y la concomitante desaparición de ciertas facultades, creen haber en ello una correlación de causa y efecto, y lo que les confirma en esa manera de ver es que la facultad se restablece tan pronto como el órgano retorna al estado normal.

Nosotros, en cambio, que poseemos la prueba de la supervivencia del alma a la disgregación del cuerpo, sabemos que aquella concordancia es debida a la acción del periespíritu sobre el cuerpo, trabado mientras la fuerza vital se encuentra perturbada, pero listo para reasumir su imperio en cuanto la calma quede restablecida.

La teoría materialista nada explica del Universo. Ella tan solo señala los hechos, que atribuye a leyes materiales, que se encadenan y se determinan sucesivamente. El Espíritu es una posibilidad cualquiera, podría dejar de existir, de suerte que la inteligencia no es más que un mero accidente en la creación. Para nosotros esa es una conclusión absurda, ya que si no existe un ser racional, la creación sería un contrasentido.

Hemos visto a las fuerzas naturales concurrir con todas las fuerzas activas para la eclosión del ser pensante, y ¿se pretende que este último producto de la evolución – el hombre – que, en vez de someterse pasivamente, como han hecho sus predecesores, ha tomado la dirección de sí mismo, sea el fruto de una sorpresa, de un juego del acaso? Es una conclusión contradicha por toda la naturaleza, y, aunque no tuviésemos la prueba material de la inmortalidad del alma, el sentido común haría justicia contra esas alegaciones infundadas.

La materia es ciega, inerte, pasiva, y solo se mueve por influencia de la voluntad. Lo que denominamos fuerzas, no son más que manifestaciones tangibles de la inteligencia universal, infinita, increada. Son signos evidentes de la Voluntad suprema que mantiene el Universo.

Así como se necesitan agentes para ejecutar las leyes promulgadas por nuestros Parlamentos, igualmente se hace necesaria una potencia, eternamente activa, para hacer exequibles las leyes naturales.

Todas las alteraciones verificadas en los estados de la materia no tienen más fin que uno – el progreso del Espíritu, que es la única realidad pensante. En esto, estamos próximos de los espiritualistas. No obstante, estos filósofos, estudiando el alma, solo subjetivamente son llevados a conferirle una espiritualidad absoluta, que fatalmente les impide comprender su acción sobre el cuerpo.

Por lo demás, con esa actitud les queda vedada la explicación de numerosos  y variados fenómenos de la vida inconsciente del Espíritu. Pero esto aún no es todo.

La fisiología les demuestra que todo estado de conciencia se liga, necesariamente, a un substrato material; que la memoria, por ejemplo, está íntimamente ligada a determinado estado del sistema nervioso, sin lo cual no podría producirse; de suerte que, si después de la muerte el alma fuese puramente espiritual, no retendría ni uno de los conocimientos del pasado, una vez destruido el cuerpo.

Ha llegado el tiempo de que queden rasgados todos los velos. El Espiritismo faculta pruebas tangibles de la inmortalidad, y se hace preciso que, afrontando todos los sarcasmos, todos las ideas preconcebidas, él obligue a los pensadores serios a estudiarlo atentamente.

Todos los espíritus emplomados a sus viejas concepciones tendrán que abrir los ojos ante la luz radiosa de la verdad sólidamente apoyada en hechos irrefutables.

Tendremos, entonces, la satisfacción de ver a miles de inteligencias superiores roturar el campo magnífico que se despliega ante sus ojos. El dominio de la materia imponderable es tan vasto como el de la ponderable, por nosotros conocido. Fecunda mies de proficuos descubrimientos saluda a cuantos se dispongan a escudriñar atentamente esos territorios aún inexplorados.

Con la certeza de las vidas sucesivas y de la responsabilidad por nuestros actos, muchos problemas se revelarán bajo nuevos prismas. Las luchas sociales, que alcanzan en esta época un carácter de aguda aspereza, podrán ser suavizadas por la convicción de no ser la existencia planetaria más que un momento transitorio en el curso de una eterna evolución.

Con menos orgullo en las capas altas y menos envidia en las bajas, surgirá una solidaridad efectiva, en contacto con estas doctrinas consoladoras, y quizá podamos ver desaparecer de la faz de la Tierra las luchas fratricidas, ineptos frutos de la ignorancia, que se disiparán ante las enseñanzas de amor y fraternidad, que son la corona radiosa del Espiritismo.

FIN
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